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ROBERTO TELLO destacado intérprete del cancio- 
nero criollo y platense, de brillante trayectoria en 
los escenarios de América deleita con Raúl del Mar, 
las exquisitas parrilladas del Restaurant “LA QUE- 
RENCIA” de Magdalena del Mar. 


AHORA SÍ: 
El OLEODUCTO 












Cortesía de: 


BEAUTY FORM 


El Brassiere de las Reinas de Belleza 


sl PAVAYACU: 

Un paso definitivo hacia la construcción del oleoducto, que 
nos permitirá utilizar las grandes reservas petrolíferas de 
la selva en beneficio del país. 

Mientras tanto, continúa nuestro programa de perforaciones 
en los 6 millones de hectáreas que operamos directamente. 
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OYUNGO RKULLO, ROBERTO TELLO y Aurelio 
e] Collantes en el Boite “EMBASSY” en 1952. 
| 
SIMUOLO DE PERUANIDAD 
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| “Regreso de Amancaes” del pintor francés Francisco L. 
| Angrand. 1836. 
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Las lomas de los Amancaes se desplegaban desde el úl- 
timo portillo de cerro “La Repartición” dando frente a los 
valles de Bocanegra, Lurigancho y Piedra Liza. “Nacimien- 
to” jaranero durante tres siglos brindando aroma de tradi- 
ción. Colinas alfombradas esmeraldas, joyería vegetal, per- 
lados lirios amarantos y violetas campanillas de San Juan. 





filigrana del eriollismo, retratado 
e y 


: acota, herra] MS 
Abra terracota, J Pancho Fierro. 


por la mano mulata de 


ORIGEN DE LA ROMERÍA | 

En 1549, Dn. Andrés Cinteros adinerado o e 
tosí, vino a establecerse a Lima, y fundo en € es capilla 
más tarde se edificara el templo a Santo e náusea 
pes dorrol mn ll os C | ball es rocio termi. 
la recepción e investidura a los Laballel 0 o 
sita la ceremonia religiosa, iban en paseo ecuestre a me 
' r a las Pampas de los Amancaes. | | ici 
mn ms sus privilegios nobiliarios, se úl copia 
después a la iglesia de Santo Domingo (Pub. en el preualeo 
“El Mundo” 1843 y en la “Revista Peruana 1879). 


PARTIDAS DE CAZA 


En la época del virrey Dn. Melchor de Navarra y Koca- 
full, Duque de la Palata, —a quien la gente decia Mano dle 
plata” cuando enamoraba mulatas—, mientras duró su go- 
bierno (1681-1689), siendo alcaldes Dn. Diego Martínez y 
Dn Nicolás de Avalos organizaron en la pampa aún cubierta 
de hierba, escenario apropiado a los magníficos espectácu- 
los de cacería de venados y palomas, que se hicieron con pe- 
rros y halcones, sujetándose a las costumbres clásicas de las 
cortes europeas, pero fueron esporádicas y ahí terminaron. 


LA VERBENA DE SAN JUAN 


Era víspera y verbena de San Juan el año 1690, hora tan 
suspiradamente deseada por jóvenes doncellas y enamora- 
dos mancebos, Como costumbre española se había introduci- 
do en Lima, la de que toda niña a los quince abriles, encen- 
diese aquella noche un cirio ante la imágen del precursor de 
Cristo; y al dar el reloj los tres cuartos para las doce, des- 
calzábase el pie derecho que pulidamente introducía en una 
palangana de agua fresca, pidiendo a] cielo en plegaria 
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mental, le deparese un cumplido novio. Al sonar medianoche 
las muchachas asomábanse presurosas a moriscos balcones 
o labrados ventanales y eran agradablemente sorprendidas 
por “tunas” galantes al son de mandolinas y vihuelas ofren- 


daban amorosas endechas engastadas con el nombre de la 
hella: 


“Si no tener amores 

te desconsuela, 

hemne al pie de tus rejas 
linda Gabriela”. 


"Abre para escucharme 
tu celosía, 

.en piedad de mis penas 
paloma mia”, 

"Calme mi afán 

la verbena de San Juan”, 


(Publicado en Revista de Lima 1850) 


BAILES EN LA PAMPA (Fragmento) 


En los días de mayor concurrencia, los domingos y lu- 
nes comprendidos entre el 24 de junio día de San Juan y la 
liesta lomera de San Jerónimo, culminada con la “marca” 
ganadera a finales de septiembre. En la pampa existen va- 
rios ranchos o barracas cuyos dueños venden comestibles y 
licores; allí se encuentran algunos arpistas y guitarristas 
que improvisaban bailes, no se conoce polkas ni mazurcas 
sino “zamacueca”. 

La “zamacueca” ha sido el baile nacional más eminen- 
temente popular; hoy que se galopa, la polka y el vals tem- 
pestuoso han lanzado de los aristocráticos salones al “mi- 
nué”, el “ondú” y a la “cachucha”, bailes favoritos de nues- 
tros padres, la “Zamacueca” se ha visto condenada a apare- 
cer de vez en cuando en las íntimas reuniones de familia, 
para ejercer únicamente su dominio en casa del obrero, en 
la de mujer de vida alegre y en las cabañas de Amancaes. 

La concurrencia a ese lugar es muy concurrida en cier- 
to día y se compone de individuos de toda clase social. Se 
puede ir a la pampa a pie, en carruaje o a caballo Desde el 
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establecimiento de los no der -. desaparecido el 
balancín pesado, viejo veda ajgaba sobre uno de elias 
los balepciass servían para todos los paseos y dE. los al 
jes al Callao y a Chorrillos. Era de rigor que 105 OS 
estuvieran flacos como esqueletos, razón por la cual $e de 
cía: “es tan flaco como caballo de balancinero”. Este perso- 
naje debía ser hombre alegre y entendido en canciones, piius 
para alentar a.sus caballos no empleaba palabras groscs as 
del mayoral de las diligencias españolas, sino alegres coplas, 
Las señoras y caballeros cabalgaban a la europea. 

Hemos dicho que el baile de Amancaes es la “Zama- 
ceuca”, a cuyos instrumentos se agrega una especie de tin: 
bor, la orquesta para ser baile se compone de arpa y guita- 
rra, pero el ritmo hecho regularmente de un cajón cuyas ta- 
blas se desclavan para que el golpe sea más sonoro. Tócase 
con las manos o con dos pedazos de caña, y es dificil for- 
marse idea de la pericia y oído con que el negro que toca el 
cajón sigue el compás de la música y anima a los bailarines. 
Uomo éste instrumento es el alma del conjunto, la plebe ha 
dado a la “zamaeueca” el nombre de “polka de cajón”. 

La música es siempre acompañada por las voces de dos 
o más negros y al fin de cada verso forman coro todos los 
bp quieren o sepan cantar; esos finales se llaman “fugas” 
y durante ellos son más vivos y, podemos decirlo, más 
lascivos los movimientos coreográficos. 


(De LIMA por Manuel Atanasio Fuentes 1850). 


PASEO A LOS AMANCAES (1851) 


Visto a perspectiva presenta el Pase 
| o, desde el puent 
cp el Ovalo del Pedregal, una cadena no interepids 
e eslabones animados, ondeaba en las aceras entre codazos 


de los hombres y cinturazos de 1 
llorón de invierno se despedí si la mujeres, cuando el sol 


entre el claroscuro del inc Alameda de los Bobos, 


dos caballos y * 








Amancaes 1929. Pareja ganadora del Concurso de “Marinera”, 
con el Presidente A. B. Leguía y el Alcalde Juan Ríos. 


Clarita Vásquez “La Zamalaquesita”. Mariquita Man- 
silla “Una lisura/quiá”/, “La Capullo en berlina” con vi- 
drieras bajas y mirando con lentes de noche. Revuelos vende 
dores, fritangueros, panaderos. Ña Rafaela, Ño Chicl:o, No 
Cacho y taita Porra, —serranos, negros y blancos— Vihue- 
las, guitarras, arpas, tambora, bombo y caja, caballos, ye- 
guas y burros. Carretas de baranda y plataforma. 


Y de pronto en el barullo sanjuanero, resonaba en la 
esquina tronchada un: “Pare cochero, buscamos camorra 
salten a tierra los que van allí, sí, la sala es espaciosa, la 
tierra sirve de alfombra, las estrellas de luces, los sauces de 
paredes y la acequia chorrea vino”. 
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Los del coche ebrios de alegría coreaban: “Pues avante 
bulla, jarana y fandango”. 


/urralíi/. “Este mundo es un Malambo 
y el que no baila es un loco, 

y si no serlo queremos 

hagamos lo que hacen otros”. 


(Publicado en “El Correo” 1851). 


EL PRESIDENTE AUGUSTO B. LEGUIA 


En 1925 la fiesta había decaído notablemente y es 
cuando surge la figura criollísima del entonces mandatario 
de la Nación, el lambayecano Dn. Augusto B. Leguía quien 
con la magnífica colaboración del entonces alcalde de! dis- 
trito del Rímac Sr. Juan Ríos inyecta a la fiesta legendaria 
el mosaico floklórico del Ande; las geometrías artísticas de 
los caballos de paso; los apasionados concursos regionales 
de canto y baile, entre los que triunfaron “La Rondalla Piu- 
rana”, los “Cuyuscos”, el “tuerto” Martínez ”Rey del Ton- 
dero”, Bartola Sancho Dávila “La Flor de Malambo”, los 
hermanos Ascuez y, hasta en el arte culinario descollaron 
las “vivanderas” tales como la familia Huby y la zamba ma- 
lambina Rosalía Górdova, quien en cierta ocasión levantó el 
espíritu decaído del ilustre estadista, con uno de sus bien 
condimentados potajes, 

Esta legendaria pampa visitada otrora por viajeros del 
mundo, llenaron crónicas Wustradas en pro de nuestro tu- 
rismo; fué sacrificada en aras de la expansión demográfica 
que anilla la capital y, por ironía convertida por un alcalde 
rimense en la incolora “Urbanización “EL BOSQUE” 
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SON DE LOS DIABLOS 








Acuarela de Pancho Fierro l 





En los años coloniales, cofradías africanas de “mon- 
dongos”, “terranovos”, “lucumís”, etc., en mayoría estaban 
bajo la advocación de la Virgen del Rosario, cuyo altar res- 
plandecía en el templo de Santo Domingo. Salía en proce- 
siones ésta “Señora de los Negros” para Corpus y en la do- 
minical Cuasimodo después de Resurrección, con partidas 
de “diablos” a la zaga haciendo pantominas ridículas “Gi- 
gantes” y “Papahuevos”. La fiesta en que más se esmera- 
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la infraoctava de Corpus, en que to- 
traban en el convento grande domi- 


ban éstos idólatras era 


| concen lu 
otr llevaba bandera 0 quitasol, bajo el cua! 


=p | ' da 
ala ela o Rey de nación. (eta era ig 
s haciendas, | | 
ade be súbditos convertidos en pá ay ba 
compañaban estrepitosa murga con arpé, e . .. poa me 
borrica, cajita y mazo; algunos iban disfraza os >> a Pp 
les, armados de arcos y flechas, teñidas las caras de us y 
rojo, según la tradición nativa de sus manes, lanzan o a a- 
ridos salvajes ejecutaban una danza osuna, el diablo mayo! 
dibujaba en el suelo una cruz y haciendo restallar su 'atigo 
obligaba a los demonios a inclinarse ante ella. . 
Gracias a viejas acuarelas documentales del pintor mu- 
lato Pancho Fierro, se sabe con verdad cómo era ésta dan- 


za, que terminada la ceremonia religiosa, danzaba aún dos 


o tres días por las calzadas como quien entierra la festividad. 


CARNAVALES 


Esta coreografía pagana no a tono a ceremonia ecle- 
siástica, se asimiló en los primeros años de la República a 
las mascaradas del Carnaval, con gente parda de “La Toto- 
rita” malambina, zambos “venticuatrinos” de Cocharcas y 
feligresía morena de los inmensos solares de “La Confianza” 
y “San Isidro”. 

“Lima se alborota con el bullicio de los cascabeles y el 
reflejo rojo de la vestimenta bailarina. Llevan los peones 
un corto bastoncito de madera en la mano derecha: el dia- 
blo mayor está armado con un gran zurriago hace silbar 
de rato en rato. El vestido es de tela ro; talón ceñlie 
que llega por debajo de las rodillas, A A 

Ss, medias coloradas, ca- 





riza en el curso del baile. Solo él usa máscara muy simple, 
resuelta en cuero sin curtir de chivo. 

El Son baila propiamente en las esquinas. Por las calles 
los bailarines marchan en fila dando pasos hacia adelante y 
uno hacia atrás, moviendo los hombros con desenfado mien- 
tras el cuerpo se inclina y yergue y la cintura sigue el ras- 
gueo de la guitarra. Componen la danza once bailarines; 
dos capataces, ocho peones y un diablo mayor. Tras ellos van 
cuatro músicos: un guitarrista, un cajero y dos tocadores 
de quijada. 


Al llegar a los ángulos urbanos se detienen en los um- 
brales de las chinganas “macacas” o las “pulpayas bachi- 
ches”. Los peones forman fila que comandan los capataces. 
Las piernas comienzas a sacudir el suelo sueltas y ligeras. 
mientras avanzan zapateando con alegría. Esta figura se 
llama: “Salida del Infierno”. Uno de los tocadores de quija- 
da la golpea con fuerza haciendo sonar los viejos molares; 
el otro rasca con una clavija de hueso las muelas de su cara- 
chacha. Las quijadas cantan con voz calcinada y seca, mien- 
tras cascabelean alegres los dientes. El cajero lleva colgada 
del pecho la cajita, es de madera y tiene tapa, mientras la 
mano derecha golpea, la izquierda bate incansable la tapa. 
El Son sigue desenvolviendo figuras y los capataces impo- 
nen “cupos” de aguardiente a los tenderos y era señal de 
multa colocar a los transeúntes, un pañuelo colorín sobre el 
hombro para no ser pintarrajeado”. 

Alharaca cascabelera brillante de lentejuelas, sordo za- 


pateado con alpargatas de soga, coreando guturalmente: 
uuú...uuú...uuú... 


“DON CHURRASCO” 


El más mentado “Diablo Mayor” que por muchos años 
paseó Lima en Carnavales, fué un virote cochero algo ¿otoso 
llamado Francisco Andrade, a quien por su enorme bemba 
apodaron “Don Churrasco”, pero él gustaba finamente le 
dijeran “Don Bisté”; llegó a tanta popularidad que en los 





1915 mereció la portada del * 


| festejos del Rey Momo el eno “típico disfraz diables- | L ION DE LA 
y . L úl Mo > 3) on su tl] 100 . 7 ; 
] diario “La Crónica”, pate pan As del estrecho callejón $ A | 


' co; éste personaje salía todos 








AMES “Cachafaz” del an- á 
| de “La Buena Muerte”; fué el último “Cacha , 
] carnaval limense. A o M 
| JA” 1955 en el estreno de la Revista “Pancho Fierro” e H C Ñ A 
, que dirigió el Dr. José Durand Florez, destacaron en el des- A 
| file promocional por los jirones centrales las acrobacias de : | | 
los hermanos Soto al ejecutar el “Son de los Diablos”. É | : 
3 | 
E 
3 Cuadrilla de negros festejando el 28 de Julio de 1821 | 
3 | Acuarela de Pancho Fierro | 
t , La noche del 9 o 12 de julio de 1821, el General argen- 
tino Dn. José de San Martín escoltado por un grupo de gra- 
S naderos, entró sigilosamente a Lima, por un puentecillo de 
| madera que existia en la rinconada de Matienzo, siguiendo 
luego el Camino Real hasta la altura de La Legua, donde 
A estableció su Cuartel General. 
a 
? q 
a 








. e = d : - le 
iente General Marqués ( 
pan representados E e idenzo y, Jos€ de Zárate 


: ¿ María 

a de 1 Na po eran los Alcaldes a e 
pe > a uienes envió una nota-consr gules 
miento ma! le Independencia por invitación po] 3 
..7 Ss cla de recibir la misiva, con E o 0 

a pr l local del Cabildo, presidido por el ArZzo- 
reuniéronse en € “a de las Heras, los prelados de los 
bispo Bartolomé Maria de “ez la y más de 300 vecinos dis- 
conventos, los títulos 9 Er ce la Independencia. 
me pe saegrr y hh escosés Basilio Hall entonces 

A efiriéndose al baile 
peregrino en la Ciudad de los mn lenta dice que En E 
realizado en los salones del Ayuntam os oe dl 
parte inferior, en los corredores de los porta 1 A le 
“tapadas” chapetonas, pei al granes o de 
aballeros patriotas asis 

a nda 28 laminó oro astral la Plaza Mayor, un Ban- 
do leído desde días antes en las plazuelas coloniales, congre- 
gó al vecindario entre repicar de campanas, desfile de cri- 
nolinas” y “chales” femeninos, asueto chillón de los negros 
“macuitos”. casacas y tarros de unto lucian varones patri- 
cios. 


Diáfano momento alucinante cuando el egregio Capitán 


de los Andes, sobre un tabladillo desplegó la bandera bico- 


lor de paños triangulares, entre entusiasta vítores de la mu- 
chedumbre. Luego Dn. José Matías Vásquez de Acuña, Con- 
de de la Vega del Ren, quien por designación del Cabildo 
y anuencia del Generalísimo San Martín, fué el primer aban- 
derado de la insignia nacional por las plazuelas de La Mer- 
ced, Santa Ana y La Inquisición. 

La Plaza de Armas era una sinfonía de matices y soni- 
dos, la hermosa Pila de bronce con grifos ornamentales co- 
ronada por la "Trompeta de la Fama, epicentro de tolderías 
“vivanderas”, embrisando “cadenetas” y  “quitasueños”, 
entre policromadas viandas criollas y efusivos brindis de 
Egin Bi roma Sa cabriolaban briosos caba- 

i ya y manto alternaban con sam- 








bitas “motas color carbón” festejeando el “Congorito” can- 


taban: 
Congorito digo yo 
congorito.../ 


Dicen que allá viene 
no se sabe quién 


todo el mundo corre Jcaramba/ 


corro yo también. 


Vihuelas plebeyas, mástil de marimoñas y cintas níveo- 
carmín, estremecían el cordaje sonoro con la nota viril del 
pueblo, condecorados pechos del mestiazje lucían orgu- 
llosos escarapelas roji-blancas; enronquecían gargantas con 
las matrices coplas de La Torre Ugarte y música de Alzedo. 
Era “La Canción de la Chicha”.: 


Patriota el mate 
de Chicha llenad 
y alegre brindemos 
por la Libertad. 


1.— 

Cubra nuestras mesas 
el chupe y quesillo, 

el ají amarillo 

y el celeste ají. 

Y a nuestra cabeza 

la chicha se vuele, 

la que hacerse suele 
de maíz o mani. 


3.— 

El Inca la usaba 

en su regia mesa, 

conque ahora no empieza, 
que es inmemorial. 

Bien puede el que acaba 
pedir se renueve 

el poto en que bebe 

o su caporal. 


2.— 

Esta es más sabrosa 
que el vino y la cidra 
que nos trajo la hidra 
para envenenar. 

Es muy espumosa 

y yo la prefiero 

a cuanto el Ibero 
pudo codiciar. 


4. 

El sebiche venga 

la guatía enseguida, 
que también convida 
y escita a beber.. 
Todo indio sostenga 
con el poto en mano 
que ha todo tirano 
ha de aborrecer. 





5.— 


/Oh licor precioso, 
tú licor peruano 
licuar sobrehumano 
mitiga mi sed/. 
¡Oh néctar sabroso 
del color del oro 

del Indio tesoro, 
patriotas bebed/. 


bg 


A! cáliz amargo 

de tantos disgustos 
sucedan los gustos, 
suceda el placer. 

De nuestro letargo 
a una despertamos 
y también logramos 
libres por fin ser. 


6— 


Sobre la jalea 

del ají untada 

con mano enlazada 

el poto apurad. 

Y este brindis sea 

el signo que damos 

a los que engendramos 
en la Libertad. 


8.— 


Gloria eterna demos 
al héroe divino 

que nuestro destino 
cambiado ha por fin. 
Su nombre grabemos 
en el tronco bruto 

del árbol que el fruto 
lebe a San Martin. 





“El 
YARAVI” 





es 


MARIANO MELCAR 


Mariano Melgar el primer poeta romántico y fabulista 
del Perú, nació en Arequipa el 12 de Agosto de 1796, del 
segundo matrimonio de sus padres, vivió con 18 hermanos 
en la antigua calle de Santa Teresa. (según la partida de 
bautismo encontrada en la Catedral mistiana por Alberto 
Ballón Landa. Hijo de español e india, estudió en el Semi- 
nario franciscano luego ingresó al de San Jerónimo, bajo la 
dirección del Obispo Chávez de La Rosa. Allí recibió cuatro 
órdenes menores y regentó las cátedras de lalín, matemáti- 
cas, filosofía y retórica, y en ratos libres acudía al monas- 
terio de Santa Teresa para tocar órgano. Pero dejó los estu- 
dios eclesiáticos y pasó a Lima a estudiar Leyes. 


EL PRIMER AMOR “MELISA” 


Momento ese que cambia la escena de su vida, que ya 
parecía perderse en los claustros de un Convento. Tras im- 


s algunos desconocidos, prueban 


s familiare : e 
portantes dato 5 otra que una agraciada Señorita hija 


sta musa no fué a o 
del Dr Mariano Paredes, llamada María Manuela que ha. 
y ú N9 323. La coqueta “Melisa” 


bitó una casa de la calle Pel é a lA 
rubia como el trigo mistiano, que ya sabía de otros amores, 
fué indolente, no podía comprender la pureza de amor del 
bardo. Ella se casó más tarde con Dn Juan Rospigliosi, 


Esta primera desilusión del aeda. es conocida y tratada 
por el General Miller en sus Memorias, quien le dedica ad- 


mirativo recuerdo, 


“SILVIA” 


El templo de Cayma, según refiere Fray Juan de Dios 


Pegazo, fué también la cuna musical del bardo, allí acudía 
en la paz virgiliana de las tardes, para endulzar el alma con 
musical interior deleite. Tal vez inclinado por las melodías, 
Melgar abandonó las aulas seminaristas, dejando el armo- 
niun celestial al q” arrancaba notas dedicadas a Dios, pulsó 
la primera guitarra q' le regaló su amigo Pascual Arias, para 


tremolar cordajes estremecidas endechas a la mujer cuyo 


nombre no se atrevió a mencionar, pero que estaban satura- 
das de desamor -y desconsuelo. 


, po el rumoroso río en una casona secular de la 
E co . Sr vivía María Santos Corrales prima del 
poeta. 1 nace el Yaraví en noche de luna embrujando calle- 


Jas soledosas. Es lamento indio amestizado latido de guita- 


rra, que encela lamen 51i : 
su “Carta a Silvig”. tos melancólicos al acento escrito en 


4 + 

Famosa ha sido, Silvia, 

tu constancia; 

A mi amor a poco te decia. 
copiaba mi mano ya con ansia 


PO e mi amante carta 
te ponía. 





Pero acabaste tú mi vigilancia 
antes que yo las lineas que 
escribía. 

Quédese. pues, la copia así 
empezada. 

Ya que tu amor falaz se volvió 
nada”. 


El nombre de Yaraví como se sabe, es el que correzpon- 
de a las piezas líricas quechuas, y proviene de “Haravec” 
nombre que se daba al poeta en el Imperio Incaico. General- 
mente los yaravíes se acompañan con quena o vihuela. 

La expresión dolorida de Melgar posee un trino «leses- 
perado, impropio del indio, que jamás confiesa su desespe- 


ranza: a ] 
“Dime, mi bien, ¿hásta cuándo? 


Jay mi dueño/, 
ha de tener que agotar 
mi sufrimiento?”, 


Al retornar de Lima a su tierra natal, recibió la noticia 
que trastornó su vida, su amada “Silvia”, había cedido a la 
oposición de sus padres, y el dolor lo hace exclamar: 


¿Por qué a verte volví, Silvia querida? 
/Ay triste/ ¿Para qué? Para trocarse 
mi dolor en más triste despedida/. 


Lloro, sí, pero mi alma así llorosa, 
unida a tí con plácida candena. 

En la dulce esperanza se reposa. 

Y ya presiente el fin de nuestra pena”. 


POETA PATRIOTA 


Es su llegada a la capital y en contacto con los medios 
universitarios, los que provoca en Melgar el despertar de 
conciencia de americano. Mucho más preciso es aún en su 





“Oda a la Libertad”, 1 dor 
slorias y excelencias patrias: j 


L 


«“Oíd; Cese ya el llanto. 
Levantad esos rostros 
Indios, que con espanto, 


esclavos oprimidos. da 
Del cielo y de la tierra oprimidos 
Cautivos habéis sido en nuestro suelo. 


abatidos. 


El fermento revolucionario y emancipador bullía y se 3 
concretaba en el Perú. El Brigadier Mateo Pumacahua le- 
vontaba las masas y formaba un ejército apoyado por Don 
Vicente Angulo. Macanas, hondas, chuzos y: también armas. 
de fuego blandían las huestes del Brigadier alzado en el 


en donde describe su fervor por las 


criba 


Í 


Pa 








Cuzco. Una de las tres expediciones que organizó avanzó 


hacia Arequipa, al mando de Pumacahua y Angulo. En las 
inmediaciones de ésta ciudad, cayeron derrotados el Gene- 


ral Picoaga y el Brigadier Tristán, dejando al 
franco paso hacia la plaza. 


cuzqueño 


Melgar hallábase en Chuquibamba, allí el fervor pa- 
triótico se tradujo en la formación de un batallón pura a- 
portar a Pumacahua. El ex-seminarista se enroló entre los 
primeros y marchó hacia Arequipa, donde el caudillo cuz- 
queño lo nombró Auditor del ejército nacional. Pero el de- 
sastre se avecinaba, pues el General Ramírez, realista al 
mando del poderoso ejército, avanzaba desde el Alto Perú 


sobre la ciudad del Misti, Ambos ejércitos chocaron en Hu- 


mp el del soldado indio en inferioridad de condiciones 
a be valieron pundonor, valentía y patriotismo ante la 
Pa l A bre del enemigo. Mariano luchó allí con bra- 
el 19 o E a pa y cayó prisionero. Al día siguiente, 
campo de H sl 1815, caía fusilado el poeta-mártir en el 

umachiri. Tiempo después el General Ramírez 


que autorizó su sentenci ironí 
14. por ir : 
con su “Silvia” idolatrada. tronia del destino se casaba 


. 


“NIEVE, VIENTO Y SOL” 


Esta canción-yaraví conjugada con motivos quechua- 
aymara, aparece en tiempo de la Confederación Perú-Boli- 
viana (1835), por las regiones del norte argentino, la cuen- 
ca de Bolivia y en el Sur del Perú, según anota Andrés Pérez 
Calvillo historiador altiplánico : 


He bajado al valle 
con una canción, 
llena de perfumes 
nieve, viento y sol”. 


“Desde mis montañas 
nieve, viento y sol, 
he bajado al valle 
sólo por tu amor. 


“ALZIRA O LA CONQUISTA DEL PERU” 


Tragedia lírica; dividida en prólogo y: dos actos. Músi- 
ca de Giuseppe Verdi. Libreto de Salvatore Cammarano. 
Creada en Nápoles, Teatro San Carlos en 1845. Estrenada 
en Lima el 20 de Enero de 1850, durante una función ofre- 
cida en su beneficio por la cantante María España de Fe- 
rretti (quien la dedica a su patria, Lima). La primera 2di- 
ción se hizo en Milán en la Casa Ricordi. 

Como nota que relaciona a Verdi con nuestro “folklore” 
van a continuación éstas líneas insertas en una obra de Cor- 
tijo Alahija. “El Doctor Adolfo Saldías (argentino) refiere 
haber oído a Sarmiento que hallándose desterrado en Italia 
el Mariscal Santa Cruz, Presidente que fué de la Confedera- 
ción Perú-Boliviana, fué visto por el maestro Verdi, quien 
casualmente paraba en el mismo hotel, para repetir unos 
yaravíes que acostumbraba tocar en su guitarra, que luego 
Verdi incorporó a su ópera “Traviata”. 

Pero diríamos que el ilustre compositor no utilizó esos 
temas musicales en “La Traviata”, sino cabalmente en “Al- 
cira”. Es verdad que Santa Cruz, conociese a Verdi durante 
sus primeros meses europeos (fué deportado en 1843 y lógi- 
co que se hallara impregnado de nostalgias del terruño, pe- 
ro parece dudoso que diez años después (La Traviata es de 





1853), distraído por sus cargos diplomáticos, CONSEL Van 
esos rasgos sentimentales. Faltando el oportuno cxamen de 
la partitura de “Alcira”, “Unos aficionados” nos ayudan ¿ 


corroborar este aserto cuando, comentando el estreno lime. 


ño de 1850, expresaban sobre Verdi: “no pensábamos que 
también hubiese llegado a sus alcances los tiernos acentos 
las lastimosas armonías, los tristes ayes del Yaraví...”  ” 


VELADAS LITERARIAS 


En las tertulias intelectuales que organizaba la escrit. 
ra argentina Juana Manuela Gorriti en su casa angulada en. 
tre las calles de Pilitricas y Urrutia en la Lima de 1876 En 
la séptima velada realizada en la noche del 30 de agosto de: 
1876, M.F. Escobedo ejecutó al piano el yaraví peruano 
“Imposibles”, que fuera recitado por él mismo: 

“Vivo con ansia de verte 

y a cada instante muriendo, 
pues cuando te busco amante 
sólo imposibles encuentro” 


e brrali peiesta reunión habló el escritor Ricardo Pal. 
sc. e celebr ado tema del “Manchay-Puito”. En la no- 
dobra EL soy disertó la señora Carolina García de Bambarér 
e el “Yaraví Peruano” y declama: 
“Es queja de amargo duelo, 
más que candencioso canto: 
El Yaraví más es llanto 
del que pena sin consuelo”. 
En ese mis ; 
a mo cenácul . - 
ñor Manuel Escob O vuelve a ejecutar al piano cl se- 
lar “Lo dedo los sentidos ver ini 
s Imposibleg”. versos de dominio popu- 


“Un imposible me mata 
por un imposible muero: 
'mposible es que consiga 
el imposible que quiero”. 


Estas veladas que se realizaban quincenalmente, cesa- 
ron cuando la insigne escritora gaucha Juana Manuela Go- 
rriti, se radicó definitivamente en Buenos Aires donde fa- 
leció en 1892. Perteneció a la última generación romántica 
lle los intelectuales del siglo pasado. 


UN YARAVI DE MELGAR 


Como prueba inequívoca de la sensibilidad artística del 
pueblo arequipeño, al corazón de él, llegó Melgar y están los 
manuscritos que sirvieron después para la publicación de su 
obra; originales hechos pacientemente y pasados de mano 
en mano, para nuevas copias, porque, en esa época no se 
conocía imprenta en Arequipa. Uno de los más conocidos 
yaravíes “Aún la nieve se deshace”, había sido llevado a 
Bolivia, y siendo conocido por los músicos peruanos. Sólo 
muchos años después, al ser cantado por los soldados boli- 
vianos, en el Campo de Alianza (Tacna). De ahí, según el 


relato consignado regresó a sus lares nevados: 
“Aún la nieve se deshace 


ay mi dueño, 
cuando el sol le comunica 
su calor lento...” 


“EL YARAVI, OSEA MARIANO MELGAR” 


Episodio Nacional” dividido en dos actos, repartidos 
en siete cuadros. Música de Carmelo Grajales y otros auto- 
res. Libreto de Abelardó Gamarra. Estrenado en Lima el sá- 
bado 5 de agosto de 1893, con asistencia del entonces Pre- 
sidente de la República Dn. Andrés Avelino Cáceres. 

En la obra se intercaló una “Danza de pailas” y como 
coros figuraban; sublevados jefes patriotas, humachiranos, 
oficiales y tropas realistas, arequipeños etc. Durante el se- 
gundo acto el tenor Benach (que celebraba su beneficio) 
cantó “los tan populares y aplaudidos yaravíies de Melgar”. 
Actuaba Grajales como Director de Orquesta de la compa- 
nia española que dirigía don Felipe Abella. A fines del mis- 





mo año, Grajales vencido por la fiebre amarilla falleció qy 


Guayaquil. 


SUS POESIAS 
«Las cartas a Silvia” fueron editadas aisladamente en | 


Avacucho en 1827; constituyen la primera owra aparecida 
o e 1878, Don Francisco García Calderón mandó impri. 
mir por primera vez las poesías melgarlanas, que habían sie 
sido compiladas por Don Manuel Moscoso Melgar, sobrino. 
del poeta, se imprimió en Francia en Nancy, en la tipografía 
de G. Crépin-Ieblond, prologado por F.G.C.; familiares su. 
yos habían destruído, sin embargo, muchas de ellas porque 
eran versos de amor. A 
En 1948, las ediciones “Horas del Hombre” de ¿Jorge 
Falcón, publicaron una edición incompleta y en 1955 el Pri 
e, Festival del Libro Arequipeño, reprodujo la primera 
edición. | 
“MANCHAYPUITO” (1887) Original en prosa y en verso 
por Germán Leguía y Martínez impreso en Lima —1903-. 
linprenta “EL LUCERO”. Esta tragedia basada en una le 


yenda sobre el yaraví, figura en las tradiciones de Don 
Ricardo Palma. 


PRIMER FESTIVAL DEL YARAVI 


El 15 de agosto de 1971 al conmemorarse el 4319 ani- 
versarlo de la fundación española de Arequipa, siendo Al- 
calde el Sr. José Luis Velarde Soto, se realizó en la capital 
mistiana, el primer homenaje popular al Yaraví, eventos 
aa en el Teatro Municipal y en el tradicional Cam: 
lor solitario del pumgacaos Jestacando la figura del “Car- 
del cantar melgarino, a e larraquín auténtico juglá! 


dre Don Isaac Marroquín y Zacarías 


Victor Y tema Hécada del 20 grabaran para el sello R.C. 
ricos de San Juan de Pa anvación en los torneos folkló: 


Mancaes y el “Municipal”. 
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tístico de ese famose dúo - 
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“LA MONONA” 
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“EL PARRAL DE GOMEZ” famosa chingana santiaguina 1830 


L A e A AR 
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ls 1824 el año que del Perú pasa al sur la “Zamacue- 
ca”. Y son los negros del Batallón N% 4 quienes la llevan de 
regreso a su país. (Según refiere el historiador chileno Vi- 
cuna Mackena). Estos soldados la aprendieron de la banda 
militar dirigida por el Músico Mayor Bernardo Alzedo, per» 
es José Zapiola, quien por conocerla bastante la difunde en 








e 


' 

' tá escritor y MÚSICO deja constancia q 
he Gal ¡ca términos: “Al salir yo en mi segungy 
des cho la República Argentina, (marzo-1324) no se CONO 
pa ile A mi vuelta (mayo 1825), ya me encontré con q 
Sovedad Pero subraya Carlos Vega folklorista gaucho: 5 


| ción de la In : ? 
revolu ficar el cultivo de sus bailes olvida. 


contribuyendo a intensil us b: | 
dos en los salones de Lima, tales como las Zamacuecas” 


“Las Resbalosas”, “El Bailecito” y "El Gato” también de 
origen peruano, vino a las provincias de Buenos Aires, aula 
de la revolución peruana”. Ratificando José Antonio Ver 
famoso payador, quien exclamaba en 1824: “No tengo ga- 
nas de ir a Chile, sino para bailar una samba en el “Pa 
rra]”, que era una famosa chingana santiaguina. Ya por oí. 
das eran conocidas las auras criollas del tradicional Jog 
Santos Vega nacido en San Clemente de Tuyú, partido del 
General Lavalle. Provincia de Buenos Aires. 

La cruda lascivia —influencia africana— mueve a lo 
danzantes, hace que en los primeros tiempos de aclimatación 
en Chile, la “Zamacueca” sea exclusivamente popular 
Aunque el Obispo Vicuña le prohibe en 1829, se vá impo 
niendo Quien más contribuye a ello es “La Monona”, zamba 
limeña graciosa posiblemente malambina, —arrabal epicen: 
e 5. la moza-mala—, gleba experta derramando lisura 

vulangueras picanterias y casuchas pecaminosas ram 
bleras del Tajamar. 
A podi co En pa calidad dle doméstica a la Le- 
neyra y Tejada a ro lambayecano José de Rivade 
neral, político y diplomáti proa e la Ancimpenidwocia, Ul 
tra trigueña termina e nacido en 1761—, pero pr 
hace las delicias de] “ sa. onando a sus amos y, en 183 
peruano comi del “Parral de Gómez”. De allí que el baile 
o Comience a ser citado por viajeros, Es le ple 
beyo ha pasado a ser criollo por viajeros. Es que de p 

En 1 ' ; 
liviana .. dt staba deshecha la Confederación Perú-Bo 
Ca “unto de Bulnes la B Y ungaj: 

n no se bailan cuecas) ; ] en la Batalla de Yung 
Manuel Rosas persiguen a Os mazorqueros del tirano Jual 
a los unitarios del General Just 


dependencia ilumina las Zonas Populare 


Urquiza; con “candombes” negros agoreros de “vidalas” y 
“<ambas'”” humedecidas de sangre hermana. Más las danzas 
peruana dá un golpe definitivo en los saraos chilenos, lle- 
vada por tres distinguidas señoritas “Es la peculiaridad de 
aquella nueva forma de la “Zamacueca”, —dice Vicuña 
Mackena—, “no es albo pañuelo, olán-batista, que ese lo tra- 
jo “La Monona”, sino un desdén y cierto movimiento de ini- 
mitable hechizo, por el cual la bailarina fingía hincarse con 
una rodilla, inclinándose hacia su cadera derecha, mientras 
el galán pasaba rápidamente a su costado, agitando el pa- 
huelo como un barco que se vá a pique y hace señales de so- 
corro”. Y es fervorosamente cantada por Sarmiento enton- 
ces desterrado en Chile, inmortalizando una pared en que 
escribiera: “Las ideas no se deguellan”. 


Hay, sin embargo datos en un precioso ensayo de Bara- 
hona Vega sobre “La Zamacueca y la Rosa”” publicado en 
la “Revista de Derecho, Historia y Letras” de Buenos Ai- 
res de 1911, reveladores del primer origen peruano. Señala 
a “La Monona' sambita limeña como a la gran maestra, al 
punto de haber suscitado edictos excomulgatorios del Obis- 
po Don Manuel Vicuña y a tres beldades del Rímac quienes 
descerrajaron, para ese baile, las puertas más aristocráticas 
(le Santiago. Ocurrió, sí, que la “zambacueca” perdió la ca- 
beza en Chile y se llamó “Cueca”, la cola en la Argentina 
¿quedándose en “samba” y aquí con tanto movimiento per- 
lió una letra y se denominó: ZAMACUECA. 


n escrita por o pira Po. 
! n el ambiente evocativo del Cuzco, conf. 
na y Lillo, flota "del temperamento varonil dle la Unica Pr 


los contornos npel: LO va > MA UL 
sidenta peruana, Cuya ágil imaginación, Su temeraria con. 


fianza en si misma, y 
sobre sus adeptos y Su as 


“EL PAYANDE” 


(1).— Esta tradició 


tucia invencible. 


El 20 de mayo de 1851 el Congreso de Nueva Granada | 
(hoy Colombia), siendo Presidente el General José Hilario 


López se abolió la pena de muerte por delitos políticos y se 
dió una ley de manumisión, pagándose en vales la liberación 
de cada esclavo, ejemplo que siguieron después las Repú. 
blicas de Ecuador y Venezuela, pero los- partidarios de la 
“esclavatura” conservadora, alegaron la muerte de la agri- 
cultura, ante las proclamas incendiarias de los líderes li. 
berales. 

_ En estos avatares vanguardistas se forma los Estados 
Unidos de Colombia, en que intereses creados hace emigrar 
A poeta Vicente Holguín natural de Cali capital del Valle 
A Cauca, cuenca tropical que baña el prolongado río Mag- 
da . z a d q, des proliferan frondosos “payandés”. 
fits E eral colombiano escogió como destierro a la 
PR 2 na, en que tuvo la cordial acogida de su amigo el 

iplomático, jurisconsulto y músico, Don Luis E. Alb ortin 
e onade de gran figuración social hi a. e 
1abía publicado “ ALBUM PER y teraria. En 1860 
Atanasio Fuentes (el fa UANO” junto con Manuel 
tura criolla). Era una eme Murciélago de nuestra litera- 
nes, música de Albertini y lega quo compuesta de cancio 
Wadicional tales: canzaron cierta boga por el tema 


, “La | na? « A 
La Publicación es co , El Colegial” y La Tapada. 


el absoluto dominio que ejercitaba 





Negros esclavos de la Hacienda “Villa” al sur de Chorrillos. 1840 


En un cárdeno atardecer de 1867, contemplando los dos 
artistas, escucharon el lamento esclavo, que bramaba en los 
galpones azucareros de las goteras limeñas; hermanaron 
ideas y, lloró la protesta parda-americana: 


Nací en las playas del Magdalena, 
bajo la sombra de un payande; 
¡como mi madre fué negra esclava 
también la marca yo la llevé. 


/JAy/ suerte maldita, llevar cadenas. 
Y ser esclavo de un vil señor. 





NOTA.— 


Crecí en los montes de un bello prado 
oyendo el canto de un ruiseñor, 

y las ovejas apacentaba 

y respiraba la Libertad. 


€ /By / suerte, etc. 


Por las mañanas cuando amanece 
salgo al trabajo con mi azadón; 
como atasajo, plátano asado, 
riego la tierra con mi sudor. 


/Ay/ suerte, etc. 


Soy triste esclavo de mi destino, 
horribles cadenas pasan por mí. 
Al cielo clamo me dé consuelo, 
de lo contrario voy a morir. 


/Ay/ suerte, etc. 


Cuando a la sombra de una palmera 
quiero ocultarme de ardiente sol. 
Látigos fieron cruzan mi espalda 

y me recuerdan que esclavo soy. 


/Ay/ suerte, etc. : 


'Si yo pudiera tomar mi lanza, 
vengarme airado de mi señor. 
Con gusto viera yo arder su casa 
y le arrancara yo el corazón. 


Hay otra versión distinta en Colombia. Apuntes: 


1dro Laver ; E 
fía pl Amaya (1882) Bogotá. Bibliogra- 


ruana. y René Moreno — Biblioteca Pe- 
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El Teatro Principal (hoy Segura), en la época en que el “Bretón 
Peruano” estrenaba sus jugosas obras del género costumbrista. 





Manuel Ascencio Segura nació en Lima en la calle Mes- 
tas, el 23 de junio de 1805. Barrio de “Doña Elvira” ,la pa- 
rroquia de Santa Ana y el Fuerte de Santa Catalina. Fué es- 
critor costumbrista y autor teatral el más auténticamente na- 
cional. Colaboró en el diario “El Comercio” y en “La Bol- 
sa”. Escribió su primera comedia, “La Pepa” que jamás fué 
puesta en escena, sin duda por razones políticas; luego vie- 
ne lo que podría llamarse el nacimiento del teatro nacional, 
saturadas del más remoto ceriollismo. | 











EL “TEATRO PRINCIPAL” 


tl o Princip: ? 
' arrubias el Teatro Principal (hd 
ín Moncloa y Cov Se e 
se Segura), cuando se llamaba Coliseo quedó daj y 
a “de 1746, sieno reconstruido por el culto 


] terremoto - « , toect > o 
Pablo. Olavide, guardando la msn ES pasta la 
omo que fueron puestas en escena las comedias de F elipe 
é | 


2 “aa y Segura, éste último también estrenó Obrag 
Pardo y edades” de la op pg y 
El mismo día que se representaba ía a) a y e Manto”, 

se puso como “yapa” “La Moza-Mala . En Sl esa Co. 
media se deja arrastrar po! el alud de costum res criollag, 
pero el temor de parecer mal a los extranjeros lo hace poner 
freno a su espontáneo frenesl de la jarana limena. A 


¿Y esa sandunga indecente 
con que hacias las posturas?, 
Esas son muchas lisuras 
delante de tanta gente... 
...Si señor mucho descoco, 
en una niña doncella... 


No se puede pedir mucho a un mero cuadro de costum. 
bres, quizás un catálogo de modos coreográficos. 


Lucia: Ya ví, si, ya vi, cochina 
cuando la “Zamba” bailaste, 
que la mano le apretaste 

a ese mozo de la esquina. 


Lucía: Que bailen las contradanzas, 
el Ondú, la Pieza Inglesa, 

O así cualesquiera otra pieza 

seria y digna de alabanza; 


pero la tal Moza-Mala, 
la Bamba, el Chirimoyero. 


Antes ma traspase el cuero 

de a treinta y seis una bala, 

que permita a esas mozuelas 
hacer dengues y arrumacos, 

por complacer a muñecos 

que aún no han mudado las muelas. 


León: Enséñeles el Minué 
el Amable, el Abuelito, 

el Rhin, el Gallinacito, 

la Bretaña y el Paspié 

el Quemadito, el Cherrán... 









La enumeración sigue incluyendo el Vals, el Punto, la 
Alemanda ,el Agua Nieve. 


“NA CATITA” 


Esta comedia se estrenó el domingo 7 de septiembre de 
1856, en el Teatro Variedades Pocas veces reinó mayor en- 
tusiasmo en el público. Con la taquilla volteada, la función 
nocturna se inició con un silencio de iglesia. Se había espar- 
cido la “bola” de ser una parodia de “La Celestina” a la li- 
meña. Si, es verdad Segura moralizador como siempre la ha- 
ce agradable y. picaresca. Además en materia de expresio- 
nes locales, “Ña Catita” resulta por antonomasia una pieza 
antológica del suburbio citadino: 


No falta un zapato roto 
Nunca para un pie podrido... 


. Si quieres 
morir sin saber de qué, 
. .amárrate un tonto al pie. 
Pues mira toda su casta 
ha sido de saya y rejón. 
Ha aprendido Segura a ensartar dicterios, a Zurzir ad- 
jetivos, el personaje de la obra Don Jesús, criollazo auténti- 


co, califica del siguiente a Alejo, el vejestorio snobista, a 
cuyos brazos empuja doña Rufina a su hija Juliana; 


¿Un sempiterno hablador Registrando figurines 

le quieres dar por marido?. de una en otra sastrería; 

Un zanguango con más dengues ¡un baboso un dominguejo. 

que mocito currutaco. Cuyo trato nadie estima, 
y que sirve en todo Lima 

Mas hueco que una petaca de hazmerreir y de gracejo. 

y lleno de perendengues. 

Un fatuo, que rompe, al día 


un par o dos de botines. 


atronaban el recinto al termina! la función, 
almas 


: l palco escén; 

. ncia del autor en el pe ni 
Todos pedían 1 e no salir a agradecer, relegando . 
Saa 2 tores) Enardecido el público se dirigió 2 Su 
premio a los actores/= 512 dolid, era más de las diez de la 


A E n la ca le a r » A 
doi o] vecindario se alarmó al OI!: /Que salga el señor 
n 


Segura? . . . /Que Sa 
gura/. 


nto ruido, Se se A ta 
él a velas somnolienta diciendo: Siñores pirdonen.., 


iñ istá ausl in Churrillus... Los comen. 
Il siñor Segora istá ausinte . . . 1n Chur 
tarios neriodísticos confirmaban el éxito de la obra. 


“LANCES DE AMANCAES” 


Estrenada en julio de 1862, y el “Cachaspari” de la 
misma época. La primera petipieza pintoresca, intrascen- 
dente, refleja el ingenio criollo, jaranista. Lo mejor de ella 
consiste, en que da pie para que todos los actores bailen a la 
criolla: 


Luis: /Rejalgar tomara yo/ 

Lino: /Un clavo saca otro clavo/ 

Nieves: /O ambos se quedan adentro... 

Timoteo: /Hasta verte Cristo mío/ 

Lino: /Zamacueca / 

Timoteo: /Acurrucutú manteca/ 

Lino: ¿Dónde hay cómo éste cajeo?/ 

Timoteo: /Muchachos /Viva el Perú/ 
La postura me verás 
pero el movimiento, cuando/ 
Al catarro con el jarro 
¿Borracho? No: zarazón. 

José: Toquen polca 

a /Habrá mulón / 

'moteo: /Qué polca ni qué mazurca/ 

cuando un limeño está en turca, 
/no hay más polca que el cajón/- 


Iga el autor de «Sa Catita”, /Viva Se 


abrió al cabo un balcón. Apareció en 


“LAS TRES VIUDAS” 


Se diferencia de las demás obras de Don Manuel As- 
cencio, por su estilo, su técnica y su tendencia. 

Para tres mujeres, cuyos respectivos maridos han muer- 
io, la vida resulta siempre un problema, máxime en la Lima 
de 1860. Sin duda, Segura se encuentra en su flor. Peina el 
verso con donaire; maneja el diálogo con soltura. Los dichos 
surgen con admirable facilidad. 


Melitón: Doña Martina, piano, piano, 
vea Ud. que yo he torcido 
la esquina de Bejarano. 


Y que si en amores caben 

a los quince esas tontunas, 
a los sesenta no saben 

sino a chancaca en ayunas. 


“LA SALAVERRINA” 


La historia de Salaverry convida a ternura y orgullo. 
Sobre todo así reaccionaron los espíritus sencillos como el 
de Segura. Tenía éste héroe cerca de 28 años cuando se pro- 
clamó Jefe Supremo. Era contemporáneo de Segura y Par- 
do. De joven se aficionó a la música, y la estudió. y hasta 
alguna vez compuso versos y canciones, pero siempre pre- 
dominaron en él la audacia y arrebato. Acompañaba a Sa- 
laverry, la admiración del Perú popular. 


Un día de tantos en el campamento de Bellavista, en el 
cuartel llamado “El Palacio”, —por haber sido residencia 
provisional cuando algunos virreyes desembarcaban en el 
Callao—,; se 0yó una diana llena de ardor. El general, con- 
movido en sus musicales aficiones, preguntó quién había 
compuesto aquella. Le trajeron hasta su tienda a un mulato 
panzudo, de unos 25 años, llamado Manuel Bañón. 





—_ Esa diana debe llamars 


“ dijo el prócer. : 
mí dijo ph Usted es mI 


>” nació aquella marcha. El 4 de febrero de 1836, 


: ' del Jefe Suprem 
que las pocas, pero re tando a brotan le 
ron el puente de Uchumayo, de to toda L LE y bo. 
livianos, los clarines tocaron, vna O a acción, La 
Salve rrina”; es llamada por eso desde entonces, “El ata. 
3) 

_ oa na Sividó ni el aire ni a su autor. En varios de 
los estrenos de sus comedias, Manuel Bañón tuvo oportuni. 
dad de tocar para el público oberturas, acompañamientos y 
solos de flauta, secundando a los bailarines Juan Coya ¿ 
Isabel Podio en lucidos boleros y zamacuecas. 

Retornando a Salaverry sacrificado en la Plaza de Ar. 
mas de Arequipa durante la Confederación Perú-Boliviana, 
disuelta después de la batalla de Yungay, apareció una le. 
trilla anónima sobre la precaria situación económica. 


“En tiempo de Santa Cruz 
con un centavo doble 

se compraba cualquier pobre 
mollete, queso y champúz. 


Más hoy con el adelanto 
y el progreso industrial, 

no se compra con un real 
cuatro matas de culantro” 


EL CALLEJON DE MENA 


_ Mientras el Presbítero J ivi 
: 3 uan Francisco Viana viviera 
a de go había sido algo así como visita" 
de su padre, en ] una propiedad que éste había heredado 


Solar de Mena Tier Ollería de los Patos; el célebre 


Spués se llamó Chicherías y hoy es % 
cuarta cuadra del jirón Cañete, el predio yA. bi A 


«á y )) 
e “La Salaverrina”. Eg Para 


General/, respondió el oscuro Mu. 


Aquejado de inveterada asma, el escritor solía ir al pin- 
toresco callejón a charlar con los inquilinos, tomar el sol y 
oír los enredos de Mena, zambo jaranista y quimboso, flor 
y nata de criollos guaragueros. o 

Segura monta sus gafas violetas para disimular el ojo 
que permanece de duelo, y sale a tomar aire, a sentarse al 
fresco a buscar plazuela o vestíbulo, o simplemente al So- 
lar de Mena, donde Diablo Cojuelo redivivo, logra descubrir 
«abrosos secretos menores, que de otra suerte escaparían a 
su gula. 

En el trayecto siempre a pie, se detiene, sobre todo en 
las esquinas de Puerta Falsa del Teatro y Pregonerías de San 
Marcelo, (él vivía en la calle Valladolid. hoy segunda del 
jirón Callao), a conversar con viejos amigos, actores en re- 
tiro. Al cabo de innúmeras paradas arriba por fin al feudo 
de éste hombre impar criollo absoluto, limeno mazamorrero, 
que conoce el itinerario de todos los “fás”, el misterio de 
todas las parrandas, la clave de todas las encerronas, cam- 
peón de la zamacueca, encarnación del pisco más cotizado 
de la hacienda “Motocachi”, zumo del piropo mulato, señor 
de la trompada, amo del cabezazo, idólatra del champúz, a- 
dorador de! sango. Por boca de Mena, el poeta logra seguir 
al tanto la “pequeña historia” del barrio norte. 

En el Callejón de Mena habitaban numerosas ne:sonas 
modestas. Hacia 1865, en el cuarto N? 3 ,vive un jovenzuelo 
de Huamachuco, hombrecillo enteco esmirriado de ojos chi- 
nescos y faz lampiña, llamado Abelardo Gamarra. Oigámos- 
le referir su encuentro con Segura: 

“Ahí en más de una ocasión, encontramos a un hombre 
semi enfermo, y que demostraba haber sido muy. trabajado 
por los años. 

Llevaba anteojos oscuros, porque sufría de la vista y 
casi siempre permanecía sentado en un sillón, los pies ex- 
tendidos al sol, el rostro al cielo, entregado al parecer al re- 
poso, aunque en realidad a la meditación. Aquella fisono- 
mía inteligente, aquel aire de tristeza marcadamente im- 
preso en su semblante, nos hacía grata la presencia del fre- 
cuentemente silencioso, desconocido. Segura era aquel su- 








del maestro Mena, vinimos a saberlo m: 
ca 


ed ib la manera más O! iginal y que alguna vez refe 
arde, me | 
rem «g] Tunante” escribió en 1389 (El Pay; 


os”. 

Efectivamente +ulado: “Un Recuerdo” relata 
Ilustrado! un artículo Ea, al Colegio de Guadalupe, tenj 
el ano 2 viejo limeño, músico de velorios y funciones 
ope > DIO dado a la capa española, a los anillos de pp 
outas y las gruesas cadenas de reloj; era un moreno my 
togado el Maestro Mena, quien no le dió el nombre del il 
tre comediógrafo, pero le dijo que era un hombre que valí 
mucho, escuchando más tarde de un condiscípulo un pasaje 

egura o | 
> Mi y militar en 1849 por su condición de em. 
pleado público fué a Piura, fundó en esa ciudad “El Mos 
cón”. AMí dió a luz “La Peli-muertada” en variedad de me. 
tros poéticos, llenos de chiste, de travesura e ingenio. 

Escribió 15 comedias. Falleció de embolia cerebral el 
18 de setiembre de 1871. 


(1), — Algunos apuntes han sido trascritos del libro: E' 


señor Segura hombr e : AL. 
berto Sánchez. e de teatro”. Obra de Luis A 





ZAMACUECA bailada en una chichería piurana cuadro 
de Ignacio Merino (1841). 





oo 


EL CIEGUITO DEL ARPA 


Por el año de 1834, fué famoso y muy popular en Li- 
ma, un cieguito cargado de su arpita, ganándose la vida a- 
costa de las personas aficionadas a la música. 

Tocaba el cieguito el “Sacerdote Santo” y “La Palomi- 
ta”, bailes serios como “Las Lanchas”, “El Agua de Nieve” 
y el “Llanto”, los del momento como el “Mis Mis” y el “Cie- 
lito Gaucho” y los de la tierra como la “Zamacueca”. 

Se hallaba el cieguito en casa de una gallarda y real 
moza, llamada Doña Petronila Toledo, la noche del día del 
cumpleaños de ésta, y el cura Solano conocedor de la chispa, 
para improvisar del invidente, le propuso que saludara a la 
dueña del santo, en verso, y haciendo entrar necesariamente 
las palabras: pila, sal y deslices. El cieguito no tuvo necesi- 



























| [j mE 4] ciel o en b usta de Inspiració, nE 
08 UJUS 2 ES BLLON y 


dad de ler Áántal, | 
dijo 011 el acto: 4 á 
Yo sin andar en deslices 
“a conoce QUe en 1 el. con toda la compañía, 
al le deseo en éste día 
que cumpla años muy felices, k 





a pila 
de la santa dr da 
echaron Dbastal te 
para bautizar 8 mi senot 


5-1 


Petronila, 
El mismo gener bird a de EIA que E “A verso, « 

dijo: 

Le diré al Sr. Dn. solano 

que no entiendo de ultimatum. 


Yo.no estudio para cura 
v aunque me llamen Durratum. 


Doña Petronila le pedía otras décimas que dijeron: : Aquí 

me pica — aquí me come, Y el galante invidente improviso 
“Un dolor en la botica | 

es dificil que se atasque 

y al que le diga: aqui me pica 

le recetaré que se rasque”. 

“Y yo digo: aquí me come 

á ver si algún bendito, 

dice que le den al clieguito 

Óna Copa para que tome”. 


EL BAILE EN LIMA 


Car ] 
“4 €" Tanda 

dla a pe de los conquistador es, vino a. 
E | (1111 NE. ( ue = 

: Uerentes ; | mezclado con g úl A 

de al E bl e for mó variadas danzas de e 


venezolano, EL co 
de o Ú ECU va BAM 


ca el baile 


: 34, 
E es do a tino, ET, ZA Mi BE 


tn E o aL L 








os tenido el TORO-MATA: 


“Toro mata mi compadre: 





Además “La Pobreza” que en todo es mala, tuvo un bo- 
nito baile; luego vino “LA CONDICION”: “El Punto Pe- 
SÉ Y] Agua Nieve”, “El Mis-Mis Madre”, “El Serra- 

o”, “La Mariquita”, “El Gallinacito”. “La Chacarera”, en 
OS giros se hacían divinidades con los pies, en hermos ai 
y variadas figuras. Pero en el que más se  Jnjeron m estros 
abuelos, era en el andaluzado y pr: MA- 
TEO,”, en el que al son de una. mil tarra y Qi pañuelo en 
cada mano el hombre, y con un chal en las sayas la mujer, . 


contoneándose al son de éste estribillo: ” 

















“Viene Don Mateo 
viene de la huaca 
con sombrero y capa 
y su zarandeo. 


Baile Ud. amigo 

lo que Ud. sepa, 

pero en lo que no sabe 
—hunca se meta. 





Publicado en “Integri 





EL GATO 


a 
R 








| 25 y Don Ri 

| ho en Arequipa en 1825 y ¡cardo 
+ pr era donocida ya en 1780, habiéndola asimila, 
Palma ali al “Cielito” argentino. Para comprobar las my, 
do Berutti éste baile, ,venga a nos la compafi 


innúmeras de ¡venga 

e de Don Ricardo en su tradición: “Una moza de rom. 
. da | 

raja”. A | 3 

y le Miz-Miz” dice era un bailecito muy en boga en días 


de San Martín y trae la copla: ¿ 







Peste de pericotes N 
hay en tu cuarto. 4 
Deja la puerta abierta Ñ 
Yo seré el gato. 7 

3 


Y en “La Proeza de Benites” al decir se “samaqueaba” 
de lo lindo —la remembranza es de más de cien años pues 
se refiere a Salaverry— trae estos versos: y 
“Dale fuego a la lata dale fuego a la lata 
Reina de Lima cogollo verde 
si no quieres que te eche y cuídate del perro 
mi gato encima; que el perro muerde”. 


(Después de cada copla viene el zapateo). 


El baile era tan nuestro que cambiand 'a se apli 

1n nu o la letra se apli- 

sin a todas las situaciones. Más tarde éste estilo se peren- 

e E e folklore de tierra adentro gaucha y, es el más ti: 

ces) os bailes de dos. De él dinaman “El Triunfo” de 

dos La laca la un, Cumple euro faces 
: | A, La Kefalosa”, ete. 

2, ny url Jolgorios las cuerdas rompen en los con- 

golpe a avisan: “Primero”, preludiando 

¿gual al llamado fuga de Resbalosa pe: 

a vuelta sobre sí, enfilan los bal 





Fiesta en Amancaes.— Cuadro del pintor alemán Juan Mauricio 
Rugendas (1843). Escenario de la Moza-Mala. 


la corrección de los movimientos, con mesuras de señorías.. 
El cantar sube: | 


Vuela la feliz madre 
que así decía, 

un enfermo de amores 
que se moría”. 


'Para bailar el gato 
ee necesitan cuatro: 
dos muchachas bonitas 
y dos mozos guapos. 


Se asoma en el redondel compacto, el alma a los ojos de 
los varones, para apreciar las “mudanzas”. Cepillan los pies, 
como si hilasen una armonía ilusoria de polvo y sangre. Y 
ellas se les pasean adelante, tales a hadas de algún milagro. 
Se cortó la prima. Y silencian las guitarras. En el punto de 
la relación. Hay un cosquilleo en las venas, de más delica- 
da sensibilidad, para apreciar, ahora, el don ladino de las 
lenguas...” 





MAESTROS DE BAILE 


En el siglo pasado la profesión de pus Es baile, a 
ejercida sólo por negros Y zambos, Er . cuales haba, 
diversas categorías, unos usaban para e ecciones sólo 
palabra, Otros cargaban su guitarra, y os de mas eleyaj; 
rango, se servían de las guitarras de sus «discipulos, 
por lo general lecciones a la Cent 


Los primeros daban ] 
de su clase y: color, entre la cual figuraron las más acredita 


das bailarinas favorecidas por “señores oidores”, muchos q; 
ellos concurrían a los famosos “bailes de mulatas”, 

Entre esos maestros descollaban un negro Tragaluz (Ny 
se sabo si era su nombre o apodo), que tenia el talento qe 
hacer con su boca una orquesta completa desde el trombí 
hasta el flautín. Tenía además su tecnologia especial; ay; 
daba a sus pasos los nombres de “figura real”; “tres pig 
cireunflejo”; “paso de la sirenita”; “cohete de soga falsa" 
Componía bailes, y son obras suyas el “londú floreado”, e 
“valse de aguas” y la “cachucha intencional”. 


En la segunda categoría debemos recordar a Elejalde y 
Monteblanco, zambos del más puro negro, el primero se dis 
tinguía en el vals y la zamacueca de sociedad. Monteblanc 
hombre de maneras excesivamente finas y de facciones to: 
mes mereció Ser, en su tiempo, el profesor predilecto de las 
señoritas de Lima, y en algunos colegios. Deseando dar a si 
dom toda la elegancia a que lo obligaba su roze con li 
pa sociedad, creó frases especiales de singular cultura 
| = para saludan a una de sus discípulas le decía: “Señorita, 
a e po el curso de la noche acá?”. Si le pregun 
tiempo y sus Ea a de salud, respondía: “Combatiendo el 
ias” A mbiele e - he sentido detrimento, muchas g1+ 
que no cargabá so > ase perteneció el maestro Martine 
e eN we os otros, la estupenda guitarra ado" 
negro fino y ele a. e cintas ae colores. Martínez era Y 
dales. Sus a] 8 ¿ SICNIPre bien vestido y de buenos m6 

> allimnas eran todas las de buen tono. 








Profesor de baile, acuarela de Pancho Fierro. 


En 1868 el maestro José María Hueso era un zambo 
delgado como una escopeta, usaba leva negra ancha y lar- 
ea, chinelas amarillas, gorro blanco y sombrero de ala pla- 
na. Andaba siempre a caballo y por debajo de la capa que 
cubría su humanidad, asomaba parte de la funda verde del 
violín, (al que él llamaba virucho) y. a cuyos ecos daba sus 
lecciones ese Matusalén coreográfico. Cobraba un real de pla- 
ta por cabeza de bailarín, enseñaba primero las flexiones de 
las piernas y enseguida los pasos de baile. Después de aco- 
modar las parejas y de echarse al hombro el virucho, como 
señal de comienzo decía: /oda por decir /ahora/ y se rom- 
pía el baile. Vivía en un solar antiguo cerca de lo que fué 
el paradero del tranvía de Monserrate. 

El zambo Navarro cuyo primer oficio de talabartero 
abandonó, para ponerse el “chaqué' que le asentaba mejor 
que el mandil, y que ducho en mover las piernas en las salas 


principales, le fué más 


zuelas. 


Por 1850 se Ir 
ños, de un profesor 
cía sus servicios a 
señar a los jóvenes y Sen 
guientes: “El Solo Inglés”, 


egistraba 
pr baile 
los habita 


cómodo que maneja: la alezna yy 


un aviso en los periódicos ya 
llamado José Cañete, que 

ntes del Callao »"ometiendo y 
oritas en sus Casas, los hajles , 
“La Gaviota”, dos Ondúes qj 


rentes, La Cachucha, La Polka, “La Krakaviana”, la Jos 


aragonesa, Cuadrillas, 


Contradanzas y valses, 


“LA MOZA-MALA” (Evocación de 1860) 


Reina marimba 
esclava parda. 
Lirio “carimba” 
su piel marcaba. 


La Moza-Mala 
con dos pañuelos 
en las jaranas 
de sol y cielo. 


Trigueña linda 
pupilas negras, 
bembita guinda 
coral de perlas. 


Nació en Malambo 
barrio zamarro. 

Chingana y tambo 
huarapo en jarro. 


Sepia es el río, 
bruna el Tajamar. 
puñal, desafío 
rufián lupanar. 


Yuyo del Rímac, 


fragancia Amancay. 


Samba ladina 


guá, /catay-chumay/. 


Voz pregonera 
de la vihuela, 
brisa parlera 
de Nochebuena. 


La tez bermeja 
juncal el talle, 
cantó en la reja, 
peleó en la calle. 


La Luna “sambra” 


por Maravillas 
brilló fritangas 
en las parrillas. 


Fué misturera, 
burla y candela 
Mazamorrera, 


champúz canela. 


Crespa prestancia 
ya no se iguala. 
Rosa de Francia 
/ de Moza-Mala/. 


Era “pindonga" 
bien culebreada, 
quebrando “congay” 
en las ramadas, 


En los festejos 
“checos” tambores, 
músicos  prietos 
dieron fulgores. 


Pulpas caderas 
batán mecieron, 
que sandungueras 
miel derritieron. 


Panchas y Petas 
alegres mozas, 
en camacuecas 
y resbalosas. 


Era la gloria 
de la Alameda. 
Flor chirimoya 
crigo de seda. 


AURELIO COLLANTES 





“LA CONGA” 





| 
| 
| 
| 


' 


MESTIZO Oleo de Felipe Cossío del Pomar (pintor piurano) 


A mediados del siglo pasado, llegó a la ciudad de Chi- 
clayo el primer pianito ambulante llamado entonces “tatili- 
mundi”, parece que el “bachiche” dueño del artefacto mu- 
sical de apellido Scarpatti, hizo un buen negocio en ei pue- 





' iasmado por el éxito económi 
blo norteño. e chiclayano Paulino Vera, compró e] «8h 
go, € pr a recorrer las callejuelas retorcidas pero q 
Ann Emdara el cacique Coyique 2 Chiclayo; sus Paisanos 
“erlo pasar, lanzaron sonoras cal cajadas a la par que lo ñ 
cían: “Adió no moje don Paulino”/ pa'que se mete en EN 
de los gringos” .../ a 

Con la derrota del molinero reaccionó el cantor deb 
tes y tonderos, don José Maria Guevara, que había queda 
rezagado, por culpa de la popularidad del aparazo Y, en 
pentista rima se expreso: /Quién le dijo a Don P aulino/ ; 
cumplido molinero/ que es lo mismo un molino/ que e] 2 
no del extranjero/. Del tiempo del Rey Pepino/ para had 
es un arcano,/ que desprecien a un peruano/ para nego 
con un chino./ El pianito del italiano/ se ha convertido e 
cochino,/ pues suena como marrano/ en las manos de Do 
Paulino./ Siga el amigo Paulino/ si su razón no se bupe' 
atendiendo su molino/ por consejo de “Juyupe”/, 

El coronel José Balta que era conocido agricultor de 
hacienda “Lurifico” desde 1855, —años más tarde sien 
Presidente, envió al pintor mulato Pancho Fierro para 
pintara unos murales en los corredores de la casa-hacien 
da,— hoy desaparecidos. Llegó en la tarde del 6 de dicien. 
bre de 1867 a la ciudad de Chiclayo, con 200 hombres arm: 
dos, pero siendo recibido por el pueblo con ardoroso júbi 
lo. Se preparaba-en esos días la celebración de la fiesta tr 
dicional de “La Purísima”. El coronel reunió a la muche 
dumbre en la plaza principal, y les pidió que aplazaran h 
fiesta, ofreciendo para el próximo año un manto nuevo pan 
la Virgen, con tal que lo ayudaran a combatir a la dictadun 
del coronel Mariano lgnacio Prado.. 

Consiguió que se habilitara el tráfico marítimo en é 
puerto de Pimentel, ya que la caleta de San José, era el ún: 
co de ambas provincias, ordenó se hiciera el corte del Tan: 
billo, ensanchó y desvió la acequia que atravesaba Chiclayo 
y qn dos mil trabajadores procedentes de las comunidade 
—h erreñafe, Monsefú, Eten, Reque y Chiclayo, realizó ló 
rabajos de la Puntilla, Era secretario del caudillo el tradi 


cionista don Ricardo Palma y cronista de su campaña el 
poeta Carlos Augusto Salaverry. Antes fuerzas superiores 
de los atacantes al mando del Ministro de Guerra Mariano 
Pio Cornejo, con un regimiento de caballería, mil infantes 
y catorce cañones, se inicia el sitio el 14 de diciembre. El 
cuartel general baltista se estableció en el local del Colegio 
de San José y, los puntos cardinales de la «lefensa estuvie- 
ron en las trincheras de “La Verónica” y en el Fuerte “Ma- 
radiegue”, Allí se realizó el baile con la muerte, éste bas- 
tión que estaba ocupado por los gobiernistas desde el día 5, 
a una señal conocida el fuerte fué volado por los cañones 
pedreros y luego recapturado por los baltistas. 

Intervinieron en éste hecho valerosamente la negra “Pi- 
tinga”, la Nata Fidela. la mama Jacoba y la negra Nevado 
la más pintoresca, que recorría el pueblo montada en caba- 
llo alazán, usando pantalones en lugar de capuz, agitando 
banderas y pañuelos, quemando cohetecillos, profiriendo 
gritos y amenazas y balando lo que dió en llamar “La puer- 
ca raspada”, cuyo nombre se cambió después por el de “Pol- 
ca raspada”, bailecito muy popular y de moda en aquel 
tiempo. 

Aquel día se subieron al techo de los altos del Fuerte 
y desde allí llamaban la atención de las fuerzas gobiernis- 
tas, que se encontraban a unos 200 metros de distancia, en 
la prolongación de la calle San Isidro, antes calle de los Za- 
vazares; allí la Negra Nevado hacía de hombre y la ñata 
Fidela de mujer, bailando descalzas con las polleras levanta- 
tadas, se golpeaban con el empeine del pie derecho, en la 
pantorrilla izquierda, produciendo una especie de palmada, 
que hacia acompañamiento al canto que decía: “La puerca 
respada/ la niña casada,/ a tan casadera/ por ser hechice- 
ra/. Negra, negra, negra/ sácate ese pique./ Mi amo, mi a- 
mo, mi amo/ ya me lo saqué./ No me pegue Ud./ mi amo, 
mi amo, ya me lo saqué./ 

Las fuerzas sitiadoras habían penetrado a la Plaza por 
tres puntos, pero tan poco concierto hubo en el ataque que 
los de un extremo tomaran, en la lobreguéz de la noche, por- 
enemigos a los de la esquina opuesta y empezaron a matarse 





sismos. Los baltistas después de dos ho 

entre PP... sobre Su emplazamientos, recibieron h 
uc Idado un disparo cada cinco minutos, 
hacer cada CN el trovador José María Guevara mág 

E Sor “El cabezón Juyupe”, pasaba los días rumia 
mp ! “a en la chichería de una familia que le apoda 
su e: ap y una de las cuales se llamaba Manonga, 
t— pon el fragor de las balas y ¿Ec 2maciones il 
cas que brotaban de cada ventana, a egac pe mom 
io del desquite y arreció con sus coplas para 20 alle de tj 
rra, y el entusiasmo bélico del paisanaje, volvió a tene, 
como ídolo de sus cantares. 


Fruto de la pasión política, de la furia guerrera o dej 
efervescencia pasional, fué el haber sostenido que una pa 
loma totalmente blanca, se había entretenido volando entr 
el Fuerte Maradiegue y la Iglesia de la Matriz, el mismo día 
el triunfo de Balta, fantasía popular que aprovechó el tm. 
vero “Juyupe” para improvisar: “Esa paloma divina, qu 
vuela de fuerte en fuerte,/ sin un punto, ni una coma, esel 
signo de la suerte./ Si su destino es la muerte, yo le voy pro 
fetizando,/ que en vez de morir inerte, es mejor morir ma 
tando.../ Sigan muchachos, soldados. al son de la “Conga 


marciana,/ que al fin saldrán trasquilados, los que vinieron 
por lana./ 


Esta magnifica estampa norteña tan bien descrita ea 
las tradiciones de Palma y, recopilada su música por la e 


ñora_Rosa Mercedes Ayarza, no consignan éstas coplas del 
vate popular, entre sus partituras: 


“El siete de Enero se sembró una planta/ y nació un 

¿ que se llamó Balta./ Viva el Sol, viva la Luna, viva l 
or Picante,/ viva la mujer que tiene, a un baltista por + 
bal alentes chiclayanos a los Portales/ si te falta! 
Pal. sobran puñales./ /Viva Balta/, noche y día gé 
le opri uy Singular/ que al pueblo logró quitar el yugo q% 
a pd El día siete de Enero de madrugada, eriunís: 
on Balta, la fuerte batalla./ Triunfó la revolución * 


siete de enero/ como valiente guerrero,/ Viva Balta y su 
Escuadrón./ 

Después de la Navidad de Reyes, nació la aurora en la 
paleta encendida de las tierras que fundaran caciques 
mochicas, y en el campo y la ciudad, resonaban fuertes pala- 
bras musicales, en las hirvientes gargantas cholas y, brota- 
ron en la violeta alborada éstas nuevas coplas de José Ma- 
ría: 


“Venga la Victoxia, la Aurora rayó, y canta mi gallo, 
el corococó./ “Ahora sí “La Conga”/, Ahora/. ¿Qué dice 
el gallo, el corococó (Pín... Ahora sí La Conga... Pan. .Aho- 
ra sí La Conga. Pum... Cra sí La Conga./ Viva Bal- 
ta/ Cornejo corrió... ¡Ahora!  ————-—-—-—-—-—-— ...... 

Entusiasta murga de cachimbos desparramaban bailes 
típicos, por las callecitas de Ortiz (hoy 7 de Enero), 5an 
Cayetano (hoy avenida Balta) y se realizó una fiesta popu- 
lar en la Plaza Principal de Chiclayo, con la concurrencia 
de todos los que habían intervenido en ella, Balta a pedido 
del paisanaje asistió vestido « la usanza regional es de- 
cir, con poncho de listas rojas y blancas y flecos colorados, 
pantalón negro estilo “waterloo”, camisa blanca, plisados 
en la pechera, zapatos de una sola pieza y sombrero (le jun- 
co alón. El pueblo portaba y le ofrecía banderas, coronas y 
cintas, encabezando el desfile una banda de músicos, hizo 
que la comitiva pasara por debajo de arcos triunfales, mien- 
tras las chinas-cholas ataviadas típicamente arrojaban ca- 
pulíes y diamelas. Fueron llamadas “Las Baltanes”. 

Así tuvo su momento de gloria en Chiclayo, el repen- 
tista que un día el pianito manubrio silenció su trino “chi- 
roque”, pero la revolución baltista, hizo el sortilegio de rei- 
vindicarlo; fué su música vibrante y oportuna, que levantó 
los ánimos del paisano de poncho y machete, el coraje de 
sus hijos, en la más grande epopeya civil de la tierra, a los 
compases de la que fué considerada como la “Marsellesa 
Chiclayána”, aquella tropical mañana de enero, en la terce- 
ra generación del siglo XIX. 








TENIENTE CORONEL PEDRO 
PEDRO RUIZ GALLO 


q 


PEDRO RUIZ GALLO.— Nació en la Villa de Eten 
el 24 de junio de 1838, cuando todavía hablaba pintoresco 
dialecto y surcaban sus playas frágiles “caballitos de toto 
e ray heroóicamente en el Callao el 24 de abril de 1880 
is jóven aparece en Chiclayo alternando el oficio de 
pa ) la lo co de canto. Ya sabía música tocando el at: 
de 26 5] Se trasladó a Lima é ingresó a] ejército par: 
siguiente tra combate del Dos de Mayo de 1866. Al año 

guiente trazó planos para un reloj monumental, que ter 


minó y exhibió : : le 
as 6. y exhibió en la Feria Industrial de Lima el 19 de julio 


EL MUSICO — Laa | : 
“copolongo”, Ag ue so strumento musical llamad 


de los honores recibid as armónica-sinfónica, que despué 
:0S en la Exposición de 1870, le valier? 





una medalla de oro y un premio especial de 500 soles plata, 
obsequiados por el Presidente Manuel Pardo. 

En distintas veladas (entre las que se recuerda la del 
26 de febrero del 77 en el Palacio dirigido por Manuel Ata- 
nasio Fuentes “El Murciélago”, la del 4 de abril del mismo 
año en casa de la señora Garoti, y en septiembe en el Tea- 
tro Principal), se presentó con sus instrumentos para tocar 
piezas por él mismo compuestas. Entre ellas una Marcha al 
“Dos de Mayo”, unos cantares al fundador del Imperio del 
Sol, “Manco Cápac”, yaravíes, melodías, de los Incas y la 
mazurca titulada: “MI PATRIA”. 


“LA JARDINERA” 
(Triste) 


El viejo Ferreñafe o Firruñap, significa en lengua mo- 
chica “alrededor de cerros”; se encuentra entre los primeros 
picachos de la cordillera andina, uno de los cuales a seme- 
janza de resignado patriarca, es el cerro Chaparrí y el más 
grande llamado: “El de las tres tomas”; fué en éstas tie- 
rras cálidas y ubérrimas que pertenecieron a los caciques 
Fanupe y, Posope, se fundó un trece de diciembre de 1550, la 
ciudad española bajo la advocación de Santa Lucía. Este 
pueblo a principio del presente siglo, vivía entregado a la 
cosecha de arrozales, al labrantío de “chilenos” y “casca- 
fé”, la quema de algarrobos, alternando vísperas y proce- 
siones al venerado Señor de la Justicia. Durante el primer 
período presidencial de Don Augusto B. Leguía, —nacido 
en la caleta de San José—; fué escenario de rivalidades po- 
líticas que encandilaron capituleros y juglares en rondas de 


. icero”. fabricando cop] 
“vonque” y “clarito mellicero”, Peas y 


clamas. 


inarcaba el año 1909 y, el titulado coronel Orestes Pa 
wo afiliado al Partido Liberal cuy jefe era el Dr. Ay 
Durand —pierolista del 95—, logró Introducirse INCÓgnity 
en el Departamento de Lambayeque, y entrar en CONexjó 
con el cura Casimiro Chumán, Aurelio Matute, el Dr, Lp, 
y Cordero y otros conocidos agitadores, para vlagiar y los 
hacendados Genaro Barragán, Juan Aurich y Mariano Sa. 
lazar y ponerles un cupo total de 4,200 libras de oro POr sy 
rescate, - 

Dn. Nicanor Carmona piloteaba otra facción Política 
en contra estaban Dn. Bernardino Salcedo y el clérico Ch 
mán. Dn. José Ignacio Tello era carmonista y con la cultura 
y facilidad que tenía para escribir en verso, ridiculizaba a 
más y mejor a cada uno y todos los contricantes de Carmo. 
na. Tello cayó abaleado en la puerta de su casa el 11 de 
agosto de 1909; siete heridas tenía de revólver y garbanci: 
llo, falleció días después rodeado por la simpatía del pue 
blo ferreñafano, que rumbo al camposanto entonó el triste 
La Jardinera” del cual era autor: (fragmento) 


“Por qué cultivas con tanto anhelo 
flores que un día no han de existir, 
por qué las riegas con tanto celo 
cuando olvidadas han de morir”. 


“Cuando las flores ya no resistan 
el tibio abrigo que les dió el sol, 
será una prueba tan infalible 

'q' ya no existe quién bien te amó 


Contrapunto de Cumonanas 


Según recopila el historiador costumbrista $. E. 
Justino Ramírez, las regiones de Morropon, Huancabamba, 
Chalaco, el ehichero Tacalá, las ferias de Narihuala, las 11- 
validades entre “mangaches” y “gallinaceros” en la brújula 
barrial de Piura antigua. Paisanos de punto en blanco “pata 
en el suelo” que no se dejaban pisar el poncho al grito de: 
/Nijá, ñija/; negros bandoleros “pitingos del Corral del Me- 
dio” que a golpe de arpa y descarga de carabinas, entraban 
a los caseríos a robar chinas con *“dormilonas” y diamelas 
en las trenzas; se topaban en contrapuntos de “cumananas”. 
de la cual hace una bella figura en su novela “Matalaché”, 
la vigorosa pluma de don Enrique López Albújar, en que 
maravillosamente describe el lance: entre “Matalaché” y 
“Mano de Plata”. : 

El negro Nicanor “Mano de plata”, sin dejar su sardó- 
nica risa, templó brevemente el instrumento, lo registró con 
singular maestría, para así desperezarse las manos y ahogar 
la emoción que lo embargaba, y con una hermosa voz de ba- 
rítono, algo velada por los excesos y el tiempo cantó las si- 
guientes redondillas que más que una invitación caballeres- 
ca, era un reto lleno de sarcasmo y animosidad. 

"Me han dichc, José Manuel 
que así como tocas cantas, 
y que donde vos te plantas 
no hay quien te quite el laurel. 


vi pierdo, juro, y no en vano, 
cue no volveré a tocar, 

pues me cortaré la mano, 

y te la daré a guardar; 


Aunque leído yo no soy 

y mi mollera es muy ruda 
a Dios le he pedido ayuda 
pa vencerte y aqui estoy. 


y de mi vigsiiela haré 
astillas pa' candela. 

¿Pa qué quiero yo vigiiela 
si vences. Matalaché? 
Vamos, pues de giieno a gileno 
a probar cuál es mejor, 


Sabe, pues, por ésta muestra. 
v lo digo sin farfulla: 
2 cuién le darán 11 flor. si pierdo te doy mi diestra: 


o a quién le pondrán el freno. si ganc, me des la trya, 


«Manos de Plata 
con un rasgueo culebre 
mostrar que lo que aca 
tra, mientras que el pú 
el instrumento que aca 
aplauso unánime y 


Aquietado el auditorio, 
Ñ horí observab 
tar, en a 
o, esta r 


con mirada za 
cir, rompió a can 
más hondo de su pech 
te había querido que 


Te han informado muy mal, 
mi querido Nicanor; 

yo jamás fuí tocador 

de chicheros ni arrabal. 


Por eso ningún rival 

se contrapunteó conmigo; 
tú eres el primero, amigo, 
que me tose y me provoca 
y tapar quiere mi boca 


y hasta quebrarme el ombligo. 


Mal hora para el afronte; 
ya no eres gallo e tapada; 
mientras tú vas de bajada 
yo empiezo a subir el monte 


Para mí no hay horizonte 
que al cumananear me ataje, 
ni pecho que me aventaje, 
ni verso que me replique, 

ni tocador que me achique, 
ni tiro que me rebaje. 


» terminó su valiente y salvaje 
ante, como sl asi hubiese querido de 
caba de decir lo rubricaba CON SU dia 
blico alborozado y Mas vibrante 
baba de oír, atronaba e! patio 00 

or. 
alentad José Manuel (Mutalaché), 
a el efecto que acaba de pr 
lta y purísima voz, salida q 
espuesta, que la contraria sy 
fuera improvisada: 


No pretendas, pues, meterme 
con lo de la mano miedo. 

Si sé que contigo puedo 

¿qué voy con tu mano a hacerme 


¿Piensas que con ella al verme 
orgulloso me pondría? 
/Vano eres en demasía / 

Lo que a mí me da embeleso 
y amo, es la gloria, y para eso 
me basta la mano mía. 


Deja la jactancia a un lado A 
y piensa que al mo vencer 
yo soy quien te va a o 
ya que lo quieres, bocado. ' 


Saca lo que bien guardado 
tienes adentro, gur gur 

'mira tú que en éste albúr 
jugamos dueños y honor, 

y si pierdes, Nicanor, 

no vuelves más a Pabur. z 


Si con el preludio José M : ía lo 
| anuel (Matalaché) habia! 
go matar el efecto producido por su rival, con la cancio! 
había A acabó por ganárselo definitivamente 
atado para que el público pudiera apreciar de 


DrrpboZoe>s 
DZEDAIACE” y 





1928.— La famosa “Rondalla Piurana” inte- 
grada por: Juan Aguirre, Juan Seminario, 
Zenón Castro, Pedro Talledo, N. Vásquez de 
Velazco, Carlos Chávez Sánchez y sentados 
en primer término: Juan Requena y Héctor 
Rojas “Patorro”. Triunfadores en los torneos 
folklóricos de Amancaes. 








eolpe al guitarrista, al repentista, al cantor y al hombre”. 


Esta es la mejor estampa varonil de lo que fué la “cumanana 
plurana” de antano. | 


A 
tondero- “Son Miguel de Piuyy' 


uemaban las horas tropicales sobre las chozas qe 
10, LS y orcones, a la otra banda del río Piura, ci 
afro-yunga bandolera, al pié del arpa y cajeando, atronaba. 
cantos el Tacalá, vivando a Castilla el caudillo; vritaba m 
día la gran “Cuyusca”, —la negra de los bollos picaroneg 
—Gentivo cuyusque, dativo culque. 

«Qué no me han entendido? La cosa es clara: 

que ya Ramón Castilla venció a Echenique, 

pues si Echenique es fuego, Castilla es agua— : 
Y así nació el apelativo a los “chilalos cantores” de ] 
lierra brava, que por más de tres generaciones subsiste: “Loy. 
tee Esta $ pared Mp cc se llamaba Luz Ma. 
a on pon: y fué madre de los mellizos Manuel y Ciria. 
e ; an Ea rigé musical y pila guitarrera del barrio sur 
de os e mi . Y por añadidura sobrevivientes de la 
ones las el ra Mn, Peas Patas e 

IS es Himno Nacional. 

Me sl can ed do Revista “Piura” (Octubre-1970), Suriel 
. “Mi Juan”, hijo de Don Manu 
tlaco “Los Cuyuscos”, afirma que e Eur . de don Ci 
(1935). Y que tanto s d padre murió de 93 años 
u padre como su tío, el tondero “S 

M a) A , 0) an 
1iguel de Piura”, lo hab 'endi 

las filas del ejército que nor de endido mucho antes de ir a 

hatal] o que inclusive los llevó a los campos de 

a el 79. Habría que s y 

puesto antes de 1860 41€ Suponer que éste tondero fué com- 
F , ya que ellos irían jóvenes a la guerra. 


a versión que aquí , 
de labios de ua - eri es lo que he podido recoger 







*. 
. 


"Adiós San Miguel de Piura, 


secretario de mi penas (bis) € Miguel, San Miguel, 


San Miguel, al amanecer, 
San Miguel, San Miguel, 


No pierdo las esperanzas, San Miguel al h 
anochecer, 


de vclver otra vez a tus arenas 


.” 











1926— Milán (Italia). Un grupo de estudiantes peruanos con 
el “chuucho” Vilela, que en época de bonanza fuera a estudiar 
música. Este pianista piurano derrochó su fortuna dando sere- 
natas con piano transportado en camión. Inventó un trago | 
que denominó “el siquilifá”. | 
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Mi Patrón de Piura 


Que viva y reviva, 
mi San Miguel”. 


mi San Miguel (bis) 


El enterado folklorista cajamarquino Julio Rojas Mel- 
garejo acota ésta breve semblanza sobre el origen del tradi- 
dional tondero piurano: El músico militar arequipeño Fede- 
vico Obando llegó a Piura en 1870, formando parte de un 
batallón que fué destacado a la guarnición de ésta ciudad. 
AMí formó hogar con una señora García” tuvieron un hijo 
tres años después, bautizado con el nombre de Artidoro. 
Durante la Guerra con Chile, Federico Obando viajó a Lima 
y al concluír el conflicto hizo viajar a la capital a Artidoro. 
Aquí inició sus estudios musicales en la Academia dirigida 
por el músico filipino José Sarjas Libornio, contratado Di- 
rector de Bandas del Ejército. 





ciudad en que más tarde O ganizó 
ellas al. 


En 1891, el oe 
sical regresa a Piura : : 


tidor ando a quien se ] 
sunos tonderos. Es a Artidoro Ob q A 


Mori Mi adjudi. 
ca la paternidad del tondero “Adiós San Miguel de Pig 


aunque otras versiones señalan que e Ab one Federieg, 
2] autor, atendiendo a la referencia e us do “amarra, 
quien dice que en 1891 tocaban en Piura su tradiciona] “San 
Miguel”. : añ 
Wilfredo Obando Vásquez profesor de MUsica en e 
Colegio San Miguel de Piura, es hijo de Artidoro Oband, 
García, quien confirma la versión que adjudica d su padre 
la paternidad del tondero mencionado. “Que tiene mucha: 
variaciones en las coplas, al devenir más de medio siglo, 
pero hay algo interesante, sabido es que el barrio norte 
manganche” piurano fué pierolista y los sureños “oallina. 
ceros” caceristas, fácil es deducir a los mellizos “Cuyuscos” 
enrolados en Lima entre las filas del héroe de La Breña y, 
éstos espigados mulatos fueron los primeros que embrisaron 
las orillas del Rímac, con las notas tonderiles del “San Mi. 
guel” al cual le salió otras cuartetas : 


“En Trujillo venden causa, 
en Piura ponderaciones, 

y la gran ciudad de Lima 
cuentos y averiguaciones”. 


“Si quieres comer iguana 
yo te a daré a comer, 
unos la comen de noche 
y otros al amanecer”. 


“ASI ES MI PIURA” (1971) 


ondero de Rafael Otero López 


Ayabaca y Huancabamba 
es mi sierra primorosa, 
Talara, Paita y Sullana 

un lucero entre dos rosas, 
Mcrropón de San Miguel, 
su Chulucanas morena 

la heróica Catacaos, 
[sabrosa chicha que buena». 


El sol reverbera fuerte 
calentando sus arenas, 

y en mi San Miguel de Piura 
no se conocen. las penas, 
Castilla la Tacaleña 

con su curita Nunura 

o1roso él bailó un tondero 
/por mi San Miguel de Piura/- 
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Trovadores del Morte 


ALTOS EXPONENTES DEL FOLKLORE PIURANO 


a 


RAFAEL OTERO LOPEZ nacido en “El Morro” y GERARDO 
CORONADO en Vichayal viejo, actualmente secundados por la 
guitarra de Gelimer Urdiales y el cajón de Víctor Rosales Ma- 
rín. Este conjunto vino a Lima con el pianista Luis Aguilar 
(chiclayano) y el cantor Dimas Ayulo el año 1944, después al- 
ternó Rolando Reyes y otros elementos de jerarquía musical. 
Rafacl ameniza con su “peña” los sabrosos potajes piuranos 
preparados por su hermana Carmen en el acreditado Restaurant 
“Los Dos Carrizos” ubicado en el jirón Sabandía. 
(Abajo el Puente). 
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«ÉL PATORRO” 


: Piura en la ca]] 

“oy piurano nacido en Me de La. 
pe Gr jirón Junín), cuando era Presidente 
Ped D ; Eduardo López de Omar pa Com Sigla 
Perú Do , w es autor del vals “Mis últimas no 


. ria y . ; 
maestría la bandul matrimo : 
tas” que ofrendara a Su pueblo. De su mo tuvo do 


ij as Ruth y Lira Rojas Aguirre y, en otro com 
e a quien llamara: Re-Mi-Sol Rojas Co 
ronel, Le decían “Patorro” por la curvatura de sus extremi. 
dades. Falleció en su tierra en 1936. Fué integrante de la Pa 
nombrada “Rondalla Piurana”. 
“Mis últimas Notas” vals (fragmento) 


HECTOR ROJAS 


“Hacia tí vuela “A esperarte vengo 

de mi guitarra al son, en ésta mi canción, 

las últimas notas los ensueños de mi ilusión. 

de mi corazón. Adiós bella hurí, perdón 

Son pedazos de mi alma si alguna vez tu corazón 

que te doy, herí. 

pues tengo que partir Voy a partir 5 
muy lejos yo me voy”. por campos desolados 


cubiertos de abrojos”. 


(1).— En el bar io de Los Angeles de la antigua ciudad de 
Piura, existian famosos chicheros donde “hombres 

de caminos” (bandoleros), zambos relambidos y 

o. de falda de cambray, se hacían rajas bailan- 

«0 hn a trino de arpa cajeando, comiendo ma- 

hos e capau, y empinado poto tras poto de esa 

se p— y rra chicha hijera que para ser ge- 
alearobo A manda, debe ser cocinada con leña de 
SSIToDo, y servida en poto de lomo entero. (Dic: 


cionario folklórj ' , 
derón, Pub. 1944), del Perú — Carlos Camino Ca! 


El Canto de Euia Pardo 
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El legendario pensonaje ancashino Luis Pardo Novoa 
nació en la provincia de Chiquián (hoy Bolognesi), el 19 de 


agosto de 1874. Celebraba en su fundo “Pancal” con gran 


pompa la tradicional fiesta de Santa Rosa Patrona de la co- 
marca, entre fanfarrias de cachimbos, salva de petardos y 
cohetecillos de la China, coreados villancicos pastorales en- 
tonados por las típicas “pallas”, alternando bailes de “cas- 
huas” y “chuscadas” con el mozo altivo de la región. 


y 


«LA ANDARITA” » | 
e o no fué feliz con la ro pp o Julia Ra. 

os virtuosa del arpa rústica; tejiendo € rre de su yj. 
mirez VW ción de una bella y huraña pa rita, POsible. 
a 2. me de la hacienda Andayba, célebre por la ex. 
e ENDÓA hermosura de sus mujeres, aquella Serrana hu. 
es llamaba Zoila Tapia, de hechizantes luceros ónix, qa. 
bellera tono ámbar oscuro, pasillo de gacela y cautivante es. 


plendor de aurora. 
El galán en un 
al paraje de “Jana- 


Luis Pard 


rapto audaz a caballo, llevóla a 2rupas 
Huiyas” haciendo su morada en una hy. 
milde cabaña, mientras que él cotidianamente roturaba las 
franjas productivas de la “tierra con ayuda del fiel paisana. 
je. La “Flor del Monte” murió al dar a luz su primer fruto de 
amor y, antes de verla partir a lo eterno, Luis guardó el re. 
licario de sus trenzas. Desde ahí nace el dilema de su vida 
agitada, peregrina en las noches el camposanto, se abraza a 
la cruz de rodillas, implora y llora a la amada perdida. Al 
gunos años largos, Pardo mandó imprimir en Lima una ho- 
ja, en la que explicaba por qué tomaba la ruta del delito. Vi. 
da que silenció entre balas un 5 de enero de 1909. 


¿FUE ROMANCERO ? 


En la Revista “Folklore” (agosto 1953), Manuel Reina 
Loli en “Síntesis de la poesía ancashina” dice: “Luis Pardo 
de Chiquián, poeta de estilo trovadoresco, su espíritu inquie- 
to lo obligó a llevar una vida errante y aventurera con to- 
<on las características de un bandolero, pero bandolero de 
pra Gran improvisador, ha dejado desperdigada su pro- 

ucción poética asimilada a los cantares populares como 


sostiene Ernesto Reina. C ; 
2 . Conocemos » h 
posiciones”. mos de éste autor dos com- 


EL PRIMER VALS PROTESTA 


El 23 de enero de 1909 ] 
. publica el lo “ |- 
dad” de Abelardo Gamarra “El Tunante”, once décimas ri 


e: 














Luis Pardo Siconega (hijo) Abelardo Gamarra “El Tunante” 


madas en octasílabos, remitidas a la oficina de redacción por 
autor anónimo, atribuídos a la pluma del “gran bandido”. 
En la primera estrofa dice: 


“Ven acá mi compañera; que en el campo deslizada 

ven tu mi dulce “Andarita”: junto de mi madre amada 

tú sola, sola, solita, y de mi padre querido 

hoy me traes la quimera era semejante al nido 

de aquella mi edad primera ¡que hace el ave en la enramada”. 


En la región noroeste del Perú, por las alturas de Po- 
mabamba hay una flor silvestre conocido vulgarmente co- 
mo: “Andarita”, de tallo color gris, capullo de pétalos guin- 
da que aroma a cedrón y jazmín. 


EL SOLITARIO 


En la segunda estrofa hay cierta descripción regional: 








al empujarme inclemente, 
como por rauda pendiente 
desde lo alto del peñón, 

se desgaja algún pedrón 

que ruda y cae inconsciente”. 


“Ven consuela al solitario . 
que por jalcas y “oconales”, 
sin hallar fin a sus males 
va arrastrando Su calvario. 
Fué el destino temerario 


En los paisajes agrestes , 
las acequias y en los lugares denominados “oconales”, espe 


cie de pequeños pantanos, O ciénagas, formados por filtra. 
sión o derivación de lagunas, proliferan hierbas y arbusto; 
hidrófilos, como hojas tornasoladas brillantes conocidas cy. 


mo: “Paquia del monte”. | 
En el tercer canto brota lacerante la tragedia humana; 


lo más que en el mundo quise, 
Fero aún la suerte me dice: 
“Ama, adora a una mujer, 
que hube también de perder 
pues nací para infelice”., 


“A mi padre lo mataron; 
mi madre murió de pena. 
ella tan buena, tan buena, 
ellos que tanto me amaron 
con ambos me artrebataron 


Luis Pardo aún sus pupilas infantiles, es testigo en el 
pueblito de Llaclla, del violento asesinato de su padre Don 
Pedro, que habiéndose autoproclamado subprefecto de la 
provincia de Cajatambo, ante las “combinaciones” políti 
cas lugareñas, es casi linchado en los festejos de un bautl- 
z0, donde tuvo mucho que hacer la cizaña de un cura. 


CANCION REBELDE 


dos bad > Porvenir mermada la hacienda paterna, 
rácter en dureza ld yA madre atribulada deviene su c2- 
: al dolor y en incontrolables francachelas 
do por un idilio muerto. 
atluye la sed de venganza: 


que hube de hacer? 
e odiaron 


"¿De entonces 
Odiar a los qu sino la maldad humana. 
matar a los que mataro esa maldad cruel, insana, 

lo que era el ser de mi ds : que con el débil se estrella, 
en torno mío no ver A que al desvalido atropella 


y de su crimen se ufana”. 


de Chiguián, casi al borde q 


El mestizo norteño rescolda el fuego de la raza españo- 
la, el apellido Pardo es uno de los más antiguos linajes de 
Aragón y Galicia, que tuvieran descollante figuración en las 
epopeyas de los Reinos Ibéricos. 

El joven Pardo no es ajeno a los problemas agrarios que 
iecundó el gamonalismo en las estancias y comunida:les in- 
dígenes de las tierras altas; agitando una bandera Justicia- 
lista solitaria y desconocida en el escenario telúrico de las 
provincias andinas, es el precursor de un anarquismo “sul- 
géneris” que delata en la quinta décima: 


cuando sé que se le explota 


“Por eso yo quiero al niño 
toda mi cólera brota, 


por eso yo amo al anciano; 
y al pobre indio que es mi hermanoy la justicia me indigna, 

le doy todo mi cariño. como la araña maligna 

Yo tengo el alma de armiño que sé aplastar con mi bota”. 


CONTRA LA INJUSTICIA 


Atacó en carne propia el abuso de los señores latifun- 
distas, tinterillos que tergiversaban leyes ante el analfabe- 
tismo regnícola Y expresa rotundamente con profunda fi- 
losofía : 


“Yo aborrezco la injusticia de tanta gente menguada. 

yo quiero al que es desgraciado. Porque al fin de la jornada, 

Al que vive abandonado puesto que la vida es corta, 
solo pdr torpe malicia; la vida a mí qué mi importa 

yo maldigo la estulticia porque ¿qué es a vida? Nadaf.” 


Viviendo a salto de mata cortando caminos agrestes, 
galopando entre furia de tempestad, perseguido por una 
Jauría humana armada de puñales y revólveres, era el hom- 
pre-puma en el torbellino de las montañas y los valles. Co- 
razón cholo de “armas tomar” y “pelo en pecho”, que algu- 
nes veces pagando culpas ajenas, le achacaron abigeos y crí- 
menes que no había cometido, maquiavelismo de hacenda- 


e la envidia y el rencor, E] j; | | | ÓN 


' Eo ho d 
dos cubiertos por el ponch a al viento y, canta: 


nete suelta la nota en la guitarr 


“De mis provincias las peñas que de la suerte merezco, 


y el viento de mis quebradas, ni me asusta, e padezco, 
me delatan las pisadas si alguien me mira altanero 


del que me busca en las breñas; yo soy como el aguacero, 


hasta las ramas son señas que al soplo del viento crezco”, 


Arrogante “caballero del delito” que con mala fortuna 
participara en las montoneras de Don Pedro Loayza y Don. 
Augusto Durand, tornándose en Quijote de problemas pro. 
vincianos; silueta que pasa a la leyenda popular entre cum. 
bres y llanuras con estigma de “bandido”, regando surcos 
de sangre, pero relampagueando su nombre en la garganta 

















del pueblo. 
“Brama, brama, tempestad; vas mis pasos amparando. Después de brava lucha ei Pardo y Pi 4 a 
rugé, ruge trueno en el espacio. El rayo me va alumbrando , | ocasional, son exhibidos en la plaza de di : 
Be::dito sea el Palacio si viene la noche oscura, la 
de la Augusta Libertad. en medio de su negrura, | 
Cielo, con tu inmensidad para seguir caminando...” Con el pañuelo al cuello cual grímpola de combate, lu- 
ciendo ancho cinturón de cuero repleto de a de co pa- 
Eternamen ui ra pintar sonrisas en las caras de los niños en las noches na- 
carabina, ectudo is. co terando e “la bandoler a” la videñas; para acallar injusticias de los fuertes. Solitario co- 
tineando espuelas nazar rero de palma “a la pedrada”, tin- mo un cóndor en imponentes nevados, derrama lágrimas 
rado con pellón de “ e cabalgando raudo alazán ape- para abrazar la tierra fértil y clavar sus manos en las raices 
y cantando “huaylash” en 1 y Mendas trenzadas; bailando vitales de una raza olvidada. 
en los festejos y santos de los case- 


105, Fumiando el yaraví melan 


| cólico al. a 
aventurera. que taladraba su alm “Cae la noche en el cielo, que me dio a la despedida. 
“Llega la noche en el cielo surge la argentada luna, Que en su anto humedecida 
Salta la luna serena ; se extiende y como visión triste como mi fortuna besó ella con pasión loca, 
dentro del pecho mi peña detrás de cada peñón, sola cual mi desconsuelo. y que guardo de su e 
Parece hallar un Parece ver a mi amada A su luz beso el pañuelo la huella siempre querida”. 


consuelo: 
sobre , ue vi 

el campo blanco velo a Sa como escapada | y 
El ¿ir mi corazón”, 





PRESENTIMIENTO 


En la última estrofa hay latente premonición, ga 
cuenta de ser una fiera acorralada, él quiere morir como 
bravo en su ley, lleva la bendición de los humildes, pero Y 
persigue la emboscada canallesca y, llega la muerte Joy 
tando plinto a la posteridad, cuando después la Comuna Po | 
pueblo natal lo declara: “Hijo ilustre y benefactor de la 
pobres”, | D 


Para mí, nadie es clemente: 
nadie piensa, nadie siente. 
/Quieren matarme en buena hora 
que me maten, pues, ahora, 
pero mátenme de frente E 


... Y me persiguen traidores; 
siempre fueron sin entrañas, 
les espanta mis hazañas 

que no son sino rencores. 
¿Dónde están mis defensores? 


DEDUCCIONES > 


Sobre el autor de la música adaptada a la 1 | 
¿A a., 9a., 9a. y úl. 
ul =. mind que El Ao publicó merda de 
- Mulato Justo Arredondo, aven: 
musa > Plazuela de Monserrate, hogar al q ra 
Per e de go rue Gamarra luciendo capa española 
Arab mbre. Algunas de éstas piezas musicales fue- 
pd da E Revista “Mundial”. Cabal es pensar 
la del Carod te diera la primicia al connotado bandurris- 
dencial y distin ideo y Por motivo de ser el apellido presi- 
ón es lo gu 0, Omitieran firmar la rebelde composi- 
1 en nCioneros limeños que lo titulaban : “La An 


SrO, Inmortalizado entre 


: zado acuar : i 
» los valses limeños. ES ancashinas y el cordaje 


Golpe de Revolución 








| Entrada de Piérola por Cocharcas el 17 de marzo de 1895. 
| Cuadro del pintor O. Lepiani. 





Una generación de roble, veteranos soldados y paisa- 
nos de la Guerra del Pacífico, germinó la epopeya popular 
más gigantesca de nuestra historia revolucionaria. 

Piérola deportado en Chile era eterno rebelde, ei cons- 
pirador infatigable, es audaz montonero que aúna partidos 
contra el Gobierno Constitucional del General Andrés A. 
Cáceres y, brota en Chincha la rebelión de Felipe Santiago 
Oré, en Arequipa, Amador del Solar, por las montañas hua- 
nuqueñas la hermandad de los Durand y en tórrido norte el 
aguerrido clan Seminario. 


£1 17 de marzo de 1895 tras 48 horas de tiroteo ey 
calles de Lima, dejaron más de mil muertos insepultos y y 
menos de dos mil heridos en los hospitales. Técnicamente 
al quedar intacto el ejército de Cáceres, los demócratas no 
obtuvieron la victoria, pero el ambiente público, los facto. 
res imponderables fueron más poderosos. 

El Cuerpo Diplomático Delegado por el Apostólico Mo. 
señor José Macchi, ofreció sus buenos oficios ante el Gobier. 
no para un armisticio que se realizó, formándose una Junta 
de Gobierno presidida por Don Manuel Candamo, quier 
llamó a elecciones, en la que triunfara el caudillo arequi- 
peño. 

Tres días de fiesta se toma Lima celebrando el triunfo 
de “La Coalición”. Se entonaba en todas partes hasta en las 
tabernas obreras, la canción “29 de Mayo”, música de Ger. 
mán Decker y letra del poeta Juvenal; en el teatro se pone 
en escena el juguete cómico de Manuel Moncloa Covarru- 


En el campamento coalicionista de la hacienda “Ciene- 
guilla”, trinan las guitarras, y en lonadas carpas que sa- 


cude el viento se escucha un cantar. 


Son unas coplas, llevan 


notas del valse “La Reina de España”, dicen: 


“Si ese tuerto bandido muriera 
y muriese también “La Melón”, 
el Perú levantara la frente 


que le cubre ignominia y baidón. 


Un tondero guapeaba: 

“Si en Piura y Trujillo 
Seminario ha triunfado, 
Ravines y Melgaejo 
Cajamarca han ocupado. 
/Canariof... /Canario / 
/Viva el guapo Seminariof. 


Pero ven y verás 

y verás, y verás prenda mía 

el gobierno de Don Nicolás. 
/Viva Piérola/ gritan los pueblos 
con Oré, Seminario y Durand, 

se han unido el Civil 

y el Demócrata 

/por la Patria y por la Libertad/. 


bias titulado: “La Montonera”. El violinista Adolf 

”, o Perret 
compone el lindo valse “La Coalición” que se canta en los 
barrios de caña brava y en alfombradas salitas de media 


mampara. 


“LA MONTONERA” Marinera de 1895 (autor 


Valientes coalicionistas 

que por Cocharcas entraron 
el domingo 17 

y a Cáceres derrotaron.. 


El martes día de tregua 

cuando toditos dormían, 
a lo lejos se veían 

los caceristas corriendo . 


Ven, niña que te diré 

que hay viene la montonera 
con “Marta la Cantinera” 

y Felipe Santiago Oré. 





anónimo 


Si yo muero bocabajo, 

le encargo a Ud. mis hijitos 
pero también a mi mujer. 
/Viva Piérola carajo/. 


Recia la voz del soldado 
en el campo de batalla, 
el que se muere descansa 
y olvida lo que ha pasado. 


Sable en mano y a la carga 
dijo la Primera voz 
Palmero sube a la palma 
y dile a la palmerita... / 


Marta “La Cantinera” 


El diario francés “Le Petit Parisién” publica el 25 de 
agosto de 1895, éste pequeño pero significativo párrafo: “La 
Cantinera Marta”.— “En días pasados evocando los recuer- 
dos del 1870-72, un diario recordaba los nombres de las va- 
lientes mujeres, que se hicieron notar por su patriótica con- 
ducta con relación a los prusianos”. 

Los peruanos se vanaglorian hoy, de tener, también 
ellos su heroína guerrera la cual se ha distinguido en la re- 
ciente guerra civil de la que el Perú ha sido teatro. 

Es una mujer de 35 años aproximadamente, de sangre 
indiana, a quien llaman “Marta la cantinera”, y que, por el 
momento es muy popular. Marta hipotecó una casa que te- 
nía en el Callao, y con su producto compró rifles y revól- 
veres y se unió después, al regimiento comandado por el Co- 
ronel Felipe Santiago Oré. A caballo, revestida de un bri- 
llante uniforme, más bien “amazona que cantinera”, se le 








veía tan pronto en las primeras filas durante el combate, ep. 
mo cerca de los heridos después”. 
En la toma de Chorrillos y en el ataque de Lima, Marta 


impulsó por medio de su ejemplo a los soldados del Coronel 


Oré, y en el encarnizado combate que tuvo lugar en Lima e] 


17 de marzo, fué herida en el pie derecho. Ñ 
Las mujeres peruanas no desmienten pues, como se ve, 
el rol que han jugado siempre en las revoluciones de su país, 
donde se vió —tiempo atrás— a la señora Zubiaga a caba- 
llo, electrizar las tropas de su marido, el General Gamarra, y 
darle así la Presidencia de la República del Perú”. 
Apunta Jorge Dulanto Pinillos en su libro “Nicolás de 
Piérola” lo siguiente: “Otros pequeños grupos tienen seña- 
ladas las posiciones que deben atacar, entre ellos, el de Fe- 
lipe Santiago Oré, que avanzara por San Borja, en la carre- 
tera de Chorrillos con su hija Gregoria y “Marta la Canti- 
nera”; lo cual prueba que ésta última no entró por la Por- 
ps de Cocharcas como ilustra un óleo del pintor M. Rui- 
¿El desaparecido poeta Carlos Romero Leith le canta en 
su “Evocación de la Coalición Demócrata”: /Marta/ canti- 
nera de los guerrilleros que van a la guerra, detrás de la glo- 
ria de Don Nicolás/. Es la cantinera d lo : a 
la Lib AULAS, E e los montoneros de 
ibertad./ La pistola al cinto, galones q 
capitan > les de mando, botas 
Pm sd e y el Es ella quien lleva a las avan- 
el agua de Y de piedad y en la cantimplora 
los pobres muertos, y ajusta las rl sino ¡rr > 
a » Y, 2JuSta las vendas a los mal heridos./ 
gada de arrojo y valor, es 
gor: “Fieles veteranos de 
triunfo final. El cantar se 


ésta heroína fué 
10, que tuvo destacada E 
sulendo grado de mando 


e Reyes natural de Hua- 
on en las guerrillas del 79, 
Y, más tarde contribuyó al 


yr” 


enrolamiento montonero generador de una gesta democrá- 
tica encabezada por Nicolás de Piérola”. e 

Cuando las fuerzas pierolistas triunfaron, todo el mun- 
do tuvo la curiosidad de conocer un personaje cuyo nombre 
y hazanas sonaban mucho en la revolución. Efectivamente 
ésta mujer habia prestado útiles servicios a la causa renova- 
dora, pues, aparte de las habilidades que tenía para procu- 
rarse por todos los medios, recursos de avituallamiento cuan- 
do éstos escaseaban, era también inteligente investigadora 
política en las comarcas, a las cuales muchas veces llegaba 
antes que las milicias pierolistas, y, cuando se presentaba 
la ocasión, se echaba a la cara un fusil y hacia fuego con 
magnífica puntería. 

—“Esta cantinera Marta” —decía Don Nicolás”— “va- 
le por dos soldados”. 

Leyendo uno de los partes de guerra que le enviaban 
los jefes de cuadros, Dn. Nicolás observó que en la Compa- 
fa en que se asimilaba Marta, sólo se hacía figurar 27 sol- 
ados y un clase. “El Kalifa”, tarjando con lápiz éstas cifras 
y corrigiendo el texto reafirmó su declaración: “Si en ésta 
Compañía de 27 está Marta, hay que poner 30, porque des- 
de ahora, ella vale por un clase y dos soldados”. 

Más tarde, después de la toma de la torre de Santo Do- 
mingo Piérola otorgó a “Marta La Cantinera” el grado de 
Capitán. Ella cerraba los desfiles cívicos acompa- 
ñada por la hija del Coronel Oré, luciendo “Malincher” a la 
banderola, chacó y falda plisada, con botas de cana y es- 
puelas de plata, orlada de guirnaldas y cercada de romeos. 

La última vez que se le vió en público fué portando un 
estandarte el domingo 26 de junio de 1904, cuando se rea- 
lizó una gran concentración de los partidos coaligados en 
la Alameda de los Descalzos, con asistencia de dos mil per- 
sonas y: 600 jinetes, iniciándose grandioso desfile entre un 
palomar de aplausos desde los balcones y entusiastas agitar 
de sombreros por la gente apostada en las esquinas, a lo lar- 
go de la ruta culminada en el Parque de la Exposición, don- 
de el venerable caudillo llegara en coche abierto del señor 
Normand, y escuchara la multitud la modesta palabra de un 


obrero. y el último eco evocativo de una revolución de le. 
yenda, en el glorioso otoño de la primera guerrillera repy. 
blicana Y ante el patriarca soltó sus coplas marineras: 


“Soldado de a caballo 
que se te olvida, 
debajo de la cama 
la carabina.../ 


Nota.— Es extraño el apelativo asignado a ésta amazo. 
na criolla; ya que es sabido que en nuestro ejército a las 
mujeres en campaña se les llamaba “rabonas”; en el de Mé- 
xico “soldaderas” y, más bien en la guerra gaucha argentina 
y en las tropas chilenas había asimiladas con el nombre de 
“cantineras”. 


BILLINGHURTS 


Fué el ariqueño Guillermo Billinghurts gran amigo del 
pueblo durante su gestión como burgomaestre de la ciudad 
y luego en el corto período presidencial que le tocó desem- 
peñar. Era buen jinete y gustaba de las serenatas, que sus 
partidarios brindaron en la esquina de su casa, situada entre 
Fano y Gallinazos (hoy jirón Puno y Azángaro). Allí silba- 
ron los canarios negros que se llamaran Higinio Quintana 
me Sancho Dávila, Elías 4 Augusto Ascuez (aún vive). 
a Jas campañas pre-electorales realizadas en los 
a Ss politicos y, luego a la muerte del General Enrique Va- 
rela, Ministro de Guerra de su gobierno, la musa popular 


reverdeció su nombre e E 
n un vals muy: : * 
de la Guerra del 14. y: difundido en los años 


ENRIQUE VARELA 


Un día que traicionaron 

al Gobierno nacional, 

los soldados se marcharon 
a tomar el arsenal. 


Y dormido divisaron 

en su lecho al General 
y dormido lo mataron 
sin piedad lo asesinaron 
al valiente General. 


pe 





Los Hermanos Ascuez 





SORA 
ARO ri A 


Elías (fallecido) Augusto Ascuez con el enterado cantor Lu- 
ciano Huambachano, al fondo la Sra. Piedad de La Jara 
dueña del “Karamanduka” (1960) Foto. 
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/Oh glorioso General, 

ya por tí la Patria lloraf. 
/Oh glorioso Enrique Varela 
como tú no habrá otro igual/. 


En camilla lo llevaron 

a la casa de su amor 

y ella dijo: “miserables 
como matan a éste hombre 
que hace falta a la Nación”. 


En la madrugada del 4 de febrero de 1914 se levantó la 
guarnición de Lima al mando del entonces Coronel Oscar 
R. Benavides. Al estallar el movimiento en el Cuartel de 
Artillería de Sta Catalina, fué asesinado en su lecho el Gral. 
Varela. Era éste militar figura gloriosa del ejército peruano. 





Empezó como cadete en el Colegio Militar. Figuró co1 ho. 


nor en la Guerra del sal 0 e 
Tarapacá. Herido y prisionero conoció el cautiverio. Recj. 


bió una herida en Huaripampa durante ésta guerra civil, 

lustre militar, reliquia de las Guerra infausta, a quien 
habían respetado las balas del enemigo, murió villanamente 
asesinado por sus propios subalternos en un crimen cobarde 
e innecesario. (Dice Jorge Basadre). | 

El primer Paro General, el descontento salarial y las 
huelgas por las jornadas de ocho horas durante el gobierno 
de Don José Pardo, desató una tormentosa crisis económica, 
hábilmente aprovechada por agitadores anarquistas que 
azuzaron copleros de poca monta, para soltar por los oxi- 
dados barriales de la pobreza, estos cantarcillos entre Jabe- 
rintos de saqueos funestos: 


“Con tanto vivar a Pardo 
y en lo que vino a parar, 
las mujeres muertas de hambre 
los hombres sin trabajar”. 


_Hasta una madrugada del 4 de julio de 1919. Casi 
40 días para terminar su período, Pardo vió muchas des- 
lacas a su alrededor. Y para su orgullo y civismo, no dejó 
ser humillante que su Némesis fuera su “fiel Bustaman- 
e” Coronel de gendarmes. No mereció ésta caída dice: Jor- 
ge Basadre en “Historia de la República del Perú”. | 





el salitre, combatió en San Francisco y 





Así Nació el Vals Criollo 


El vals de raudos giros triunfador en las campiñas aus- 
triacas y en retocados salones de París, por la inspiración 
musical de la larmilia Strauss. 

Tramontaron sus notas a Lima en la década de 1350, 
siendo su primer emba jador el pianista austriaco Herz, quien 
ofreciera varios conciertos en el desaparecido teatrín “Va- 
riedades” ubicado en la calle de Espaderos del jirón de La 
Unión. En la segunda visita de éste artista a la capital pe- 
ruana, compuso el vals “A Lima” que fuera editado por la 
Casa Musical Ricordi (Italia). 

Los salones dorados de entonces poseían lujosos pianos 
de marcas extranjeras, deleite de finas manos limenas di- 
luían habaneras, rigodones, cuadrilias, pero ya por 1871 
surge la figura de Angélica Palacios, autora nacional cuyo 
ingenio —asegura el cronista— es proverbial en Lima re- 
publicana .Publicando la Casa Musical Nemeyer e Ingiirani 
su vals “Vespertino”, calificada como una pieza digna de 
cualquier maestro por su ternura y armonía. 

Y nos relata Don Ismael Portal escritor costumbrista ex 
su libro titulado: “Del Pasado Limeño” “Que un buen día 
saltó a la palestra y triunfó también, el célebre vals de Wal- 
ter Pease, nacional hasta la médula, “Recuerdos de Lima” 
que a todos nos cautivó por muchos años y rindió muy apre- 
ciables utilidades a su simpático inspirado autor; pues las 
ediciones se agotaban pronto, a causa de los pedidos que se 
hacían de toda la República y del extranjero”. 

Posteriormente el popular maestro Salazar compuso 
todo un gran vals “El Silencio”, dedicado al Sr. Dn. Fran- 
cisco Mendoza Barrera, uno de los escasos y selectos crio- 
llos sobrevivientes de la aristocracia limeña. Cuando el ori- 
ginal de “El Silencio” fué entregado, el engreído Salazar dí- 
jole a Mendoza: “Niño, éste valse es sólo para su familia y 
no quiero que lo toque ningún extraño”. Pero la buena a- 
mistad que nos unía pudo más que la imposición del autor y, 
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: ¡gi ino a manos de éste “amateur” que 
c na er po facilitarle, sucesivamente, a las dis. 
ti ovidas Señoritas amigas mías y muy admiradas en el pia. 
is Masías y María Santillana, después, señoras de 
Morales Bermúdez y de Laña, respectivamente”. | 

Posteriormente alguien le puso letra y hoy figura en 

las grabaciones con nombre de “QUEJAS” y rubricado por 
listinto autor. ' 
Ñ Allá por 1890 llegó a nuestras playas desterrado por 
cuestiones políticas el músico francés Emilio Baltoffel, por 
entonces la colonia francesa era numerosa en la escala co- 
mercial, siendo recibido cariñosamente éste dilecto hijo de 
la bella Lutecia, tejió un romance en algún sarao de la cre- 
ma capitalina, dejando a las posteridad el hermoso vals 
“DOLORES” con partitura y grabación. 


PRIMER VALS CON LETRA 

“ANGEL HERMOSO” (Hecho en Arequipa 1885) 
Música de Zoila Gamarra 
Letra de Abelardo Gamarra 

Angel hermoso a quién amar juré 

prenda querida que en mi mente estás; 

paloma pura cuyo vuelo alcé. 

Dime por qué/. Dime: por qué no me amas yá]. 


Si en adorarte mi existir cifré; 

si en pos de tí, mi pensamiento vá, 
si gloria y nombre para tí busqué 
dime ¿por qué? no me amas yá. 


Un canto pides de placer mayor, 

a mí que arrastro un existir sombrío; 
¿Quieres acaso con el llanto mío 
entristecer, entristecer mi corazón? 


Dime a quién debo consagrar mi amor 
dime ¿qué espero si la fé perdí?, 

el mundo todo y el placer mayor 

serán sin tí, serán sin tí, marchita flor. 


: 








con tres mozos de pura cepa: Héctor Gari- 
botto, César Andrade y Enrique Cerna. 
(Foto 1910) 
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Los últimos cultores de éstas rimas son el dúo mixto 
Pedro Ridaut y Emilia Andreu, auténticos romanceros de los 
líricos cantares de la “Guardia Vieja”. 


LUIS DUNKER LAVALLE 


Nació en Arequipa el 15 de julio de 1874. Este gran 
compositor arrebola con notas indigenistas el e vino 
y en diciembre de 1913 nos lega un preciado ál e? .. 
páginas encierran: “Luz y Sombra”, “Caricias”, *Marg 





a. : más tarde en sello 

q. 6 » éste último grabado 
tas” y “Quenas E jesta Sinfónica de N. York. cuando bohe. 
Víctor” pol do al terruño para mo. 


¡o inqui de paso volvien £ ] 
vien] py pit de 1922. Este musico aun No ha si. 


do valorado por las nuevas corrientes musicales. El era pia- 
nista y violinista de nota. 


EMILIO AMEZAGA 


pianista de fina sensibilidad, 


en la época de su juventud se cuentan varios muchachos afi- 
cionados, entre ellos Placencia, Romualdo Alva, Otaiza, 
Dunker Lavalle, Romero Losada y alquilaron una ventana 
de reja en la calle Nápoles cuyo mobiliario era un piano de 
Guillermo Brandes, unas cuantas sillas de esterilla y una 
mesa. En ese recinto se reunían todas las tardes y noches de- 
dicándose a torneos musicales, recordando a los autores clá- 
sicos y a los de casa; reuniones éstas eran el encanto del ba- 
rrio de Belaochaga, pues delante de la reja se agrupaba la 
gente que los aplaudía con entusiasmo. De esas tenidas han 
salido valses y otras piezas musicales, que hicieron época en 


Nació en Lima en 1866, 


Lima y el extranjero, con notas inspiradas en nuestro crio- 


llismo. 
Por más de dos meses presentó en el Teatro Municipal 


(hoy Segura), la obra titulada “La Esquina de Mercaderes” 
con libreto de su hermano el gran poeta Carlos Germán 
Amézaga. 

Durante la Primera Guerra Mundial mandó a Francia 
una Marcha, que se tocaba en los conciertos a los heridos, 
y el concertista y director que entonces era un señor Jo- 
sé Pacheco, le envió una sentida carta que entre artistas ver- 
A es de + apreciación enorme. 

alleció en el más completo olvido artístico un 19 de 
mn de 1931. Su hija Genoveva trató inútilmente de rei- 
vindicar la obra de su padre, que hoy se halla extraviada. 





El actor Pedro Ureta (padre) con la cupletista española 
Amalia Molina, listos, para dibujar urna marinera en la 
Sala “Mundial” (hoy Hotel Bolívar), con motivo del 
beneficio de la actriz visitante (Foto 1922). 





“MELGAR” 


A mediados del año 1917 se encontraba en la ciudad de 
La Paz (Bolivia), el compositor mistiano Benigno Ballón 
Farfán pensando en su “Arequipa querida”, mientras en las 
calles empinadas de la olla paceña, la lluvia golpeaba en la 
oscuridad de la noche, cuando se preguntó ¿Cómo es posi- 
ble que Arequipa no tenga un himno? Se levantó de la cama 
y frente al piano, nacieron los alfabéticos signos musicales 
del vals “Melgar”, mientras pensaba en la “nevada” del Mis- 
tl volcánico, en el matizado verdor de su campiña en el es- 
Piritu romántico y revoltoso de sus paisanos y en la figura 





simbólica del poeta-mártir de Umachiri, creador del yarayj 
melgariano. 

Pero la parte 
la ciudad natal, en que d 
ye el númen de otro gral 


literaria de ésta obra, fué terminada en 
os terceras partes de la Jetra, influ 
y escritor: Perey Gibson: 


(fragmento) 


“Blanca ciudad 
hermoso cielo azul 
puro sol. 


Montañas de mi lar 
donde nací, 

donde me crié 

para amar”. 


LAS CUATRO SARAS 


La famosa actriz dramática francesa Sarah Bernhardt 
estuvo en Lima en noviembre de 1866, se alojó en el Hotel 
Francia é Inglaterra” sito en el Pozuelo de Santo Doming» 
dió un abono de seis funciones en el Teatro Politeama de la 
calle del Sauce y, trajo como moda un coquetón “canottier” 
que puso en boga entre hombres y. mujeres, denominándola 
aa e. a, 
ambién hubo en Lima de paseos con retr : glo- 
rietas orquestales, cuatro Saras de pila y «remolienda 
pusieron de vuelta y media a más de un “badulaque” ena- 
morado; sabían las de “Quico y: Kako” en materia de bailes 
Mi festineros, tenían la mar de gracia y “gancho” 
p .S a y po AB co del prójimo parrandero. 
ea y Sara Somocurcio, ésta Arranca q 
aile de máscaras realizado en el vestíbul de : + Ol 
po dd Municipal), le dió “chico y pl ria 
> renombrado 
p ta reconocido como el “Rey de la Marinera”. 











lenco de la Revista criolla “LIMA EN KODAK" posando en 
en el escenario del Teatro Colón (1922) 


Estas mozas de aguante impusieron su donosura en la ga- 
la de María Eugenia Cayo en el «Palacio de Cristal” de “Sie- 
te Pecados” y en las floridas huertas de los serrallos del Cer- 
cado. Muy cerca por las “Cinco Esquinas tremolaban las 
mandolinas, bandurrias y guitarras de la estudiantina “Los 
Doce Pares de Francia” elevándose la voz nocturna! del ne- 
gro “Chirivicoy”, que trabajaba en el diario “El Comercio .. 


“LIMA EN KODAK” 

Esta revista teatral costumbrisia C02 libreto o 
escritor Ricardo Chirre Danós, (hoy radicado e 3424] 
gentina) y el recordado músico chalaco Luis 2... dina 
autor-arreglista de los temas nacionales y extranjelos q 





ACIO EL VALS CRIOLLO 


Por AURELIO COLLANTES R 
“La Voz de la Tradición” 


| 1 N 
volcaron en la divertida obra estrenada con gran exi. AS 

- to en la bombonera del Teatro Coión el año 1922, 
Descollaron en acertadas interpretaciones caracierísti. 
cas de la flor y nata de la escena limense, entre ellos la 
“vedette” Angela Járquez; el “cholo” Revolledo en su no- 
table creación del “Cachaco Español”, el cómico Perico Gar- 
-cía; las hermanas Rosario y Antonia Puro bailando la “Jo. 
ta”; el tenorino Carlos Egoaguirre, Paco Hernández y Ma- 
rina Rovira el “caricato” de los “artículos ingleses; la 
soprano María Catalá y el tenor Rojas, con la gracia incom- 
parable del primer actor Pedro Ureta y la actriz cómica Te- 
resita Arce; redondearon más de cien representaciones con 
la “característica” Ernestina Zamorano en el entarimado 


enclavado entre la calle Quilca y Belén, de la antigua Plaza 
Zela. 








' Gardel en su juventud peinado . Federico Barreto 
a la moda y corbata “papilón' 


URORA 


ODIAME — ANTES QUE NADIE y las canciones INDIA 
BELLA y MI PATRIA Y MI BANDERA. 
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DERECHOS RESERVADOS 





Yolanda Vigil “La Peruana” 
nos Aires 1953. Impuso 
“Embassy” n 


nació en Lima 1919, Murió en Bue- 


en las noches inaugurales del 
uestra “Marinera”. 
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Lima - Perú — Diciembre, 1971 
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EL ESCRITOR 


Federico Barreto nació en Tacna en 1872. Se inició q 


periodista a la edad de 17 años, dirigiendo “El Prog esisty» 


en su tierra natal, después con su hermano José María sos 
tuvo las páginas heróicas de “La Voz del Sur”, vealizandy 
con valentía una campaña patriótica en favor de las PLOVin, 
vias irredentas, hasta que su imprenta fué destruida por la 
ocupación chilena en 1911. 

El escritor Diego Camacho se duele y con justicia de 
que ésta figura permanezca un tanto olvidada, y a cuyo ol. 
vido ha contribuído sin duda —dice—: “la modestia de vip. 
leta de su carácter; pero que su númen traspuso los estre. 
chos límites de su torre de marfil y ahora sus bellos versos 
son repetidos en fiestas y veladas, sin recordarse al autor” 

- La obra poética de Barreto ha sido de tal trascendencia 
que uno de sus más celebrados poemas “Más allá de la muer. 
te”, —que dedicara a la escritora Aurora Cáceres—, mere. 
ció en Buenos Aires y Santiago, los póstumos honores de 


su teatralización, aunque hubo escritor de éste último país, 


que tuvo la liviandad de adjudicar ésta obra poéti 
ca 
de Dios Peza. ' .. 
P Muchos de sus versos patrióticos fueron recitados por 
oy br las escuelas fiscales del país. Los maestros de 
ps a, el filipino José Libornio y el nacional Ugarte pu: 
vleron emocionada música a ésta composición escolar, que 


fué 
Cuando: Himno del Colegio de Nuestra Señora de 


MI PATRIA Y MI BANDERA 


Desde que ví la luz mi pecho anida 
dos amores: mi Patria y mi Bandera, 


vor mi Patria, el Perú, doy yo la vida. 


(fragmento) 











e er ES -e 
GARDEL-RAZZANO paseando el bosque de Palermo 
(Buenos Aires) en un “Mateo” allá por 1930 
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“ALGO MIO” (Emporio de canciones) 


Con éste título recopiló el tañer de su lira en Tacna y 
editadas en Lima por la tipografía “La Voce d'Italia” ubi- 
cada en la calle de La Merced allá por 1912. Allí está escrito 
el soneto INDIANA, que resonó hondo y melancólico en el 
conjunto de voces corales del Conservatorio Nacional de Mú- 
sica, dirigido por el notable director y compositor arequipe- 
ño Carlos Sánchez Málaga. 
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De día, iremos sin penas 
a buscar flores y nidos 
en las riberas amenas, 


India bella, cori huraña 
ponte tu “incuña” florida” (1) 
y en secreta y dulce huída 


y de noche siempre unidos, 
vámonos a la montaña... 


tocaremos nuesíras quenas 


hasta quedarnos dormidos, 
Haremos una cabaña... 


y en ella chola querida, 
será dulce nuestra vida 
como la miel de la caña, 


(1) INCUNA.— Especie de toca de colores gue lad indias peruanas llevan sobre la 
cabeza. Las indias siguen, sin vacilar al hombre que les arrebata ési¿ prenda, 


NOTA: Esta canción está registrada por Rosa M. Ayarza. 


“ULTIMO RUEGO” 


Su primera cuarteta dice: “Odaiame, por favor yo te lo pido 


cdiame sin medida ni clemencia. 
Más vale el odio que la indiferencia, 
el rencor hiere menog que el olvido”, 


. El acreditado compositor piurano Rafael Otero López 
hizo ligeros arreglos para engastar una bella melodía en 
tiempo de vals con el título de ODIAME; y últimamente el 
Pp Juglar Luis Abanto Morales puso notas al poema 

NTES QUE NADIE cuyo final terceto declara : 


“Más sé, también, y ésta verdad me encanta, 
gue nadie te dirá lo que digo: 
/Soy el primer poeta que te canta/”. 

Está grabado con el nombre 


ANTES QUE TU”. No figura el poeta. 
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EL DUO GARDEL-RAZZANO 


Estaba Europa estremecida por los cañones de la Pri- 
mera Guerra Mundial, la América jóven trabajaba febril. 
mente, buscando su rostro en los espejos folklóricos preña- 
dos de matices nativos tradicionales, que forjaron el acento 
enaltecido «el mestizaje. 


José líWzzano en su recuerdos referidos a Francisco 
García Jimenez, nos cuenta la forma en que se produjo el 
sensacional encuentro, Gardel y Razzano, a la sazón moce- 
tones bien plantados, concientes y orgullosos de sus vali- 
mentos “picados” por la curiosidad y encendida en ellos la 
rivalidad por la lesión a su amor propio producía el eco de 
las “mentas”, terminaron por verse frente a frente una no- 
che de 1911. Promotor del encuentro habría de ser un ami- 
go de Razzano, don Luis Pellicer, y el acontecimiento ten- 
dría lugar en casa de un señor Gigena, gran pianista, que 
vivía en la calle (Guardia Vieja”, detrás del Mercado de 
Abasto. 


Una treintena de personas llenaban la amplia sala, 
cuando al brindarse cordialmente la guitarra a Razzano. 
Templó el instrumento “El Oriental” —como se le llamaba 
por ser uruguayo—, y con clara voz de tenor, dijo armonio- 
samente la cifra “Entre colores de grana”, que arranco gran- 
des aplausos, incluso al mismo Gardel 


Al recibir la vihuela “El Morocho”, tras unos rasgueos 
iniciales, entonó con hermosa voz de baritono las estrofas 
del estilo “Cantar Eterno”, y se confundieron los aplausos 
que celebraban la unión de los dos cantores, estrechados en 
fraternal abrazo. Nadie hubiera sospechado que tan gema 
velada diera orígen a una comunión artistica, la más sen- 
sacional realizada en Buenos Aires durante el primer cuar- 


to del siglo XX. 
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GARDEL EN CHILE 


En septiembre de 1917 el dúo Gardel-Razzano realiza 
una gira tierra adentro que los lleva a los lares de San Juan 
y Mendoza, luego atavesando la cordillera debutan en el 
"Teatro Colón de Valparaíso, pasando después al “Olimpo” 
de Viña del Mar, para terminar en el “Royal” de Santiago, 
en cuyo escenario cantaban tonadas y estilos criollos y en 
“fin de fiesta” actuaba el “negro” guitarrista José Ricardo, 
que bailaba “tango de corte y canyengue” con la artista 
Roxane. 


NACE EL VALS “AURORA” 


En tierras mapochinas el duetto gaucho concurre una 
larde de “remolienda” a una típica reunión de “huasos” 
realizada en una “quinta” brava de las afueras; allí entre 
francas libaciones de “chicha baya” aprendieron la tonada 
chilena “La Yegúecita” y un vaporino peruano obsequia al 
zorzal argentino el poemario “Algo Mío” de Federico Barre- 
“o gustándole mucho el soneto titulado - “QUEJA A DIOS” 
. cual pone música en ritmo de “vals argentino” e intit s 
andolo “AY AURORA”. j 


PRIMERA GRABACION 


bol ode Erabada Cel dúo “Gardel-Razzano se 
y > , €n Un caserón 
no 


vaban la sigla “Nacional án? 
se 1 a -Odeón F 
mL sele ! AUSENCIA " de Francisco Bianco l re- 

el acompañado por guitarras “AURORA” e 
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Arica (1890) se desbordó en lágrimas y S 


- Mover aquellos mismos huesos que Se 


AY, AURBORA/ Musica de Carlos Gardel 


, “QUEJA A DIOS” Soneto de Federico Barreto 


Me has entregado ingrata, al abandono, 
y yo, que tanto y tanto te he querido, 
oi tu negra traicion echo en olvida 

mi disculpo tu error...ni te perdono. 


No intentes, purs, recuperar el trono 
que en mi pecho tuviste, y has perdido. 
En el fondo del alma me has herido, 
y en el fondo del alma está el encono. 


Yo no podria, es cierto, aunque quisiera, 
castigar como debo tu falsia; 

más la mano de Dios es justiciera.../ 
que sufra mucho; pero que no muera... 
/Mira que yo la adoro todavia./ 


£L AEDA PATRIOTA 


Un día memorable —8 de junio de 1890— se despedían 
en Arica los restos exhumados de los combatientes del Mo- 
rro y del Alto de la Alianza. Antes de ser entregados los res- 
tos al representante peruano, capitán de navío Melitón Car- 
bajal, la masa humana arremolinada en el muelle prorrum- 
pió que hablara el poeta Barreto. /Que declame/ gritaban 
a una voz los circunstantes. Federico templó la lira y cantó 
como solo pudo hacerlo un poeta cautivo. 
la crónica de “El Morro de 
ilencio pavoroso./ 
e dolor que llegaban a con- 
repatriaban. 


La emoción del pueblo decía 


ran lágrimas de indignación y d 


=-— 








Federico Barreto murió en Marsella un 30 de Octubre 
de 1929. Había viajado en procura de salud para sus nervios 
dolidos, no vió la reintegración de su pueblo amado T acna. 
Tan solo mano buena de mujer y esposa fiel Doña lHerme. 
linda Velasco, cerró sus ojos, agobiados de angustia y deses. 
peración, al sentir que la tierra que lo reclamaba no era la 
húmeda y tibia de la patria que él tanto amó en su vida y 
en sus versos. 

34 años después el Congreso Peruano acuerda a pedido 
de los parlamentarios tacneños repatriar los restos ¡lustres 
del poeta sureño, para tan Justicial ceremonia fueron invi. 
ladas las hijas del bardo, radicadas muchos años en la ciy. 
dad de Buenos Aires (Argentina), fué en 1968. 


Notas al margen.— 


En “Retrato de un ídolo” (Vida y obra de Carlos Gar. 
del). Editado en 1955 por la escritora argentina Isabel] Ma- 
via del Campo anota en el apéndice como autor del vals 

Ay, Aurora”, “Ay, Elena”, “Vendrá” y “Con los amigos”. 


-. En 1948 estando en Santiago de Chile, en una actua- 
ción en la Universidad Católica, encontré a] desaparecido 
compositar chalaco “Chato” Raygada, quien me contó la 
anécdota de que como había llegado a manos de Gardel el 


poemario de Federico Barreto, que se lo » 
chileno allá por los años del 3 ; contara un amigo 


Datos biográficos de Federico Barreto extraídos de 


Antología Histórica de Tacna” “Car ' 
Gonzáles Marín (1959). » Escrita por Carlos Alberto 


En algunas grabaciones rubri "Aa “ATT. 
RORA”, Nemesio Urbina, rica como autor de “AU 
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CONSTRUYENDO 
EL NUEVO PERU 


Hoy es el petróleo, ayer, el 
acero y el cobre, siempre la 
tierra cultivable En todas 
partes hombres esforzados 
construyen el Nuevo Peru. 
Todos los peruanos unidos 
en el mismo empeño, debe- 
mos trabajar en el engran- 
decimiento de nuestra Patria. 





BANCO POPULAR DEL PERU 
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| Nació en el Callao en | 
1901.— Murió en 1947, Es- 
critor, periodista y autor ff 
teatral. Su crítico Mario fi 
¡Castro Arenas dice: “Fe- fl 
¡rrando reelabora literaria- 
'¡ mente a los personajes crio- (il 
llos, disminuidos por la sub- (4% 
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literatura del sainete, el li- $3 e 
breto radiofónico, la estam- ¿4 XI 
pa y la letrilla y los trasla- ¿Aaa 5 
da a la novela. Ahí están 4 O 
en “Panorama hacia el al- 4% XI 
ba”. e y"YSN Re 
do, e pa > E 
pa E: 
“EL CORBETA” (Biografía) | NS 
| De grumete nadaba en la Boca del Río : 33 
| y, ya derecho un día levó anclas y se fue; oz 
capitaneó en los mares su pujanza y su brío al = 

y otra fecha cualquiera volvió en el “Perené”. y a, 3 

E A 
¡na 
Zambo jacarandoso, cuadraba sus jactancias ¡Em = 





de chavetero lince por Arequipa Sur, 


imponiendo a los guapos su soberbia arrogancia 
y jugandose entero, siempre a su juventud. 


a ya las sombras, cerca del Arsenal, 
o “cataneo” otro punto, una cuestión de nada; 
, 


A una zamba-clara capitosa y sensual. 
omo en un valse triste falló en una parada; 
, 


| 
| 
| Y una noche portuaria dio su postrer bordada; 
cayO... de un solo “viaje” lo abrieron en canal/. 
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LUNA PIZARRO 310 -TELF. 315277 








Pastelería San Martín 


TRADICIONALES TURRONES DE 
DOÑA PEPA 
Portal de San Martín 991-987 — Teléfono: 28-9091 








Avenida Venezuela 771 — Breña 
De LUISA C. DE GARCIA 
GRAN SURTIDO DE CALZADO 
DE BUENA CALIDAD 
DAMAS, CABALLEROS Y NIÑOS 


FARMACIA “OBRERA?” 


Esquina de Oroya y Huancavelica 1002 
Teléfono: 23-9241 
De JUAN MAZZARRI 
LA MEJOR SURTIDA DEL BARRIO 
Afiliada al Seguro Social del Empleado 
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Grabadores - Inrpresores 
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Jirón Ica 425 | LIMA 
Teléfono: 27-1831 JIRON HUANCAVELICA No. 662 
(Calle Caballos) 
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ZAPATERIA “LUXOR” 
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La famosa peña limeña a fines del siglo pasado, en una merien- 
da realizada en los Parques de la Exposición. 


'EL MOZO MALO” 


a 


l 





Es, precisamente, en dolorosos tiempos de la guerra 
donde ha de buscarse el verdadero origen de “La Paliza- 
la” que degenerara tanto después. Tal vez la costumbre de 
ándar en pandilla, de mortificar al transeúnte, de ame 
Deito a cualquiera, tuvo su origen en una bella iniciativa de 
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na serie de mozos “mataperros” de Lima, de familias de- 
centes, quienes durante la ocupación chilena, se dedicaron 
a fastidiar al vencedor, en golpearlo y ridiculizarlo donde 
podían. organizando tretas y trampas para que caycra y 
procuando llevar a los oficiales enemigos a terrenos donde 
tuvieran que luchar cuerpo a cuerpo. Los chilenos, según es 
fama popular, vivían entonces desesperados. 

Lima después de la guerra tuvo que soportar durante 
varios años, las insolencias de un grupo de mocetones bien 
plantados, algunos pertenecientes a distinguidas familias 
que hacían gala de su vigor y destreza para maltartar a cual. 
quiera y que armaban en cafés, hoteles y teatros mayúscu- 
los escándalos. Entonces nació la era inacabable de los “ca- 
bes”, “cabezazos”, “contrasuelazos”, “combos”, banqui- 
tos”, “cargamontón”, sistema éste último empleado en ca- 
sog de apuro, lanzándose todos contra el infortunado que 
había logrado golpear a alguno de la pandilla. 


AURORA DE “LA PALIZADA” 


Por los años de 1886 funcionó en Abajo el Puente —en 
la calle Contradicción—, en una finca de altos con vista al 
rio, una casa de tolerancia acreditada por la calidad ae sus 
pupilas y regentada por una hembra de rezagos de juvenil 
guapeza, llamada María Luisa y más conocida por “La Tin- 
torera”, la cual tenía una hija, moza arrogante, de hermoso 
rostro, talle alto y esbelto que a diario vestía con bata larga 
y blanca y un grueso cachiné rojo enroscado al cuello, pa- 
recia uno de esos afiches que simbolizan la Patria, posando 
sentada y con el pabellón nacional, acabaron por bautizarla 
el ingenio travieso y foragido de la época con el alías “La 
Libertad Parada”. a 

Al templo del amor concurrían los mejores partidarios 
de la copa y el baile y demás cositas inherentes que no hay 
para qué mentar. Cierta noche en que una de éstas escenas 
hallábase en pleno auge, prodújose súbito un tumulto des- 
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concertante en el salón, al sen 


Sus galanes tunantes; igualmen 


r 


Una “enserrona” en casa de Isolin ' 
palomar y huerta florida. en el Cercado 


una de las más bravas y atrona 
que por falta de defensas técnicas 
hos considerables, pues sus aguas 
cuanto hallaban al paso, palos, muebl 
boles y hasta animales de las casuchas 
genes. Todo quedó paralizado, baile. .. 
que las ninfas azoradas corrieron SIM * 


te el yecin 


a Perochena que tenia 











tirse los ruidos furibundos de 
doras avenidas del Rímac, 
entonces, causaban da- 
torrentosas arrastraban 
es rotos, troncos de al- 
ubicadas en sus mal- 
pas y escarceos, por- 
ltarse del brazú de 


dario se aglome- 








raba en las barandas del puente Balta y de Piedra. Y cuando 
la furia de las aguas ladrillosas, era de infundir miedo por- 
que amenazaban salirse de madre, invadiéndolo todo, a la 
“Libertad Parada” ocurriósele gritar a toda voz: /Vengan, 
corran, apúrense para q' vean esta enormidad de palos que, 
atropellándolo todo, se meten en los cercos y en las chozas 
sin poder contenerlos. Si les digo que es una palizada fur, 
bunda y temible como no se ha visto nunca/. 

La palabra “palizada”, un impromtu, sin ninguna in- 
tención al parecer, pero dicho con una sonrisita tan malicio- 
sa, acompañada de miraditas de reojo a los que te dije, fué 
acogida con hurras y aplausos y hasta copas por las mozas 
(le trapío que adivinaron al tiro la tripa que traíase. 


“EL LEGENDARIO GRUPO” 


A pesar que surgieron en distintos barrios “tiras” de 
mozos calaveras y trompeadores, sus aguas belicosas no re- 
balsaron la posteridad; el clásico grupo heterogéneo de co- 
plistas, toreros, bailarines, militares que reunía la primicial 
“Palizada”, estaba. compuesto por el “Cojo” Soria, *Talla- 
rin” Ezeta, ”Pianito” Paz, el “Cabezón” Helena y Pastor, 
“Charquicán” Mariluz, “Mono” La Barrera, *Manco” Dá- 
vila, “Panamito” Vivanco, “Gato amarillo” Lostanau, “Gor- 
do” Ballén, “Pelotilla” Calderón, los “Chinchanitos” Músti- 
Ba y Moreno, Piana, Perret, Calvo, Capocci y Santa Cruz, 
“Lechuguita” Godoy y los hermanos Menacho a uno “Sandía 
con chaqué” y al otro “Conejo”, el benjamín de la “camorra 
criolla” fué “Karamanduka” Ayarza. Era el ambiente lime- 
no tan aldeano donde imperaba el apodo acertado y era la 
comidilla” en los bebederos populares. 


LA JARANA DEL CERCADO 


En cierta ocasión estaban reunidos los “faites” 
rranda en una huerta del Cer 
do a ricotonas horizontales e 


de pa- 
cado y a la cual habían, invita- 
olor capulí y endrinas trenzas 
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Brinda Raramandila” con Aurelio Collantes, gol al 
puro el actor Enrique Barrios y el cantor 
| La Rosa. (Foto de 1954) 
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que eran del más puro “Catalicó”, entre do e caí 
encontraba Mister Ross antiguo empleado se Ni 
Inglés, quién le gustaba empinar el codo cuatri Ti ais 
un caldo “puro” de Motocachi, estaba e a reguntarle su 
peado cuando se le ocurrió al “cojo A “Michicuma” que 
opinión sobre nuestro baile nacional, y e Pisco y Nazca” ex- 
no sabía bailar y además estaba “entre 


nueli A mi 
pectoró lo siguiente: /Cual baila esa de la pañuelita( 





no mi gusta...Insípida/. Y Don Fernando gran repentista le 
replicó: al tiempo que mandaba palmas, guitarra y cajón: 


¿l..sipida?> ¡Qué opinión, ; 
Si Ud. mismo que critica 
hasta con los pies repica 
si oye guitarra y cajón; 


fuego interior que enardece 
y la mirada encandila, 
cadera que miel destila 
y en suave vaivén Se mece: 


y can.ar con voz ronquita, 
de lo profundo del alma, 
“Palmero sube a la palma 
y dile a la palmerita...” 


manos trémulas que estrujan 
con febril gracia el pañuelo, 
mientras los pies en el suelo 
dibujan...lo que dibujan. 


Un Arzobispo, y no es cuento 
Que por el Circado viera 
bailar una Marinera, 

gritaba: 


, Como una dulce quimera 
que en el placer se realiza, 
vino, canto, baile, risa, 

, Eso es una Marinera J. 


MATAPERRADAS DE “LA PALIZADA” 


a Fuego violento 


np niños badulaques duramente criticados por lá so- 
ad li 


ciedad limeña y la pluma de Abelardo Gamarra y Manuel 
Bedoya, matizaron 


una etapa pintor 


1 esca del criollismo an- 
lanero, 


. Una noche que no los dejaron “Zamparse” a una “tan- 
da” del Teatro Lima, arrunzaron con los coches estaciona- 
dos hasta el polvoriento Barbones donde desengancharon los 
caballos; en un baile de fantasía realizado en el foyer del 
Teatro Úlimpo —hoy Municipal—, Karamanduka se disfra- 
zó de mujer y “coqueteó” toda la noche con un marinero 
inglés a quien le “gorreó” muy buenos tragos y que al final 
se llevó gran chasco a] quitarse la peluca Ayarcita; en un 


e consagró “Rey 
ta quien se rajó en un 


“de cinco tres” e lpeñ 
tres” con la arequipeña Sarita So- 


maceteada” 





mocurcio que era una de las famosas cuatro “Saras” de la 
bohemia capitalina. 
LA “MARIMORENA” 


Avecindaba Alejandro Ayarza por la Plazuela de San 
Sebastián, ubicación de la Botica del iqueño Tellería, a 
quien por su parecido con el personaje de la zarzuela “La 
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Virginia Arenaza la leal parda nazqueña, que acompañó los úl- 


timos años del Mayor de Caballería Alejandro Ayarza que se 


nos fué un diciembre de 1955. Nos dió el adiós desde su casita 


del Pasaje Manuel Morales. 
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Verbena de la Paloma”, lo apodaron Don Hilarión y lo fas- 
tidiaban reventando cohetesillos a altas horas nocturnas, 

Algo chispeados el grupo “palomilla” se encaminó a 
“La Torrecilla” a casa de la “Meche” Medrano contigua a 
la de “La Mamita”. Allí La Palizada se puso en “bomba” 
con botellas de “Anís del Mono” y cerveza alemana marca 
“Bulldog”, festejando el “serenateo” a un parroquiano. En 
éste lugar de diversión era pianista un sujeto rechoncho y 
negro albino, apodado “Piojo Blanco”, que algunas veces 
alternaba como organista en la cercana iglesia de Las Na- 
zarenas cuando se realizaban casamientos o honras fúnebres, 
Cuentan que ésta vez se sintió medio “chato” y, culebreando 
veredas entre las luces mortecinas de los postes, nuestro a- 
migo llegó adelantado al templo y haciendo zetas de puro 
borracho subió las escaleras que conducían al órgano donde 
se entregó a los brazos de “Morfeo” . 

Habiendo ya principiado los responsos y era el momen- 
to preciso de preludiar la “Serenata de Schubert” el sacris- 
tán sacudía la campana haciendo tilín, tilán, pero ni de vai- 
nas despabilaba el zoquete, entonces llegó hasta él y trató de 
despertarlo frotándole las orejas, mientras le decía /maes- 
tro/ /la serenata por favor/... y el pianista soñando estar 
en la tremolina de “La Meche”, arremetió estrepitosamente, 
pleno de cálido entusiasmo con las notas vibrantes de una 
logosa marinera con todos sus bemoles. 

.,. Mientras tanto en el lupanar se había armado una 
sein e veis Tono ia, Palena 
“enir el mayor de Pro A venido que e 
chacos” que Dro a los Ser > emos 20 nc 
/ “chinchones” a los calabos Ll ce hb e 

os de la Primera Comisaría de 


Monserrate. Allí fungía de comisario civil —interino— el 
mentado “Dinamita”, quien al oír la zarabanda que arma- 
ban esta tanda de zamarros, les propuso que en el término 
dde una hora compusieran una canción que no fuera conoci- 
“la, sinó nadie salía hasta mandarlos a la Intendencia 





amanduka v su orev ar ; : 
Karamanduka y su grey aceptó el desafío y al cumplir- 


se el plazo salicron muy orondos todos los presos a compás 
apresurado entonando estas coplas: | 
“Somos los ninos más conocidos “De las jaranas somos señores 
de ésta tan belia y noble ciudad, y hacemos flores con el cajón, 
comos los niños mas engreídos y si se ofrece tirar trompadas 
por nuestra gracia y sagacidad”. también tenemos disposición”. 


Pásame la agúilla etc. 


De las Chacritas todas las tardes Vengan las ollas del buen ajiaco, 
a Puerto Arturo voy a parar, del olluquito y el charquicán, 
a deleitarnos con el buen puro, venga ese rico y buen chivato 
que don Silverio nos suele dar. q' en las jaranas siempre nos dán. 


NOTA.— Las letrillas maliciosamente eran cambiadas según 
el sitio de juerga, algunas son impublicables. 


EN LAS POSTRIMERIAS 


En un almuerzo ofrecido al ya anciano Augusto Paz en 
la Huerta del “80” propiedad de Luis Faverio floricultor ita- 
liano, al genial Ayarcita le decían “Karamanduka' por lo chi 
quito y bonito al igual que unas galletitas que tenian la for- 
ma de la desaparecida florecilla; este personaje que tam- 
bién fue revistero taurino y autor teatral, compuso y estreno 
en el Teatro Victoria —hoy Cine Astral--, las revistas co= 
tumbristas: “Música Peruana” y “Pilsen en Lima”, fué en 
1912. EU 

Búeno, volviendo al ágape el tarambana oficialito le 
dijo al coronel: 


En la escolta de Iglesias cuando niño, 
todo fué amor, mujeres y carino, 
todo él alférez más jacarandoso, 
bonita cara, perfumado y oloroso. 





Cuando a las calles salía uniformado 
dejaba hasta los reyes a un lado, 

era tanta su belleza y su hermosura, 
que las hembras lo rifaban con locura. 


Era tanta su fuerza de machón 
que rompía los catres y el colchón, 
y sí triunfó en amores Satanas, 

no pudo alcanzar a Augusto Paz. 


/0h recuerdo glorioso del pasado/ 
hoy está todo viejo y arrugado, 
sus pies que parecían dos juguetes, 
están llenos de callos y juanetes. 


Sus dientes de marfil y de coral 
parecen el coxis de un pichón, 
y la vejez con sátira dureza 
va dejando calata su cabeza. 


Sus ojos, que llamaban la atención, 
parecen el ojete de un pichón, 
su pene poderoso y petulante 
está como una trompa de elefante. 


Sus bigotes tan finos y risados 

hoy están chiquititos y tusados, 
recorre las iglesias con tanta devoción 
para que lo miren siquiera de ocasión. 
/Pero todo es en vano y gran estupidez, 
querer ser otra vez el joven alferéz. 


NOTAS AL MARGEN (Bibliografía) 
UNA LIMA QUE SE VA José Gálvez 


LA LIMA DEL NOVECIENTOS Eudocio Carr al 
: era Vergara 
CIEN ANOS DE VIDA PERDULARIA Abelardo Dunprrá 


Versiones orales de: Alejandro Ayarza y Luis de La Cuba. 
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Oscar Molina Peña pianista limeño nacido el 24 de sep- 
tiembre de 1876, en los populares Barrios Altos, siendo sus 
padres el destacado violinista Dr. Vicente Molina y doña 
Altemira Peña. o 

En 1906 compuso el vals “Idolatría” que dedico a la 
q” había de ser su esposa la Srta. Juana Rosa Pardo. No cono- 
ciendo la técnica musical confió la escritura de ésta al recot- 
dado compositor Romualdo Alva; la letra fue aplicada mu- 
cho tiempo después ignorándose su autor, también le perte- 





tenece el vals “Tu Hermosura” cuya pieza ha sido editada 
por la Editorial La Rosa, más la mejor instrumentación del 
celebrado vals la realizó el músico argentino Rodolfo Col- 
winary para grabación de la cantante Eloísa Anguis “La 
Criollita”. 


Molina durante varios años fué gerente de la Policia 
Particular del Perú denominada “Rayos A , Cuyas olicinas 
estuvieron en la calle del Pescante. Falleció en Mirabores 


en el mes de junio de 1962, 


La idolatria 

el signo del amor, 

31 zulto no los dá, 
al ser que tanto adoré 
y tanto ruego pedi 
hasta que al fin 

la pude vencer. 


Quiero que 

mis dulces caricias 
tú las armonices - 

en valle de lágrimas, 
dende las penas 

de mis amoríos 

y lamentos tristes 

me hacen sufrir. 

Si con zu1 llanto 
cesan mis penas, 
yo te idclatro 

y nunca temas 

que soy tu amante 
liel y constante, 

y corresponde 

a mi fiel amor. 


Al pié de una imágen 
pidiéndoles amores, 
más que seducida 
por amor de un día, 
donde se susurran 
las tiernas caricias 
de la idolatría. 


Los ¡atidos 

de mi pecho 

están a tu lado ya, 
y en vano 

yo los recuerdo 
cuando no 

los he de hallar. 








Montes y Manrique 


El dúo conformado por César Manrique y Eduardo 
Montes tuvo el privilegio de ser los primeros cantores suda- 
mericanos que viajaron a la América rubia a grabar para el 
sello “Columbia” 91 discos dobles de pizarra con 152 pie- 


zas del folklore costeño peruano, en cinco series de 18, 
Y fué un 26 de agosto de 1911 que éstos jilgueros sin 
más trebejos que una guitarra marca “Tres palños eS - 4 
ces agradables y entonadas volaron rumbo a Nueva y 
Ya antes habían lucido sus condiciones en Lima, en el PO 
pular bazar de la calle Boza, regentado por Flores y Benero. 





La Casa Holtig representante en Lima de la fi ma gra- 
badora, ubicada en la calle La Merced, logró el soriilegio 
de inundar sones criollos con los fonógrafos de bocina. «n los 


tr 0 a 
populares restaurantes del “Can-Cán”, Los Balear 
“El Loro”. Eran los tiempos felices que circulaban 
bolsillos, los argentados soles de nueve décimos, las : 


libras peruanas y esterlinas. Eduardo Montes fallo.* 
1939 y César Manrique en diciembre de 1966. Fué co: 


rado con la Orden del Sol. 


Romancero de “KARAMANDUKA” 


Viva lo Criollo 


(fragmento) 


Quién no conozca en mi tierra ' 
a 12: chinas Valdivieso, 

y nc hav2 tomado el “claro” 
de jora, digo, y sin miedo 

no sabe lo que es llantén, 

ni culantro, ni mastuerzo, 

ni ha probado cosa buena, 

lo digo yo, y es lo cierto, 
como el que se saca un ojo 
/caramba y se queda tuerto. 


Con media sol (si se tiene) 
bajando el puente y derecho, 
haciendo una diagonal 

hasta una casa de empeño 

que hace esquina, casi frente 

a un gran edificio nuevo, 

se hacen dos quimbas y luego, 


dos cuadras. (Ni más ni mínos). 


Ss y 
cr los 


ureas 


' en 
¿ee9- 


(pues de ésto muy bien me acuerdo) 


en una casa que fué 
dul-tría en otro tiempo; 
donde vendían chumpuz 

de leche y de agrio, buñuelos 
y mazamorra morada; 

y también la de resiento. 


Hay los domingos tamales 
con pichones y hasta huevos, 
no sé si de galli pavo, 

de faisán o de...(no puedo 
decir lo que quisiera, 

por temor a un mal criteric). 


Los lunes...un gran pepián 


de chczlo cuardo es su tiempo, 


que se deshace en la boca 
Ce cuelquier hijo del pueblo. 








Bancalari - Garibotto 





La fama que perdura a través de la leyenda, rompiendo 
el silencio del tiempo crea el mito perdurable en la conseja 
popular. Y así superviven éstos rapsodas “diletantes” en el 
corazón de un barrio tradicional. 


Sus modulados acentos quedaron aprisionados en los 
ellindros de cera que imprimiera Rogelio Soto an ! apo 
úos del viejo puente español o en las memorias ms . 
divagar las calles bajopontinas preñadas de cen tu we e A 
bar “La Mariposa' de La Condesa, dintel es ocativo de SS 
cipales, prismados vidrios “catedrales”, ein sir ml | 
vidables donde sus gargantas engastaron las cadencias 
sas de los valses rimenses. | 


oto un 13 de noviembre 





Alberto Bancalari partió al ignot E 
de 1929, su compañero Héctor E. Garibotto nacido en la tr 


centenaria calle de Castilla falleció un 2 pa me mb | 
llos junto con el tenorio Pancho Y ml do iel HÓ 

más auténtica leyenda de los cantares > 1 de Piedra 

hablador. Ecos lunados del Puente Balta al de 


Los Hermanos Andrade 


Bajo el rescoldo del Baratillo se acunó la fama de Cé- 
sar y Manongo Andrade alternando con ellos el ment. lo Ju- 
tio Vargas en las jaranas de postín o en cenáculos su tales 
le relativa audiencia que pudo escuchar el preciado ¡:per- 
torio de sus estilos interpretados con innegable calic::01, 

En ésta foto tomada hace más de dos lustros en la inau- 


guración de la Academia de Guitarra fundada por Oscar 


Avilés en la calle Boza, aparecen en primer plano Césa: An- 
drade y Julio Vargas, el empresario Carlos Larrañaga, Aure- 
lio Collantes y el Dr, Alejandro Miró Quesada Garland que 
fué padrino de la ceremonia 

Los hermanos Andrade con Varguitas fueron los ases 
en interpretar pasillos, tristes, yaravíes, valses escobillados 
y quebradas resbalosas, testigos mudos las casas de los Vi- 
llarán en el jirón Trujillo y la de la familia León en Ja ca- 
ile de Las Campanas. Criollos de pura cepa que refrescaban 
el guargiero en la trastienda del gringo Balestra, botica de 
alcoholes entre Cruz de Lazo y el Baratillo. 
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Fotografía histórica en la ACADEMIA DE GUITARRA de 


Oscar Avilés, está presente su señora madre. 
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| 
| El palco, las Damas Vienesas y en el sótano la 
| “SALA IMPERIO” con cine permanente. | 
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Carlos Gamarra Ocharán, poeta, po y q ae 
gular “Tunante”, nació en Lima por 1380, se 


dísticos 
legio de los Jesuítas, dedicóse a ermano rm 
tanto en Lima como en Loreto. Alla dirigl pie ME 


o r ed . A ar 
fundó “Loreto Gráfico”, ademas del seman 


“El Tunchi”. Fué Director de Gobierno ÉS e de Be 
navides y falleció en la capital en julio 1 je Ó con el grupo 

Al recordar a Carlos Gamarra que ajo uinado en 
intelectual “Colónida” del Palais-Concert o pasar en- 
Baquíjano y Minería, en sueño retrospectivo * 


: : llas, gente charlan- 
tre biselados espejos y pavonadas pon es don de Val 


50, Esencias femeninas, pun indiano siempre pensa- 
delomar; a Mariátegui con su peri! risa del festivo Ye- 
tivo hurgando peruanidad; la nerviosé 








“En Francia hay un 1'>ris 
y en él, 

Se rinde culto al Dic: 
Amor. 


Esa es la tierra del placer 
donde reina la mujer 
con todo su esplendo:. 


En el Salón, en el Cale, 
donde se oye las notas 
de un vals. 


Al parisién, ahí se le vé 
seguir el ritmo 
' con voluptuosidad”. 





rovi; la estructura casi mineral y dolorosa de César Y alle- 
jo; al cronista limeño nacido en París Luis Fernán Cisneros 
revisando cuartillas de “La Prensa” y prendido del jirón 
de La Unión oteando el tipo clásico de la belleza limeña, a- 
quellas muñecas que rondaban los almacenes de Mercaderes 
y Espaderos, llámense: “Susanas, Marías, Mercedes, Rebe- 
cas”; allí el hijo del criollo Abelardo aspirando azules volu- 
tas egipcias, fué escribiendo en frágil servilleta, al compás 
de violines suspirando damas vienesas, la Francia colorida 
por el pincel de Tolousse-Lautrec. 

, Pero la música se tornaba mecánica, cada diez minutos 
la fraulein” directora arco en riestre daba tres golpes secos 
So e de o o 
Favorita”, “El incanto de . Vals”, Mea E q 
máx Hctiia, la canción, alemana, Y dl comal coa 

, la canción alemana. Y el repertorio terminaba 


em bad py del Rhin”, al cual algún letrillero ingenio- 








El famoso piano-pianola eléctrico. 


PP 








a o PP 


Música más típica era la del salón de Dn. Pietro D'Ono- 


 005..:0 Ss - á - . ” a Y 
trio que viniera a Lima con la osa “Margarita”, y mas tar 


de abriera en la Avda. Grau, un amplio local de pinturas 
enormes y helados surtidos en “conchitas . 


Las pinturas eran unos frescos pintados por algun bd 
co” de “brocha gorda”. Habían mares que pal Ms oros 
de gramalote y lagos suizos convencionales con un Mar 
diniera” italiana y un bote huachano Con tamaña 


surcando mansas aguas. Pero la atracción principal era el 
plano-pianola eléctrico. 

e " del 
Su repertorio bastante selecto casi todo bel canto 


idioma del Dante y el hermoso vals sa las 3 de la manana 
original de! pianista citadino Emilio Amezaga. 





RESTAURANT ““CAN-CAN” 


Estuvo ubicado a mitad de cuadra en Paz-Soldán ¡junto 
a la Plaza Grande. “No hay trasnochador que no lo conozca 
y no lo haya oído. Un fonógrafo que resiste al tiempo, «de los 
modelos más veteranos de la “Víctor” con bocina, se toca to- 
das las noches hace ya largos años. Los discos son allí del 
más legítimo sabor peruano; una sucesión de yaravies, ma- 
rineras, cachasparis, tonderos, en los que hacen el gasto 
Montes y Manrique. Allí protegiendo en el mostrador las 
papas rellenas, el rojo escabeche, el seviche adornado de 
coronitas de ají, la carne mechada, las costillas acoraz:das, 
los panes “franceses” dobles, ,el fonógrafo toma un aire 
protector marcado. El “Can-Cán” es un café favorecido de 
noche desde los mocitos de la “creme”, los periodistas, los 
noctámbulos y cocheros de punto aligerando parroquianos 
hasta el alba. 
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| El mostrador del “CAN-CAN” con las viandas 
criollas y los “babiches colorados”. 
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CAFE “LOS BALCANES: 





Gente de teatro y la murga guitarrera madrugadora. 
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Fué el café de Salardi en la Plazuelita del Teatro. “Se 
reune allí cuanto cómico taconea en los escenarios de los 
teatros de Lima; todos los toreros que trasnochaban, litera- 
tos, artistas, pintores, gentes diversas todos los noctivagos 
patentados; Pepe Ruete García con su barbita mefistofélica, 
el rubicundo Juanito Colich y el “Hermanito” Gutiérrez. La 
conversaciones giran sobre teatros, autores, obras y actores, 
graban acrósticos y cuartetas en redondas mesas de mármol. 
Os cómicos que han venido del sur discuten al tenor Tito 
Ruffo y los entendidos de aquí contradicen. Alaban a Pa- 
'tavicini y otros lo denigran. Se habla de arte, de los versos 
de Fulano y las excentricidades de Mengano. 

_ Es de tanto gusto éste café de Salardi, que ahora se per- 
Mite tener periódico propio q' es leído por los parroquianos; 








ésta revista semanal se llama nl 
mar de gracia. Se toma el pelo a todo el mundo peo en 


buena ley. A vecez llega al cenáculo teatral una orquesta. 
criolla que se arranca con el valsecito o la canción de inoda 


ae alguna opereta o zarzuela: o 
“Ay, mi conejito 


ay, que por él 
me muero”... 


Y no hay más recurso que soportar a nuestros queridos 
coterráneos. Otras veces la música es el discurso intermina- 
ble de cualquier cómico, que se mete en cualquier tema « de- 
fenderio a capa y espada. Cuando Salardi oye hablar de la 
Guerra Mundial a los artistas, trata de poner a buen recaudo 
la vajilla. Sin embargo recordamos haber oído una sensacio- 
nal conferencia sobre Napoleón El Grande que la susientó 
la rolliza tiple, señora Laura Obregón. (Transcripción pat- 
cial de un artículo escrito en la revista “Variedades” (1917) 
firmado con el seudónimo: “El Conde Lomas”. 


EL JARDIN ESTRASBURGO 


Existió en el Portal de Escribanos a la altura en que es- 
tá hoy la entrada principal del Club de La Unión. Los pro- 
pietarios eran Eugenio Boggio y sus dos sobrinos Quazza, 
tres italianos agradables que despertaban simpatía. Más cla- 
ro eran tres criollos en toda la expresión de la palabra. Dia- 
rilamente a la hora del almuerzo y la comida, era un entrar 
y salir interminable de personas de toda condición social 
que iban en busca del aperitivo. | 
PO, Ed o a de na de baldosas y enreda: 

Nica, ue una orquesta mixta pri- 
ma hermana del “Palais”, hacían las delicias del pea a 
la hora del té y después de la vermouth en su teatrín desfila: 
ron tonadilleras y cupletistas chorreando salero que disfiu- 
taron torerillos postineros, “viejos verdes” acaudalad s y la 
cundería donjuanesca de los “niños” de “La Paliz: de 2 8 
veloj de triunfos sonaba los domingos después de la Misa de 


“El Noctámbulo” y tiene la 


: J 
qua 
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““ESTRASBURGO,, 





Clientela selecta y frívola alternaba en po terraza de 
ésta especie de “colmao limeno”. 





 _ . 


una de San Pedro o antes de la corrida de bona, prep 
do cocktailes, piropos y risotadas. Los gr y o 
rias” aguardabian aj filo del sardinel, rumbo a la nd 
Acho, a la cancha de Santa Beatriz o listos e 
“Siete Pecados” a la casa roja de la Paneha a DOROSCOsna. 
lando trompeaderas al “tundete” de marineras 


“DIABLO MUSICO” 
¿Quién allá por 1915, no vió pasar a Su mp lr 

enarbolado golpeando postes y ventanas ca Ca 

co al popular “Diablo Músico”? Era un 50m 





ño enjuto, de los chaqués inverosímiles, q pos 
dando grandes alaridos y tirándose de rs ARGOS 1] Ap e 
la barba, su grito de guerra a toda paloml! a que ca un 
caba era: “Felipe Santiago/Zuá/Pica/2u8./, ustipan O su 
ote a diestra y sinlestra. . 
> ps menos ho pianista de salones “dorados”, 
añoraba tiempos triunfales en los valses nacionales de gol. 
peado ritmo, cuando en los bailes la orquesta no se usaba, y 
placía a los elegantes valsar arrastrando exageradamente los 
pies y dando vuelta quimba “a la izquierda”, al compás de 
música reposada, haciendo “eses” y giros extraordinarios 
como quien mete un “cabe”. 
Felipe Santiago Palusí —así se llamaba—, sostenia que 
fué de los mentados para bailetes y tertulias. Su fama ¡o lle- 
vaba según él a grandes casas aristocráticas, luciendo bri- 
llante calva y colorida “sarita”. Más tarde el alcohoi y la 
tuberculosis, hicieron presa del bohemio convertido en loco 
manso acariciando pianos apolillados en tugurios pecami- 
nosos, para terminar su vida en aquelarre “Salón Maximi- 
liano”, —estuvo entre la Iglesia de los Desamparados: y el 
Puente de Piedra, —hoy no existe—; allí en un charango 
desafinado escandaloso cuya única finalidad era despe: tal 
a los atorrantes que dormían sobre mesas de color indefini- 
ble, recalaban virotes y “calaveras” bajopontinos al borde 
de la madrugada; el repentista Martínez Luján atravesando 
la calzada hacia el Salón “Humberto” pedía “un sol de chin- 
ches” al solicitar un cuarto para dormir y cuando saboreaba 
la última copita decía: “Mientras lloren las viñas, yo beberé 
sus lágrimas”. 

3 Como dato curioso agregamos que el “Salón Maximilia- 
no” tenía sótano colonial con puerta falsa a la línea del Fe- 
rrocarril y a la entrada del establecimiento funcionaba 
un Espectacopio” de fotografías fijas, cobrando un “gor- 
do” —o sea dos centavos cobre— para usarlo. Y que a la 
muerte del estrafalario pianista, apareció ésta cuartilla: 


“Felipe Santiago Palusí 
“Diablo Músico” mentado, 


ha dejado de existir 
o el diablo se lo ha llevado”. 
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La historia de ese vals intitulado “Noche de bohemia” 
y que ha sido grabado con el título de “Golondrinas” —sin 
autor conocido—, empieza en Buenos Aires, cuando Yerovi 
compuso el soneto “RECONDITA”. 

Julio Málaga Grenet cuenta que a la llegada del vate a 
Buenos Aires (Argentina), por el año 1916, fué él, uno de 
sus más sinceros amigos. Un día invernal pasadas las diez 
de la noche, encontrándose el poeta en casa del dibujante 
arequipeño y debiendo regresar a la suya distante 24 cua- 
dras, se hizo acompañar por Julio, rehusando un paraguas 
que le ofrecía diciendo: “no es necesario; porque un para- 
suas sirve para que una persona se moje a medias, ,y dos 
personas se mojen completamente”. 





En el trayecto después de variada conversación dijole 
a Julio: “Escucha hombre impaciente este soneto” y desgra- 
náronse la cadenciosa lírica de “Recóndita” o 

Agregando: “porque es Ud. el peor de los romanticos 
3ste soneto”. Tal sucedía en me- 


inquieto y rebelde, es suyo € 
dio de la vorágine nocturna, cuando caminaban dos artistas 
peruanos del pensamiento y el dibujo, por la luminosa y lar- 
ga calle Corrientes, por entonces estrecha serpentina urbana 
bonarense. 

Al año siguiente Leonidas estaba en Lima y una noche 
vísperas de Carnaval, fué asesinado en la puerta del diario 
“La Prensa”. Y cuenta el escritor y diplomático Luis Fer- 
nán Cisneros en reportaje que le hizo Alfonso Tealdo en la 
Revista “Turismo”: “En coche de punto, sobre las calles 
empedradas de Lima, lo llevaron a la Asistencia Pública. 
Cuando yo llegué le estaban quitando el saco sin las precau- 
ciones del caso. No se quejaba. Decía palabrotas. “Déjem- 
me...Déjemme...”. Nos reconoció con la mirada. Enton- 
ces se dió órden de trasladarlo a la Maisón Santé. /Fué un 
cuadro verdaderamente conmovedor/. Fué llevado en ca- 
milla por las calles. El cortejo crecía y crecía al paso del he- 
rido Al llegar al Hospital Francés, a la puerta había una 
multitud de personas. vestidas de etiqueta, que acababan de 
asistir a una noche de gala de María Guerrero en el Muni- 
cipal. Los médicos Aljovín y Graña se prepararon para ope- 
rar a Yerovi, pero, una vez desnudo y. sobre la mesa de ope- 
raciones, la inyección de suero no pasó. Y a poco de solici- 
tarme un encargo y de haberme preguntado por la mujer 
que tuvo la culpa (una artista argentina), expiró. Pero un 
instante antes, dos personajes que no son de éste mundo, 
pero que mandan en nuestras vidas, recitaron para él. Uno, 
con suave voz de amor, le dijo: 


“Como un venir de ola de mar 

así quisiera ser en el querer, 
dejar a una mujer para volver, 
volver a otra mujer para empezar”. 






/ 





Bambuco”, cuyo director era € 


“La Lira Colombiana” en Lima 1922 


E 


Sonríe Yerovi en el umbral de la muerte; luego, con si- 
niestro tono, el segundo personaje recitó: >. 
“Titina, tina, tontina 
la de la voz argentina 
y el aliento de jazmín, 
sal a tu ventana ingrata, 
y oye la mandolinata 
que te doy desde el jardín”. 


Nota.— Está grabado por Abanto Morales en tiempo 


de polka. 


En diciembre de 1922 llega a Lima la renombrada Lira 


P._0 54 res del 

Colombi América como “Los Reyes 
ombiana conocidos en Ne ble compositor Pe dro 
Morales Pino, quien tuvo la gentileza de poner música 





tema del nunca bien llorado lírida y cuya pauta musical fué 
publicada en la Revista “Mundial”, para canto y plano. El 
popular Leonidas Yerovi murió sin oir el vals de su estro, 

Hasta 1927 según un artículo de la Revista Varieda- 
des”: “Las marineras” que aún se bailan datan del 85 o son 
anteriores a ese año. Posteriormente sólo recuerdo que se 
haya editado por la Casa Brandes, la titulada “Catay zam- 
bita”. música del Dr. José Benigno Ugarte y letra de Leoni- 
das N. Yerovi. y Federico Blume” o ee 

Pero aquí acotamos que Don Fernando Soria al regre- 
sar en la primera década del presente siglo de la Madre Pa- 
tria, adaptó varios aires españoles a tiempo de “marinera”, 
por ser las que usaba el pueblo entonces muy indecentes, 
innovando el repertorio jaranista con: “Moreno pintan a 
Cristo”, “La Flor de la Manzanilla”, “La Tórtola”, "Malha- 
ya”, “El Palmero”, que tienen marcado sabor a sambra 0 
saeta Ibérica. 


Alina y Alfonso de Silva 


ALFONSO SILVA SANTISTEBAN 


Nació en el Callao un 22 d ediciembre de 1903, en lu- 
gar que hoy: nadie recuerda. Músico y poeta. Autor de be- 
llos “lieders” apuntan sus biógrafos. Das 

Pianista de primera vocación muy jóven perdió a su 
madre y se radicó en los Barrios Altos del Chirimoyo. Fué 
niño precoz a los 7 años tocaba el violín y dió algunos con- 
ciertos en la Filarmónica. 

En 1920 compuso y dedicó a la escritora María Wiesse 
(Mirian), “Lírica Opus 17”, era una página muy breve; a- 
penas de 23 compases encierran el pensamiento del autor, 
cuyo nombre hoy ignorado, figurará —estamos seguros de 
ello— un día no muy lejano, quién sabe entre los más ilus- 
tres de los compositores modernos escribía en un artículo la 








Alina y Alfonso de Silva actuando en París con la Orquesta 
argentina de los Hnos. Pizarro. 1929 
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desaparecida escritora, colaboradora de la Revista “Varie- 
dades”. Hustrado con un dibujo del novel artista por la plu- 
ma del pintor Quispez Asin. 
Fué alumno del Colegio de La Inmaculada y en 1921 
el dilecto Cónsul Don Antonio Pinilla consiguióle una beca 
para estudiar armonía y composición en España. La noble- 
za madrileña, el gran mundo social, le escucharon en recita- 
les pianísticos. Una vez fué invitado ante el Rey Alfonso 
- XII y la Reina Victoria en el Palacio Real. | e 
Luego viajó a Alemania, estudió armonía y. el idioma 
de Goethe, —últimamente el musicólogo Enrique Pinilla es- 
- Cuchó en un concierto realizado en Viena, obras para 0l- 
Questa desconocidas con la firma de Alfonso de Silva. 
En su primer retorno a Lima allá por el Centenario de 
Ayacucho, dió unos conciertos en el Teatro Forero en la Ca- 
E lle Concha, con la hermosa jóven soprano Alina Lestonnat. 
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Se conocían desde niños, allá en : puerto de misas domin. 
gueras en La Matriz, —mas tal e sería su compañera 
Participó en los famosos concursos pp es de San 
Juan, ganando un primer premio con el tema Canción In. 
dia” para piano y violín, —hace diez años el violinista ar. 
ventino Héctor Ferreira y SU Quinteto de Cámara, grabara 
en un L.P. de composiciones nativas—; de esa misma época 


es su “Cuento de Hadas”, cuyas primeras notas fueron ins-. 


ed 


piradas en el nocturno pregón de una tamalera: “Ya se vá 
la tamalera suaaa...-. o 

En la crisis del “oncenio” regresa el músico a París, con 
la promesa de una beca, que convulsiones políticas del país, 
no pudieron cristalizar; lo acoge la orquesta de los herma- 
nos Pizarro, famoso conjunto típico argentino que ya había 
abierto fas puertas de la celebridad a Carlitos Gardel; en 
la misteriosa Ciudad-Luz, pero bohemio al fin comparte el 
pan en veladas violetas y en guardillas del Montparnasse; 
el hermano Vallejo dilató su corazón y calla ante el manan- 
tial de lágrimas musicales que vierte en notas Alfonso. 


ULTIMO RETORNO 


Un día el artista regresa a Lima, allá quedó en manos 
de Alina, poemas inéditos y manuscritos musicales. Hace al- 
gunos años el músico Francisco Pulgar Vidal editó diez de 
sus canciones para voz y piano. En la Ciuad de los Reyes 
in —. en nacientes ondas la Radio Nacional y Dusa, tl 
pm qn + Sus interpretaciones, los domingos iba al Mant- 
ua] dios > reo Herrera a darle alegría a la soledad esp 
“leder” “cas, acompañado por el primer intérprete de suS 

er , el tenor Carlos Pardo Figueroa. 


EL VALS “TUS OJITOS” 


Una noch 
e a . 4 
dl “Municip pun al terminar una actuación de gala 


Zuelita de Sa Se quiso divagar por la aún frondosa P a 
" Sebastián, en compañía de César Miro, £ 





sanista Lucho de La Cuba y el can is Ay 
llegaron a la esquina de Pachacamilla ct Pepa 
fetín japonés (1) propiedad de un “nisei” chalaco Mino Ku 
nigami, allí desenfundó su violín, hizo un brindis hasta ls 
biseles en un vaso de herraje colmado de pisco; preludió las 
notas imperecederas del tango “La Cumparsita” y luego eje- 
cutó la melodia del cual era autor y que dedicara tiempo a- 
trás a su enamorada Alina. Los versos de éste vals expresan 
en la parte inicial: 


“Tus ojitos que contemplo con delirio 
yo los quiero y los adoro con empeño, 
tienen la palidez de mi martirio 
y la dulce mirada del ensueño”. 


Su rostro marfilino, enmarcado en atildado “smoking” 
negro, una expresión de angustia insondable, quisiera cris- 
talizarse en los “crescendos” del arco agitado por nerviosa 
ejecución sobre el “puente”, mientras sus nacaradas falan- 
jes revoleteaban como mariposas en el mástil del instru- 
mento convulsionado por “pizzicatos”. 

Este alado lírida de la música tenía una enorme emo- 
ción social. amaba ir a los sórdidos callejones, en que el 
pueblo llora, canta y ríe, él tiene un “Himno Revoluciona- 
rio” inédito. Agostaba su vida entre contínuas libaciones, 
hasta que la cirrosis hizo que sus manos dibujaran involun- 
tariamente un acorde final en un sanatorio de pobres, era 
un 7 de mayo de 1937. 


CESAR VALLEJO 


¡ej iago de Chu- 
Cuando llegó la noticia al hombre de Santiago de Lat 
co inconsciente brotó la elegía: “Palpablemente tu inolvi- 


dable cholo te oye andar en París, te siente en el teléfono 


Ñ : + comptant les 
callar... Yo todavía compro “du pin, u lall Ima, bajo mi 


abrigo aquel, querido Alfonso, y Dajo € e /jamás, her- 
Sien compuesta; yo todavía sufro, Y tú, ya no, 
Mano /”. 





ALINA LESTONNAT 


Nacida porteña también, fué guiada o sus primeros 
sasos por el compositor paisano. Viajó 4 a "prom una 
le las primeras en introducir el tango, debutando en París 
en el “Olimpia”. Prosiguió Su call era en escenarios france- 
ses al lado de la “Mistinguette , Maurice Chevalier, Charles 
Trenet, Josephine Baker, siendo invitada para actuar en la 
Cámara de Diputados, al lado de grandes figuras de la Ope- 
ta y Comedia Francesa. Estuvo en Broadway. contratada 
por seis meses de éxito. Á su regreso a París, filmó cuatro 
elículas y grabó millares de discos en francés y castellano. 

Separada de Alfonso durante la década del 30, se 
ledicó en París a divulgar “Estampas Peruanas” a base de 
las pregones limeños recopilados por Rosa Mercedes Ayar- 
za Fué la época en que se hizo famosa su voz de soprano 
absoluta. De ese tiempo data su amistad con poetas y pinto- 
res surrealistas. . 

Declarada la Segunda Guerra Mundial, Alicia regresa 
al Perú, aureolada por el prestigio de sus triunfos interna- 
cionales, y se presentó en el Teatro Municipal de Lima. 

Radicada definitivamente en el Perú, dedicóse a la pin- 
tura. En su salón residencial del aristocrático San lsidro, 


destacaba la figura romántica de Alfonso, trazado por la - 


mano compañera y bohemia parisina, en la azulada época 
trashumante de juvenil esperanza. 

En el mayor silencio como había vivido desde su retiro 
de las tablas, fué al encuentro del soñador desaparecido, 
un 13 de abril de 1972. 

” Le. vez cobra actualidad lo escrito por Vallejo: “En 
na criatura nuit”, donde tocabas tangos, tocando tu indig- 
ml su corazón”. ¿Vivirán en la oquedad de la na- 

muerta... Las almas gemelas de Alfonso y Alina?. 


(1) pp del terremoto acaecido el año 40, se trasladó 
ste lugar la botica del Dr. Carlos Alejos, quien Po" 


más d a ego ha 
pr la anos anidó un peña eslabonada de amistad Y 





MONSERRATE 
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la calle Cocheras de San Sebastián. Alli 
se bautizaron el Santo moreno Martín de Porras, Santa Rosa 
de Lima, el héroe de Arica Francisco Bolognesi y los poetas 


Sacristía histórica en 


José Santos Chocano y José María Eguren. (Foto de 1910) 


A 



















Rinconada de Matienzo 


sobre tu suelo empedrado, 
s de ley se trenzaron 


(1) Monserrate, barrio añejo 
donde naciera “La Alondra” 
que Bocanegra cantaba 
allá en el viejo Camal. 


guapo 
bajo la luz de un farol 


damero de Pizarro, camino real 
benedictina de la virgen 
de túnicas violetas na- 
0 “hablador” en las 


Punto norte cardinal del ( 
y arco de los Virreyes. Ermita De 
morena catalana. Beaterio monjeril / 
naa Soto y fangal al por el ri 
oras iniciales de la ciudad... das 
Enhiesta primigenia parroquia de “y ag rm ul 
desta torre rosada de tañer quebrado, cua no 





do velo de niebla en el záfiro firmamento, engastado por 
«Las Tres Marías” y “La Cruz del Sur”. 


“Castilla, Malambito y La Pampilla 
icallecitas que engalanó el romance, 

y en noches plenilunias de amorios, 
serenatas al pie de los zaguanes. 
Recuerdos de Velásquez y Rivero, 

dos cantores de “broncas” pulperías; 
Salerno y Gamarra un dúo de armonías 
que se oyeron en todos los solares”. 


PEDRO BOCANEGRA 


Este recio juglar de serenatas, frecuentaba una fonda 
china junto al callejón de San Cristóbal, inquilino era el in- 
fortunado banderillero “Cara prieta” allí casi al final de la 
calle del Arco, se enamoró de una agraciada trigueña a 
quien dedicó: 


“Germinas en mi mente cual un rayo 
nació el amor en el fondo de mi pecho, 

y tú Carmen querida sólo has hecho 
revivir las cenizas de mi alma”. 


- Popular en el Mercado de La Aurora, por sel el can- 
cionero de moda de los años 20; las frías madrugadas in- 
vernales golpearon su pecho canoro, y un 4 de enero de 1927, 
silenció el jilguero chiclayano, desde un humilde aposento 


del “callejón del pino”, ubicado en la calle Patos (hoy 6a. 
cuadra de la Av. Emancipación). PP. 


"Factoría de tranvías 

cantan Butá y Montañez. 
Y el “Aposento” taurino 
allí toreó el gran Valdéz. 


Nazarenas milagrosa. 
Torrecilla jaranera. 
Plazuelitas y campanas 

San Sebastián, Santa Rosa”. 









- 


El Camal de Monserrate que estuvo en los antiguos linderos de 

Jardín de Conroy, fue instalado en el Gobierno de a . 
(1859). Desapareció al crearse el Frigorífico del Callao. ib 

na de guapos y toreros. En su placita “El a ph 

ron el “Maestro” Angel Valdéz, “Cachucha”, “LBY > 

Mellao y otros. (Foto 1920). 
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LA “TIRA” DE LA BOTICA 


| Antigua Botica de San Sebastián pudes ás ide 2 la 
-—€liqueño Oscar Tellería, traspasada 25 o motivo por 
farmacéutica Carola Zamudio de tragico + García, tomó 
el cual su medio-hermano el Dr. Carlos Alejo an la rebotica 
las riendas del negocio, formando una por eró por lo nu- 
titulada “Los 23 Amigos”, lema q E Don Carlos 
- —Meroso y heterogéneo qué era el grupo, De afectos que 
“On su zalamería y diplomacia criolla, E 
| Vilataba el reducto limeñísimo: 
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Un 15 de diciembre de 1954, se apagó la vida de éste 
gran señor en relaciones humanas, bajando el telón para 
siempre de la confraternidad y, los pocos que han quedado 
llevan el recuerdo a los que fueron, el domingo final de Oc. 
tubre, cada año disminuyen los romeros y llegará el día que 
no quedará NADA, de esa péñola alegre y amiga del Cuarte] 
Primero. , 


(1) —“MONSERRATE” valse de Aurelio Collantes 


Justo Arredondo 


Manuel Justo Arredondo nacido en Lima un 28 de ma- 
yo del último medio siglo pasado. Fué un profesor de música 
que moraba por Monserrate. Hizo algunas marchas para los 
cuarteles que se bailaban los días de retreta en el Paseo Co- 
lón, por damiselas de sociedad. Introdujo la quena un las 
instrumentaciones que realizaba. Dió conciertos en el Tea- 
tro Olimpo y Victoria (éste último hoy cine Astral). Se casó 
y tuvo 9 hijos todos aficionados al pentagrama; una de sus 
hijas dió un concierto de música sacra en el Convento de San 
ceo a la edad de 13 años. Era socio de la Sociedad 
] utualista “13 Amigos”, cuyo local estuvo por la parroquia 
le San Marcelo. Participó como bandurrista en las “masca- 
ritas” que salían de “prima” a "nona” en noches de carna- 
val, a por el bailarín Germán Suárez. 

“Mun dia, de rm plezas fueron publicadas por la Revista 
Pci SL de El Tunante” y de su hijo Carlos 
a ml y €s muy posible que sea autor de la mú- 
Asmady? Strik e Luis Pardo”, “La Alondra” y “La Bóveda 

idas éstas dos últimas al trovero chiclayano 


Pedro Boc . 3 
e: anegra, afincado muchos años por el Cuartel Pri- 
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Centro Escolar N* 240 fundado en 1873. Desde 1896 fue su dig- 
no Director José Pío Timorán quién ilustró tres generaciones 
y mas tarde con la eficaz colaboración del maestro Rosales Va- 
lencia, brindaron conocimientos que la juventud de hoy no las 
tiene. Gloria a los profesores de la Escuela Fiscal de Malam- 
bito, con su pequeña alameda y su jardín “Las Violetas”. 
| Hoy desaparecidos. (Foto de 1958). 
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> Un hermoso vals con más de seis variaciones se titula: 
“AMOR ETERNO” (fragmento). Letra de Carlos Gama- 

Sra O. 

| “Nació mi amor una mañana fría 

entre la niebla azul de la alborada, 

lo hizo brotar dentro del alma mía 

la enérgica expresión de tu mirada”. 


“LA ALONDRA” (Serenata) 


Anuncia las dos de la mañana 
es la hora de partir mi dulce amor, 


$ 
4 





no es alondra, la aurora está lejana 


es el dulce cantar del ruiseñor. 


“LA BOVEDA AZULADA” (En tu dia, 
“La bóveda azulada se baña de ambrosía 
preludia mensajero en gran ostentación, 
anuncia placentera la fecha de tu día, 
que es todo galanura y bella floración”. 


Este mulato compositor a la edad aproximada de ¿24 
ños, falleció un viernes 12 de marzo de 1926 en La Magrla- 
lena Vieja (hoy Pueblo Libre), en la calle Chávez N 10 
Invitaban al sepelio sus compadres, hijos 'y. sobrinos. | 
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Pel B l 
e ¡ee nació en Chiclayo 
ce junio de 1892.1927. 








Carlos Gamarra “El Chino” y Antonin Salerno dos 
cantores cotizados, en tiempes de las cuerdas de tri- 
pa y sin micrófono, Grabaron algunas canciones de 

Guardia Vieja. 
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EL FAITE CANTOR 
- Parodiando a Don Ricardo Palma en uno de sus relatos 
diremos: “Era quien dice la segunda edición corregida y au- 
mentada de cierto guapo que a principios del siglo pasado 
hubo en ésta ciudad de los reyes, quien daga en mano, se 


presentaba en los jolgorios de medio pelo, gritando: 
/“Abrirse que aquí está un hombre / 


Ya está vuestro azote encima /. 
Si quieres saber quién soy, 
arandalla, el de Lima”. 


soy b 
Y sin que nadie resollara y Se atreviera a oponérsele, cor- 
pas y botellas y. 


taba las cuerdas de la guitarra, rompía Co i 
de cuenta de genio. emplumaba Con la hembra de mejo! 
trapío”. 

1920,— Por entonces eferve 
era nido de matones abusivos. 1 


escente barrio Mongerrate, 
mperaba en lenocinios los 
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- ABAJO EL PUENTE 
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matarifes de Matadero, atrevidos galleros del Coliseo de “La 
Pampilla” y fornidos carreteros del Ferrocarril, altas ere 
fundados en pantalones estilo Waterloo" , Zapatos “cave. 
duke”, chalina de doble vuelta, con sombrero deformado y 
el ala requintada; dueños de las esquinas descuadernadas, 
capituleros de ron y butifarras, q' a patadas destrozaban las 
mesas electorales; cabrones apostadores en chinescas Casas 
de juego, del precio vil quitado a chuchumecas viciocas, 
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Contra esa “canalla” peligrosa se erfrentó.en más de 
cien ruedas de sangre, la destreza peleadora «dle Alberto 
Crosby verrajero especializado en cajas e fierro, profesión 
enseñada por un mecánico alemán. Nuestro hombre hábil y 
mañoso en el “contrasuelazo” op2c6 la fama de Jos masto. 
dontes humanos, que aún ni en “cargamontón” pudieron 
vencerlo; lo respetaban vecinos, fascinaba mujeres, los co- 
bardes esquivaban. Sus puños se daban franco a la lucha en 
el remolino de las trompadas, y hasta en la misma guarida 
famosa chavetera, hizo retumbar su reto: /Sal afuera/. Y 
así vengar la afrenta algún amigo, el atropello al débil tran- 
seúnte o el “chuzazo” trazado en la mejilla de alguna inde- 
fensa ramera. 

Dió resplandor a callejuelas que perennizó las páginas 
de Don Ismael Portal. Sus hazañas corrían desde la Alame- 
da del Gas tapiada de potreros (hoy Av. Alfonso Ugarte) 
hasta la empedrada Rinconada de Matienzo; levantando 
comentarios y alabanzas entre criollos veteranos empinan- 
do el codo y. escupiendo por el colmillo ante el mostrador de 

La Parrita” enclavada entre veredas de '"Yaparió” y "La 
a ,, en las pulperías pisqueras del “Arca de Noé” y 
Pr 0 o marmo . Complemento a su recia figura legen 
sa ed as Eo que entonaba, acompañado en 
en las noches del € pera Ro e, valses que se perdieron 

Ya con inieda, ide de ' San Carlos”. “0 
dd inviernos tranquilo y olvidado, partió 


a a trabaj : A . 
el silencio de la ciudad de Chiclayo, hoy cubierto po! 





P qu ó ¡ der Jonston 
El artista escocés del siglo XIX Alexan 

captó ésta escena en la Alameda de e Descalzos que 

pudiera titularse: “El reto de la tapada”. 
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(1) Abajo el Puente rincón de tradiciones 
a evocarte yo en mi canción, 

quiero decirte que sus blasones 

son glorias dignas de evocación. 


3 y 
iz MALAMBO.— Primitivo aba de ¿e das. Ma 
año 1787 se componía de cinco cuadras “5419 Ebano 
—lambo, La Cruz, Callejón de Sn. Franc” ondo alcalde 
ly Callejón Guiseo. Después se llam0 Piura Y 


ancisco PIZaITO. Pe- 


E Fr 
da tumba, como se ocultan en el ocaso los - Mmense Juan Rios se denominó jirón Frente . “malam- 
PP. YO su nombre tradicional se de 


á 


be a los 





bos cubanos” trasplantados en días de la Gm he a 
lidades antipalúdicas, y” al instalarse la inca 
'anví incipio de siglo.. 
te Si los od io desde el Virreynato tuvieron alguna in- 
fluencia en el proceso místico peruano, fué en la música y 
en la danza, fácil es colegir que algunos instrumentos mu- 
sieales costeños, tuvieran un probable origen africano, tales 
como el “checo” —enorme calabazo hueco que se tocaba co- 
mo el cajón—, la cajita golpeada con tapa y mazo, las Lam- 
boras de dos parches tocada sobre la cabeza, la quijada de 
burro, la arpita rústica y el más perfecto y musical la “ma- 
rimba”, que estaba construída de tablillas ajustadas a cierta 
distancia y tamaño a la boca de una calabaza vacia inverti- 
da, de diferentes dimensiones que daban escala tonal al 
vibrar los palillos. (según “El Tunante” se tocó en Lima 
hasta 1840). 


REINO DE NEGROS MONDONGOS 
(Calle Mondonguería) 


Los negros así llamados, vivían Abajo el Puente y: te- 
nían su Reina. Y dice Luis Antonio Eguiguren, que al mo- 
rir ésta debió sucederla la anciana María Santos Puente, 
quien así se lo prometió a aquella minutos antes de su falle- 
cimiento; pero surgió la ambición y se produjo la revuelta 
del negro 24 de la Cofradía, Miguel Valdivieso, colocando a 
la “Quirigallo” como “reina”, Se armó una muy seria situa- 
ción, ante tal golpe de estado, interviniendo hasta el Virrey 
y el Alcalde Ordinario Marqués de Torre-Tagle, así como 
po de autoridades expertas en “cuestiones de negros”. 
de salió con la suya el rebelde, y la entusiasta celebración, 
after Parte, en 1812 por haber sido promovido el “Niño Pe- 
sejo de io Baquíjano y Carrillo”-— al Superior Con- 
> bue LA le ocasionó la muerte en un callejón frente 

NEGR os | a cerca a la Capilla del Baratillo. 
posiciones de ] LAVOS.— Cerca del Tajamar, por dis- 
es de los Virreyes Marqués de Guadalcázar y Conde 
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j ), 1 te la 
El Presidente Dn. Augusto B. Leguía amo, intensamente la 
tradición, por eso revivió la FIESTA DE SAN JUAN, que gra 


y , . . . as. 
cias a él y al alcalde Juan Ríos, pudo subsistir seis lustros m 
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de Chinchón, el ayuntamiento construyó PP. ia 
para hospedar a los negros esclavos, o . > * 
con el objeto de que prestaran servicio en el traba) 


astj de la Costa 
- Mlerra y otros menesteres domésticos. Llegaban , 
de Marfil, del Senegal, y Angola; pertenecían a castas de 


n- 
nominadas Lucumís, mandingas, a hai 
-g0s, misangos, carabelies, chalas, mias qa arde eros? 
-Yochiríes, —algunos tomaban el nombre del 18 
que o desembarco—. 
| En los locales en que S€ alojaban 
ermos y curados hasta que Se realiza 
lo dependía de su edad y fortaleza. 
e 


V 


eran atendidos los en- 
ba su venta cuyo pie 








Por cada pieza ébano humano, Sus dueños pagaban al 
Cabildo a razón de un peso, como indemnización por los 
gastos realizados durante su estada en aquellos lugares. 

Los “chalas” tenían grabadas en fuego unas rayas tran- 
versales en ambos carrillos; los “mozambiques” con el la- 
bio superior taladrado; los “caravelis” de dientes largos y 
puntiagudos a quienes llamaban “come gente”, por sus ins- 
tintos antropófagos —existió una cofradía de “carabelies” 
en la calle de Las Cabezas junto al Callejón de Santa Cla- 
ra—; los banguelas, los minas, los congos, los mandingas, 
casi todos de orejas horadadas; en 1810 los taitas “mon- 
dogos” tuvieron Cofradía en la calle Matasiete y galpones 
en el Callejón de San Francisco de Paula, éstos últimos fué 
la misma nación africana que florece en el Buenos Aires del 
800, en las Parroquias de San Telmo y Monserrat y que im- 
peraban en las reuniones abiertas de Residencia y Retiro al 
galope de sus tamboras y, que en las noches estivales y san- 
erientas del tirano Juan Manuel Rosas, los batallones mo- 
renos acrecieron la percusión de sus parches y facones. Más 
un día de febrero pasado más allá del medio siglo, se disgre- 
garon las milicias pardas, las fiestas bermejas perdieron el 
antiguo brillo, y en la noche porteña arrabalera del año 70 
Papá Baltazar, el tata viejo de ébano, bastonero de los 

candombes” gritó su último: /Calungam-giie/ 'al- 
do triunfal de otrora, apagó para sie e qa Té fra 
sd ti ( p mpre el azabache de sus 

Los negros carecían de pers ía jurídi an “ 
sas”. En las haciendas los a pa ..- 
ca a fuego en sus espaldas con las iniciales de su señor amo 
No podían ser enterrados en ataúd. Al que se cimarron ba 
a » por > con cien azotes, se le amputaba un pié 2 > 
rol nes a. Su comida era una pequeña ración de frijol y 

arina de maiz, con un poco de charqui 
llamaban “Sango”. Tomab 0 arta Dn A 
chivi” , an un trago fuerte llamado “chin- 
que eran sobras de chicha de jor ñ 
ARDE: WENtSrRd Jora con ron o cañazo y 
a en jarros de barro; también bebían el 
rapo —Jugo de caña dulce ferm tad A 
leza vacía del ají amarillo 1] si rd mo mo 
lo lamándolo: “chinguirito”. 





La excelente rejoneadora peruana Conchita Cintrón —hoy 

escritora y radica en Portugal—. Vestida de chalán en la 

Plaza de Acho, entre los acordes de una “marinera” bailada 
en el patio de cuadrillas por algunos “monosabios”. | 
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La escritora franco-peruana Flora Tristán describe su 
vestimenta en día de fiesta el ingenio “Villa”: la indu- 
-mentaria masculina pantalón claro y chaqueta a rayas Con 
pañuelo rojo al cuello. La mujer tenía una falda rayada a 
colores chillones, y largo chal de tela colorada con el cual 
se envolvía la parte posterior de la cabeza, los Dota, 
garganta y los brazos. Uzaban zapatos Negros, atados a las 
diernas con cintas celestes o azules (ano 1844). 2. 

Stevenson viajero inglés que estuvo en m5 Fa | » E 
Mera década del siglo pasado describe la mn ; o 2 
Ma de los Mandingas a la Cofradía del barrio de á 
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_viene ataviada de randas chillonas, plumajes y collares, 
salieron a recibirla gente de su nación qué moraban en la 
calle de los mandingas— —hasta 1787 tuvo este nombre 
que después se convirtió en Minas, hoy segunda cuadra del 
jirón Ayabaca—. Los danzantes y músicos de ésta tribu a- 
fricana usaban la maraca, palillos y el Gúiro, media calaba- 
za con tapa que se colgaba al cuello y en cuyo eje mayor 
corría con listas acanaladas, contra la cual frotaban los pa- 
los que tenían en las manos. Po 

Cuando en 1812 llegó a Lima la noticia del nombra- 
miento de uno de los personajes peruanos mas representa- 
tivo del siglo XVIIL, don José Baquíjano y: Carrillo precursor 
de nuestra independencia, como Consejero de Estado, gl 
pueblo entero de todas las clases entre ellos los negros es- 
clavos de las cofradías, se presentaron a demostrarle 
su satisfacción entonando sus cantos y bailes característicos. 

Los bozales de la primera generación fueron los únicos 
que no despreciaron el idioma nativo, que lenguísticamente 
pertenecían a dos dialectos, al dilatado “bantu” y al "man- 
11”, los negros congos cófrades de la calle Matasiete con 
galpones por el Molino de Presa, le dirigieron en su lengua 
estos versos: /Baquíjano canine congo guaienda/ Anqui 
tuina ei fumu/ Ngueie utuferi usalá ie moco/. Traducción : 
/Baquíjano, despídete de los Congos al irte/ pues aunque 
tenemos amos /tú solo nos dominas hasta las uñas y las ma- 
nos. / 

Este barrio moreno proliferado de inmensos callejeros 
con nombres pintorescos como: “El Peine”, “Eufenia”, en 
el de “La Cruz” vivió la jaranista llamada María Demetria 
y casl junto a éste predio nació la eximia bailarina Bartola 
Sancho Dávila (a fines del siglo pasado hubo otra Bartola, 
china de buenas barbas natural de Aguamiro que tenía un 
parral) Apunte de “Integridad” periódico de Abelardo Ga- 
marra—; en el callejón de Santa Rosa nació el maravilloso 
artista de la pelota Alejandro Villanueva sobrino de los 
Sancho Dávila; en la esquina del Salitral vivía el retinto 
Pedro Lavalle de oficio carretero el mejor bajo de prima 
que se ha conocido; el cajonero Arístides Ramírez moraba 
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as “La Restaurada”, fundada por el gringo Castagnino a 
| fincs del siglo pasado, continuando aún en la brega Juan Massa, 
18 quién ha visto aperitar cogollo bajopontino. Al ñato Bresciani, 
1 a los Villarán, al “Doctor” Manrique y a todos los Alcaldes. 
Me Aquí brindó “LA PALIZADA”. 
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“en el “Suche”; vecinos fueron también los cantores herma- 
nos Elías y Augusto Ascuez, el compositor Braulio Sancho 
Dávila falleció allá por 1920; Genaro Rivas monosabio” y 
juglar renombrado en las competencias de barrio; A, mu- 
'sical familia de los Huambachano —de origen chorrl mm 
¿que bajo la égida de don Mateo —el padre— pi sa 
tancia bajopontina: Luciano, Pablo Enrique, y a y te 
En la década de 1940 el pianista Jorge Huirse gl 


. ( 739 on 
y en Buenos Aires el festejo “Malambo de tumbambó” € 


MS Us Eneas o colada por zambos partibuiarios 


Barriada malambeña habitad “wan Jos 
y negros indolentes. En el callejón de Santa- on Dan 
iguadores de la Colonia y los famosos qn sus “mitrasos”, 
sangre de toro, trompeadores célebres > «Motorita” y. Te- 
moraban al final de la alameda llamada 


> 
ya 


4 
7% 





montándose hasta las vecindades de la Portada de Guía allí 
estaba ese santo varón de dos metros de alto conocido por 
“Monumento”, a quien le venía de perlas el ambiente ma- 
lambino, era la quinta esencia del bajopontino de ayer, sus 
méritos no opacados ¡por nadie en más de cincuenta años. 
como experto en preparar un exquisito seco de gato”, a 
este personaje no le faltaba jamás un par de capones perma- 


nentemente en capilla. 


“TAITA CABRITO” 


Que además de jaranista era beato, por el año 1860, 
reunía en su casa del Patrocinio, gente de cuerda y jaleo. 
Asistían algunos militares, sobre todo miembros de la extin- 
guida “Guardia Lima”. Estas reuniones solían durar hasta 
dos o tres días a puro contoneo, con excepción de “Taita 
Cabrito” que se retiraba a golpe de doce, por ser sacristán 
de la iglesia de Copacabana y, tenía que ayudar en la Misa 
de seis; mientras los seviches y las cazuelas estaban a la 
órden, epilogadas con bastante “tundete” y cajeo de res- 
balosas, bien rociaditas con chicha de maní y pisco del puro. 
“Na Chambita” hija del “Taita Cabrito”, alguna vez se re- 
fociló con “El Tunante”. En el vecindario era muy popular 
y la apodaban “La Flor de Membrillo”. 


BARRIO DE PIANISTAS 


Liu mata pianística se inicia con la ya lejana remem- 
branza del inimitable Francisco Trucíos “Pochocho” que 
perteneció al clan de “La Palizada”; el creador de un esti- 
. único Filomeno Ormeño; la característica singular úe los 
mea Bravo de Rueda, destacando Jorge nacido en 

hancay, pero revelación en Norteamérica al producir el 
Camen-Incaico “Vírgenes del Sol”; la tónica destreza del 
planista-compositor Melitón Carrasco autor de la polka 
' ba op Matinal” y el vals “Natalia”; Víctor Odría un dile- 
e Qe gran ejecutoria en las matrices de los valses anta- 


heros, dieron realce a las : 
del puente. corcheas del piano al otro lado 
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“Conjunto del Centro Musical Callao” en 1956. Con Don Víctor 
Irala tocando laúd y Juan Peña Lobatón al cajón. 
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1900.— Al comenzar el siglo de la luz, en el Cine mudo 
de los señores Baldwin y Seaglia la otrora “Carpa de Mo- 
da” —hoy Cine Callao—, debutaron para adquirir “cancha”, 
los hermanos Oscar y Manuel Barrientos, € Ismael Farfán. 
Desde entonces el trío era indispensable para fiestas y vela- 
das literarias y para hacer contrapuntos Con los cantores de 


Lima. Fué el primer “Trío Chalaco”. 


VICTOR IRALA LARA.— Nació en la calle Apurímac 
un 28 de Julio de la misma fecha. Estudió en el colegio Fis- 


cal de la calle Buenos Aires, cuya dir 
dable maestra Julia Smith de Carrillo, 
dos profesionales chalacos. 


ectora fuera la inolvi- 


madre de consagra- 








de música fué don Manuel Becerra, 


cuando Víctor contaba con 16 años. Y los nombres que bara- 
ja Irala en sus recuerdos son incontables; pero resalta el 
primer año del “Día de la Canción Criolla”, hubo en el 
Teatro “Pacífico del Callao, ese 31 de octubre, una función 
en la que tomaron parte: el Centro Social Ferroviario, el 
Centro Musical Callao, C.M. Santa Rosa, el “Juventud Cha- 


laca”, etc. 


Su primer profesor 


Fué un eran desfile artístico —cuenta Irala—, se in- 
terpretó el Himno Nacional ejecutado magistralmente por 
36 maestros de cuerdas, dirigidos por quien fuera reputado 
laudista Isaías Otiniano. Como fin de fiesta se tocó la mari- 
nera “a la antigua”, actuando en el cajón el zambo Urresti. 


Rememora el gran bandurrista, que el Centro Musical 
Callao se fundó en 1944, un Día de la Patria en la Perla Al- 
ta en una huerta de don Juan Escudero, con motivo de un 
almuerzo que le daban a don Víctor Irala, para fundar la ins- 
titución con su nombre, pero en la primera sesión realizada, 
fué el propio Irala el que propuso la sigla que lleva hasta 
hoy. Su primer presidente fué Florencio Churay y conto co- 
mo socios fundadores a los guitarristas Carlos Barraza y 
Manuel García y al compositor Augusto Rojas Llerena. Su 
actual presidente es Juan Hernández buen amigo y mejor 
acordeonista. Su meta: levantar el edificio del C.M. Callao. 


JUAN PEÑA LOBATON.— Nacido en Lima criado en 
el “llauca”. Su primera pieza criolla fué una polka dedicada 
a esa gloria del fútbol porteño el “Unión Bs. Aires Callao”, 
autor del vals “María Delia” y de la música de “El Guar- 
dián”, letra del trágico bardo colombiano Julio Flores: 


“Yo te pido guardián que cuando muera, 
borres las huellas de mi humilde fosa, 

no permitas que nazca enredaderas 

ni que coloquen funeraria loza”. 
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José Cómena y señora Augusta Méndez en 1936 cuando con- | 

irajeron matrimonio y el popular Pipo arrebataba en ¿los tea- 

tros cantando los tangos: “Prohibido”, “El Tabernero y “El 
Penado 14”. Es una de las auténticas glorias chalacas. 
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LAS CHACARITAS 
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| ástor lescribe: “Pa- 
LE La pluma del Coronel Nesto1 Gambetta ( | a 
ra ir a les Chacaritas (hoy Urb. Santa a se de 
o en las llamadas carretas de balanza, adornadas pa 


* bo ge 
| , etas de papel; también s 
mento con ramas de sauce y caden pop: pam 


iba en burro. El pianito de ruedas 0 e Jo designado. 
con anticipación y: el primeto y 2 r una marcha o una 
Al aparecer los invitados, dejaba A se iban recogiendo 
polea. Con las últimas horas de . pr convenido $ en 
Copas, manteles, cubiertos. En € > alegraban las calles que 
grupo regresaban los p part a Land o desentonados, les 
recorrían; el eco de los cantos en to 


-— Servía como de avanzada. 





“Estabas en mi mente adormecida... 

cual mi triste lira en sus cantares, 

como blanca perla que escondida 

se adormece en el fondo de los mares” (valse) 


Torlos los am:gos llegabar hasta la vasa uc la familia 
que había organizado la fiesta. No había apuro pura que se 
fueran los invitados. En la casa seguía lo bueno, porque se 
dirigía al piano uno de esos chalacos tan genuinos como 
Eleazar Salcedo o su hermano Dorilo, o el recordado Ichazo, 
que tocaban esas piezas en boga y tan lindas como: “Des- 
pedida Chalaca” de la señora Clorinda Calderón, “El Re- 
generador” de Jesús Vda. de Aljovín y “El Chalaquito” 
de Filomeno Ormeño. 


SEMILLEROS DE CRIOLLISMO 


Fueron la Ramada del Aromito con sus potajes marinos, 
sápidos seviches y guitarreo en manos del fletero Alberto 
Gómez, musicante del “Palacio de Cristal”, aquelarre en la 
línea del Ferrocarril; la pulpaya de los Anchissi en la esqui- 
na de San Martín y Bolívar, paradero del tenor Alejandro 
Granda al regreso de sus travesías marítimas a bordo del va- 
por “Huallaga”, en el cual desempeñaba el cargo de maqui- 
nista; el recreo de bochas de la calle Ayacucho, cuyo pro- 


pietario un señor Coronel especialista en tripulinas y fritu- 
ras, dieron nombre al loca] “Trípole”. 


CELIA MILLER 


a un viejo axioma afirma “renovarse es vivir”, 
podria agregarse: “recordar es soñar” y, es por eso que bro- 


a esta crónica nutrida de evocaciones chalacas, plena de 
uz marina y acuarelas de la bahía. 


La dilecta Celia Miller nació en el puerto heróico un 9 


«q 5 ad 0 cuando en la hermosa Francia relampaguea- 
gores bélicos, en la rada porteña realizaban eventos 












CELIA 

MILLEK 
| Brillante cancionis- 
be y deportista cha- 


laca de otrora. 





RIVERA 
| 





- deportivos en la salitrosa pampa de la Mar Brava, era un 
k los Telmo Carbajo cuando estallaba la furia de un /Chim- 
Pun-Callao/. Y en laberinto de callejuelas pc a por 
“sus azoteas las aspas de los molinos y la brisa sacudía las ve- 
las de las embarcaciones. a 

| Se educó en la niñez en el Liceo Grau de la .n , a 
_(hoy* Sáenz Peña), sus directoras propietarias mm e e 
horitas Zoila Albina y Angélica Palacio, profeso po 
Sica la señora Carmen de Sebastiane, quien o. 2. . 
——Sabilidad artística en las clausuras a Alberto Foll. 
€l Teatro Municipal del Callao, colaborando 

Mann y el arreglo musical Emilio Freyre. 





Más tarde estudió piano, declamación y canto en la Fi 
larmónica de Lima, que estaba bajo la dirección del pro- 
fesor tacneño Federico Gerdes. Un 28 de julio actuó en un 
cuerpo de ballet de 75 alumnas del mencionado instituto, 
destacando en la escenografía de “Una casa de muñecas”, 
en que representó el papel de “chino”, en el palco presiden. 
cial estuvo presente el mandatario de la Nación Don Au- 
gusto B. Leguía. Epoca que por su magnífica voz de con- 
traltó, estuvo a punto de viajar becada a la Scala de Milan, 
entusiasmada por las figuras fílmicas del maravilloso arte, 
que fueran Jeanette Mac Donald y el desaparecido *chanso- 
nier” Maurice Chevalier. 


NATACION 

En ésta actividad perteneció al “Sporting Asociación 
Círculo de Empleados” que alternaba eventos con YMCA y 
los consagrados “Olds Boys” y “Longo Club” *que tenía es- 
trellas femeninas como Carmen Campos, Carmen Zevallos, 
Lidia Vásquez Solis y de los registros del “Roma” a Teresa 
Arbe. 

Ante entusiastas deportistas chalacas en cierta ocasión, 
Celia Miller destacó en una travesía entre La Punta y el 
Muelle de Guerra, 

Retomando sus avatares artísticas, alternó algunas ve- 
ces en actuaciones con fines de ayuda social, al lado del te- 
nor Edmundo Pizarro. Y en uno de los ensayos del Coro Fi- 
larmónico, fué escuchada casualmente por el compositor cha- 
laco Eduardo Márquez Talledo, entonces asesor artístico de 
Radio Grellaud, —cuya sigla es hoy. Radio Lima—. A la 
primera prueba en presencia de Sra. Grellaud fué contrata- 
da, además incrementaron su repertorio con algunos discos 
de la “Nata Gaucha” Azucena Maizani; Celia fué gran in- 
térprete del cantar platense alternando con lo criollo era 
secundada por el trío: Márquez-García-Barraza y en las 
fiestas realizadas en la sede social de la Caja de Depósitos 
y Consignaciones, ubicado entonces en el local que ocupa 
hoy el Hotel “Richmond”, tuvo por acompañantes a los 
gultarristas Jorge Esparza (fallecido) y Manuel Barroso, 
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Marcela Villamonte y el “Chato” Raygada en una actuación 
en “El Parral” bajopontino (1965). Marcela es maestra egre- 
sada de la Primera Promoción de la Escuela de Profesoras de 


bailes folklóricos, en especial de “Marinera” 


Y o 





que integraban el famoso conjunto “ De Pura Cepa”, con 
os hermanos Curonisy y Jorge Puccio al piano. 


. 

ANECDOTA | | e 
Pasando unas vacaciones en el lujoso Casino de Vina 
del Mar (Chile), acompañada por un matrimonio amigo 
chileno, sucedió este caso que vamos a relatar: Actuaban en 
el “show” del aristocrático balneario, el renombrado .. 
junto típico mapochino “Los Perlas”, los cuales " o e 
Sus actuaciones solían invitar a la concurrencia a bal ps 
cueca. Salió un apuesto concurrente solicitando aq | y 
cosa insólita en la vecina república hermana, Lar de lo 
Populares quintas, salen a veces a a 20 ds part 
parejas; más en éste local de otra ca 2 puedo e 
lO común; ante tal situación nuestra p 





atrevió a acompañar al bailarín solitario, advirtiéndole du- 
rante el paseo de regla, que ella era peruana y no sabía más 
que marinera, lo cual entusiasmó al auditorio que hacía rue- 
do, y premió su ejecución con prolongados aplausos, sellan- 
do una confraternidad de dos bailes que son primos-herma- 
nos en la historia folklórica de la América del Sur. 


“NOSTALGIA CHALACA” Y *MI PERU” 


Son dos himnos que perduran inmarcesibles en e! Ca- 
llao y en todo el territorio nacional. Ambos eclosionados en 
la nostalgia de la Patria amada, trasuntan sinceridad y o1- 
gullo ciudadano; son los pendones musicales q' transmitirán 
muchas generaciones, la más preciada herencia de la Pe- 
ruanidad. 

Con sólo éstas dos páginas Manuel Raygada pasa a la 
eternidad en el cancionero criollo; justiprecian su valía, un 
jirón porteño hoy lleva su nombre. Loor a las autoridades 
ediles, que subrayaron éste ejemplo cívico. /Qué chalaco no 
entona las notas alegres: /Noche chalaca de luna majestuo- 
sa/ O qué peruano de cualquiera región, muy lejos del lar 
querido, henchido el pecho “ronca”: /Tengo orgullo de ser 
peruano y soy feliz/... 


PIPO COMENA 

Primer ídolo popular del teatro y de la radio, surgido 
del “CONJUNTO CALLAO” formado en casa de Eduardo 
Márquez Talledo é integrado en su primera época con las 
voces de Otoniel Villamonte, Ernesto La Hoz, Juan Valera, 
Alberto Mecklemburg, Manuel García y José Cómena. 

Ellos en altas horas en la Plaza Independencia, entona- 
ban trozos de arias y romanzas, concitando la atención no- 
cheriega del puerto dormido. Trovadores que esmaltaron de 
música y poesía, entre el bramido del mar y el fulgor de 
los luceros. Ecos que rebotaron sobre torreones legendarios, 
platinados en nocturnos celestes. 

_ Hoy una “peña” lleva su nombre, tiene local propio y 
está ubicada en la séptima cuadra del jirón Chamaya, (a la 
altura cuadra 15 de Av. Venezuela). 





Pablo Casas (limeño) — Eduardo Márquez Talledo (chalaco) 
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“ANITA” Y "NUBE GRIS” | | 
Fueron dos valses que en sus respectivos calendarios 
“batieron los records de venta y divulgación. Pablo Casas 
autor del primero cubrió una década de A 
el privilegio de que sus notas formara parte del me. > 
- de la orquesta chilena de Porfirio Díaz y la argentina 
E anardo Márquez Talledo logró universalizal A o 
“NUBE GRIS”, al ser cantado en varloS idiomas y _ << 
hasta hoy las más fabulosas regalías que Jamas un 


= | : nacimiento. 
- FUano bula, Sleaanto a 20 años de ok GRIS" 


O uisi ¡ cariño Si me alejo de 
- Quisiera confesarte m es porque he comprendido, 


quisiera que comprendas mi dolor: 
no sé cómo podré explicar 

mi afecto, mi pasión, mi amor, 
más temc el llegar a fracasar. 


pa, 
E 


que soy la nube gris 
que nubla tu camino. 


“EL PUENTE DE LOS SUSPIROS” 


Fué el Barranco ayer balneario romántico, silencioso ja: 
carandá poético, en sus “ranchos” nacieron o vivieron figu- 
ras del Parnaso, como Luis Berninsone, Martín Adán, José 
María Eguren, “Cabotín”, Estuardo Núñez, José Fiansón, 
etc. 

El año 1913 se realizaron los primeros Juegos Florales 
barranquinos, auspiciado por el Concejo Distrital que pre- 
sidía Don Pedro de Osma, ganando el concurso Juan Parra 
del Riego con bellos sonetos que cantaban al mar, al Par- 
que, a la Virgencita de la Gruta y al Puente de los Suspiros, 
ramillete lírico que titulara “Canto al Barranco”. Ganó la 
Flor Natural que ofrendó en las manos de su madre, en la 
función inolvidable del Cinema-Teatro. 

Este puentecito peatonal sobre la Bajada a los Baños, 
sus barandelas están grabadas de juveniles recuerdos senti- 
mentales, nombres, corazones, frases, perennizan horas noc- 
turnas de plata quemada en el firmamento y aromas de ro- 
sedal en el viento. Bajo el maderámen de sus columnas ase- 
guran que vivió sus años mozos la genial compositora Cha- 
buca Granda, en sugestivo “ranchito” entrepado de bunga- 
bilias y reseda. 

El poeta Juan Parra del Riego nació en Huancayo (Pe- 
rú) en 1894 y falleció en Montevideo (Uruguay) en 1925. 
Autor del famoso polirritmo al futbolista moreno Isabelino 
Gradín”: 

“Vo te canto jugador maravilluso/ 

que hcy has puesto el pecho mío como un trémulo tambor 

Agil fino. alado, repentino, ,eléctrico, fuim nante 

yo te vi en la terde olimpica jugar”. | 

Año después ya viejo Gradín se emocionó hasta las 
lágrimas, cuando desde su modesto asiento del “paraíso” 
del Teatro Solís, lo escuchara en la voz de la declamadora 
argentina Bertha Singerman. 

Uruguay honra la memoria del vate peruano, perenni- 
zando una calle, que lleva su nombre. 
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PUENTE DE LOS SUSPIROS.— Hoy primera atracción 
turística por la ubicación del criollo y dilecto “Embrujo 
Limeno”, bajo la hábil y fina dirección de la señora 

Elena de Sánchez. 
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LIMEÑITA Y ASCOY 


. 


Alejandro Ascoy (segunda voz) nació en la tradicional 
calle del Sauce, cuna también de los compositores Mañuco 
Covarrubias y Alberto Condemarín. En esa calzada estaba 
“ubicado el inmenso “Politeama”, que recibió con vitores el 


“retorno del dúo Montes y Manrique por 1912. 0418] 
Ñ Esta vía hacia diagonal con la calle acacia . 
Pacae”, en que existiera una concurrida fonda pp «Mí » 
Loro”, en esa misma cuadra miei Limeñita” 
“Don Lunes” y vino al mundo ... seras 5 sen uNa 
(primera voz) que con su hermano e) de un estilo pro- 


» >. ] > 
Cas reliquias del cantar genuino. hago ad 
pio conservan audiencias a travez 
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LOS HERMANOS GOVEA 


Ricardo y Alejandro Govea cultores del cancionero evo 
cador. sostuvieran por más de 25 anos, programas radiales 
que ilustraron cantares a las nuevas generaciones, actuaron 
diariamente en los estudios de Radio Lima, Excelsior, Cen- 
tral y Mundial, que arrojan un record de audiciones, no igua- 
ladas hasta hoy por ningún artista o conjunto del Perú o del 
extranjero. 


CARLOS SACO 


Nació en el Callao (1894) en la calle Paz-Soldán en una 
extensa casona que por lo elevada era conocida como el 
“Alto Perú”. Cuando mozo trabajó un tiempo como mucha- 
cho de encargos en la Botica “La Misión” de la calle José 
Gálvez. A los 20 años perdió el empleo a la muerte del pro- 
pietario y se vino a vivir a Lima. Logró una colocación en la 
cervecería Backus y Johnstons, alquiló un cuartito en la ca- 
lle de las Cómodas, y fué bajopontino por una época. 


PRIMERAS INQUIETUDES 


Había cambiado su afición al fútbol por el juego de bi- 
llar, cuando una vez visitando el que había en la Plazuelita 
del Teatro, lugar frecuentado por elementos de la farándu- 
la, sintió deseos de ser artista. Cada vez escuchando charlas 
sobre zarzuelas, tiples, coristas, músicos, tenores, etc., se 
sentía deslumbrado. Trabó amistad con un personaje cono- 
cido como “El tuerto chalao”, guitarrista español que aban- 
donó en Lima a la Cía. Conchita Carracedo, por un amor de 
infeliz final, y le propuso un trueque. El chapetón le ense- 
naría a tocar la guitarra, mientras él los secretos de la mesa 
de billar. 

- Con un excelente maestro 


y mucha dedicación pronto 
logró dominar el diapasón del a 


rte de Tárraga. Luego prac- 
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a itarrista éste último falleció 
y rlos Saco y Paco Vile la, guitarrista este ultimo : 
O Caracas (Venezuela) en febrero de 1972. Radico 

Y ó muchos años en Chile. 


- 
e. 


q 7 billarista, se convir- 
Ene stas y tertulias del grupo D ri- 
: ¿ DE buen prod Na Y como tal retornó al Callao para VI 


rica y Lo- 
tar a sus antiguos amigos de Marco Polo, America y 


: fisonomía. 
eto, para most arles su nueva 


- 


SACO PIANISTA e 
«JE me E de 
car aaloado al adquirir mayoria 

A hi delgado, al adql cia 
aco que había sido | los, Así una ta 

+ e se ampliaba exagerada en la calle limena 
le hallándose en la Academia de y allí comenzó a practl- 
del Ti re se propuso sel pianista. q oxtraordinaria di- 
car. Su gran disposición para la música, 51% 


— 











gitación y sus deseos de superarse, lo convirtieron en to pia- 
nista aceptable. Como tal fué contratado por otra academia 
de baile, la del profesor Roberto Cox monserratino recién 
ilegado de Francia, allá había hecho suceso como baila 
rín; el local estaba en la calle Comesebo; Allí ganó sus pri 
meros “solifacios” como pianista, y echó las bases de su fu- 
tura fama. 


SACO COMPOSITOR 


Del contínuo trasnochar y su experiencia en los bailes 
del Jardín Arrieta y los Baños del Barranco, nacieron sus 
composiciones con letras de otros, como “Rosa Elvira É “Las 
Cautivas”, “El Elegante” y su consagración melódica in- 
dia en tiempo de fox “Cuando el indio llora”. En 1925 fué 
llamado para inaugurar Radio Nacional, y poco después gra- 
bó para el sello “Víctor”. En ésta época era un hombre feliz 
a pesar de su voluminosa estructura de 120 kilos de peso. 


EL DESTINO 

Un caluroso febrero de 1935, retornaba a Lima proce- 
dente de una fiesta en la hacienda “La Molina”, adonde ha- 
bía concurrido con su bohemio grupo de Cocharcas: el “chi- 
no” Monteverde, el dibujante Víctor Echegaray, Pancho Es- 
trada, Carlos Bahamonde, Helan de Jawoscky, Alejandro 
Ascoy y otros más. Se sintió mal. Fiebre y convulsiones lo 
postraron sobre el lecho. Llegó el médico y dijo sentencio- 
samente: “Está muy grave, sufre neumonía aguda”. Dos días 
después la muerte hízole su visita, le encontró acesante y 
con los ojos fijos sin expresión. 


Así fué Carlos Saco otro “tótem” del modular ciuda-- 
dano. . 


JOSE DIEZ CANSECO 


Nació en Lima el 6 de Octubre de 1904. Murió en Mar- 
zo de 1949. Vivió muchos años en Barranco. frente al mar 
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Leone Diez Canseco y la distinguida pintora René González 
3 Ñ rr abril de 1941 contrayendo matrimonio. Ellos 
e | fueron calificados intérpretes coreográficos del tondero. 

en el Malecón de los Ingleses y en la calle Ayacucho. e 
riodista y escritor costumbrista, destacando | Se” la -« 
latas” y “Lima, Coplas y Guitarras , mas dice Castro . 7 
nas: “En el cuento “El Gaviota” asoma por vez primera e 
t abajador portuario y el contrabandista”, en , pm 
mana. En “Kilómetro 83” recoge el drama de la 1 


dad social del cunda o guapo criollo suburbano, envuelto en 


— su a- 
oporcionó los medios para 
una estructura que no le proporcio an de vago y 


. , ipific 
davtación social y al que sinembargo ade r las 
aíslan en la cárcel feroz. Se gueto epi sb y 
secretas galerías del corazón, y Vemos 110 | Puente impul- 
niños del Chirimoyo, del Callao, de Abajo 5 la pasión, la 
sados por los hilos sutiles del amor, el orgullo, 


piedad”. 











En “Aleluya de la medio Zamba” inicia: 


“Esta medio zambita currupantiosa 
que se aliria de gracia por la plazuela. 
más que zamba parece botón de rosa, 
ranfañote de coco, nuez y canela. 


Esta medio zambita que tiene un hoyo 
ien los cachetes frescos de raspadilla, 

es la zamba más zamba del Chirimoyo 

y entre las más pindongas, la pindolilla. 


Ella evoca la gloria de los tonderos 
en los jardines viejos, vivos de parras, 
icuando la piropean los huaraperos, 
en la fuga violenta de las guitarras” 


CESAR MIRO 


Nació en Miraflores en 1907. Después de concluir estu- 


dios, viajó a París a seguir cursos especiales en la Sorbona; 
pasó a España. Colaboraba entonces en “Amauta” y. “Mun- 
dial”, con su nombre completo. De vuelta a Lima en 1930, 
enalteció la música criolla, inició su colaboración regular en 
“El Comercio” y se dedicó a componer valses, tales como: 
“Se vá la Paloma” (música de Filomeno Ormeño), “Todous 
Vuelven”, la canción atonderada “Malabrigo” y la mari- 
nera “Guitarra, Cajón y Pañuelo” con melodías de Alcídes 
Carreño; estrenó en 1932 (febrero) el tango “Muñecas Li- 
meñas” y el argentino vals “Bouquet”, conformando el trío: 
“Miró-Calonge-Castillo”, en el Teatro Municipal. 
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Los Valses de Pinglo 
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| 1 ie auténtico en una ' 
jas melo con un grupo de criollaj 1 | 
| Felipe Pmg A uan del año 1922. 
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e e cciis da 
nario citadino desteñido, tinta roja viva emanan 
allá me el barrio alto del Este, la estructura parc ir 
mildes. Estambre latido en “El Prado Da .. rr 
leta cáliz, perlado rocío doloroso, ofren .. ; : de 
nitivo derramado en salitre y quincha po p> Pe 
e ar Pvc pudor demencia E 
21 rraje ador, : 
do callejero en nocturna Joyeria, alucinando ge- 


] iserables y Za- 
ranios sensitivos desmayados en mantillas mise y 








patos rotos. Y surgió el resplandor del ideal, en la “zurda” 
de Felipe Pinglo Alva. 

Empinadas mansiones orgullosas, mullidas de alfom.- 
bras y brillantes “arañas”, en cusilería literaria enchapaban 
“barroco eriollismo” ignorando pensamientos diluídos en 
cantos obreros platicados en la pulpería, angulada en cuitas 
amistosas y bravías. o 

Pinglo precursor, flecha relámpago perforó indolen- 
cias, erizando palabras “valseadas” en gemidas flautas a- 
rrabaleras; baraja briscanes rebeldes: Luis Enrique “El 
Plebeyo”, la soñadora “costurera” convertida en “La Obre- 
rita” y el olvidado anciano Jacobo “El Leñador”. Cartas 
que fueron vidas, color, perfil y grito social en puertas de un 
mismo palo, tinglado, hambriento hogar, aspirando el humo 
vano de los “puchos” salarios. 

Llave Sol cobalto, abrió arreboles sobre el dombo de 
la Patria, sureando arpegios en mosaicos peruanos. Ave Fé- 
nix, Pinglo, ancho tórax mestizo corola del pueblo, que puso 
acerado acento en páginas tristuras del Mensaje Humano. 


(1).— Felipe Pingo Alva de ascendencia piurana, cuyo a- 
pellido paterno es genitivo del pueblo pescador de 
Sechura, nació en Lima a fines del siglo pasado, 
elevándose a la eternidad un gélido mayo de 1936. 
Referente al vals argentino “Bouquet” que se le 
atribuye al preciado compositor, sabemos que el trío 
“Mastra” se lo enseñó, cuando estuvo en Lima, allá 
por 1932 y. que el verdadero autor es el compositor 
platense Armando E. Soto Cayo, creador también 
del vals “Adiós-Adiós” q” equivocadamente damos 
por nacional. Este documento consta en la pieza 
editada por Carlos Maldonado en 1938. En su casa 
musical del Pasaje Carmen (hoy del Correo). 


1945.— La Orquesta norteamericana de Jimmy 
Dorsey grabó la polka “Amor Traidor” en ritmo de 
Jazz. (Apunte de Juan Rasilla) 








ASI NACIERON LOS VALSES 
“LA ORACION DEL LABRIEGO” 


El consagrado aeda barrioaltino Felipe Pingo Alva, s0- 
lía concurrir a reuniones cumpleaneras donde su amigo Ti- 
vado entonces capatáz de la hacienda Mendoza ho) " - 
banización Salamanca—. Y un 21 de agosto de 1934 santo de 
la señora María Rosa esposa de Tirado, al retirarse en a. 
drugada después de la serenata, recostado pr qn era 
chó el aligerado campanilleo de la capilla, sa u co , 1 
rora primaveral, mientras el matutino rocio pel cn a E ce 
je esmeralda de la campiña, los arrieros con sus bueyes p 





ceros, abrían surcos profundos para semillar la tierra moja- 
da, y en el marco rural de la casa campestre se agitaban pa- 
ñuelos de despedida, al tiempo que en su libreta anotaba las 
primeras líneas, la guitarra acunaba el preludio panteísta 
de: “LA ORACION DEL LABRIEGO”. 


Es ya de madrugada el labriego despierta, 
'al entreabrir sus ojos la luz del alba vé, 
'tentonces presuroso saliendo de su lecho, 
'musita ésta plegaria llena de amor y fé. 


Señor. Tú que has creado las aguas de los ríos, 
y a los prados permites el verdor que se vé, 

no niegues al labriego el divino rocío, 

que con cada caída alegra nuestro ser. 


«Las campiñas que lucen hermosos atributos, 
¡Por Tí florecen siempre cual ameno vergel; 
pero si Tú nos niegas agua, sol y rocío, 
morirán los labriegos de inanición y sed. 


Nota.— Datería de Carmen Pinglo Rivera hija de F elipe. 


Este hermoso valse fué escenificado en 1942, en la re- 
vista teatral: “Melodías de Pinglo” original de Aurelio Co- 
liantes, con un cuerpo coral mixto conformado con las me- 
jores figuras cantantes del ambiente criollo, en el palco es- 
cénico del Teatro Metropolitan del Distrito de La Victoria. 
El auspiciador de ésta magnífica obra fué el compositor 
etano Don Augusto Naranjo Carrillo y el Director musical 
el laudista Dn. Francisco Estrada con Juan Araujo. 


“DE VUELTA AL BARRIO” 


Entre dos Centenarios el de la Independencia y el de 
Ayacucho, Felipe Pinglo se aleja de la zona barrioaltina, 
atraído por la naciente bohemia de la Urbanización de La 
Victoria; se dice que por ahí tuvo un fugáz amorío con una 








Jesús Vásquez con Aurelio Collantes, cuando fue elegida 
| “Primera Reina de la Canción Criolla”. 1939. 
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chica llamada Esperanza; además era hincha de los “ínti- 
mos” del Club Alianza Lima. deportistas entonces idolatría 
limeña. 

Pero el “poeta de los humildes” decide retornar a las 
casitas altas del Este y refugiarse en las noches frías, bajo 
el calor y la conseja de “la buena Isabel”, que moraba en un 
solarcito al final de la calle de la Penitencia. Allí colmó su 


d | 
-  Nnúmen para facturar el regreso con ésta letra : 





¡De nuevo al retornar al barrio que dejé 

la Guardia Vieja es hoy los muchachos de ayer, 
mo existe ya el café ni el criollo restaurant, 

mi el italiano está donde era su vender. 











Ha muerto Doña Cruz que juntito al solar se solía poner, 
al realizar su venta al atardecer de picantes y té, 

mo hay ya los picarones de la buena Isabel 

todo, todo se ha ido los años al correr”. 


(Los tiempos que se fueron esos no volverán) - 
JESUS VASQUEZ SU GRAN INTERPRETE 


Más la aureola de sus valses adquieren brillantéz, cuan- 
do aparece una chiquilla nacida en la calle tradicional de 
Pachacamilla, y ¡lega al estrellato en una forma veloz, des- 
de los Estudios de Radio Goicochea (hoy Central), enionces 
dirigida por el broacaster chileno Eduardo Sierralta Lorca, 
quien hábilmente a la cancionista humilde le dió el lugar 
merecido. Que se confirmó rotundamente al realizarse el 
Primer Concurso para elegir Reina de la Canción Criolla, 
idea de Aurelio Collantes, auspiciado por el —cancionero— 
revista “LA LIRA LIMEÑA” que dirigía Don Pedro Casa- 
nova. Luego de una reñida votación entre las candidatas de 
entonces, Jesús Vásquez fué coronada una noche de mayo de 


1939 en las tablas del Teatro Apolo de la calle del Chiri- 
moyo. 


Esa noche sirvieron de marco musical las bellas ende- 
chas de “Felipe el de los pobres”, Jesús cantó con argentado 
dramatismo, los acentos de “El Plebeyo”, "El huerto de mi 
amada” y “Porfiria”: 


**La noche cubre ya Después de laborar 
con su negro crespón, vuelve a su humilde hogar 
de la ciudad las calles > Luis Enrique “El Plebeyo”, 
que cruza la gente el hijo del pueblo, 
con pausada acción. el hombre que supo amar 
y- que sufriendo está 
esa infamante ley 
de amar una aristócrata 
siendo plebeyo él”, 











Conjunto “Fiesta Criolla” en una verbena realizada en la Pla- 

za de Armas de La Victoria en 1961. Además están el periodista 

Víctor Orzero y el siempre recordado Juan Manuel Carrera 
gestor del “Día de la Canción Criolla”. 
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“LOS TROVADORES DEL PERU” 





Oswaldo Campos, Javier Gonzáles y el pianista Miguel 
Paz, triunfaron en Buenos. Aires en 1944, interpretando los 
valses pinglistas y grabaron una serie en discos de pizarra 
con la orquestación de Jorge Huirse. 


“FIESTA CRIOLLA”. 0 


Uno de los conjuntos folklóricos limeños más comple- 
to, es el que conformaron con ésta sigla en 1958. A 
guitarra del Perú Oscar Avilés, los cantores > re 
nes y Humberto Cervantes y, los ya desaparecidos Aristides 


pr, 


Ramírez (cajonero) y Pedrito Torres (castañuelas), am- 
bos verdaderos malabaristas del acompañamiento de nues- 
tros aires nacionales. 

Alcanzaron un éxito sin precedentes a través de sus ac- 
tuaciones en radio, teatro y televisión, así como en la de- 
manda exigente del disco, siendo los verdaderos promocio- 
nistas de cantares brotados de la mente del ilustre bardo del 
“Prado”. 1 


“AMOR ILUSO” 


Ven dame a mí morena tú 

el trono de tu ser genial 

y yo pagaré éste favor 

con un amor eterno, pasional. 


Dime si esclavo quieres 
que yo sea de tu ser genial, 
toditos mis afectos 

para tí serán”, 


“ANGELICA” 


“Triste suspiro que del alma sale 
agobiado por la fuerza del dolor, 
cruza el espacio y cuéntale mis males 
Angélica la reina de mi amor”. 





Laureano Martínez 





El Dr. Jorge Basadre en “Historia de la República” a- 
nota que falta una valoración de los nombres artísticos que 
surgieron después de 1930 con la generación pinglista, cuyo 
renombre parece que opacó las figuras musicales cor 
ráneas. Hoy recorrido el velo del tiempo vislumbra ni . 2. 
obra de Laureano Martínez nacido en Lima un 4 de Julio de 
1907, en la desaparecida Plazuela de La pi bue 
padres Don José Martínez Esquivel connotado bandur 





del barrio San Marcelo, y doña Juana Rosa Schmll de n:. 
cionalidad chilena. 


“LIMA DE ANTAÑO” (Dedicado al Sr. Eduardo 
Villena Rey) 1937. 
Notable impulso comenzaron a recibir las canciones n:. 
cionales con la difusión de la radio y por 1ronia es en uno 
fiesta postinera el pianista Martínez dialoga con el gerente 
de una emisora, al solicitarle la ejecución de un tango y 
ofrecerle trabajo en sus estudios, siempre y cuando no toque 
“huachaferías” criollas. Indignado Laureano al retornar a 
su hogar, fué tejiendo en el enjambre teclado blanquinegro, 
las notas evocadoras de este vals: 


"Lima de antaño, La canción de Lima que pas». 
tu recuerdo es imborrable, hay que hacerla recordar, 
tierra peruana hay que hacerla renacer 

de mujeres tan hermosas, en nuestro ser. 

donde nacieron No es posible olvidar 

los pcetas de renombre, tu belleza musical, 

que te cantaron la que siempre cantaré. 


con tan lírica emoción. 


Desde los años mozos aprendió a tocar guitarra, fué 
aprendiz del jockey y linotipista, abandonando éstas ocupa- 
ciones para dedicarse más tarde a dirigir su Orquesta “Ale- 
luya Jazz”. Su primera composición fué el vals: “INVOCO 
TU NOMBRE” que dedicara al trío Venero-Arévalo y cu- 
yas primeras cuartetas dicen: 


invoco tu nombre divino Mujer que dejaste en mi mente 
acariciando feliz tu recuerdo. gratos recuerdos de horas felices, 
y lloro tan sólo por verte quisiera algún día encontrarte 
triste en mi pieza sufriendo vivo. alma mía tú eres mi ilusión 


Su profesor de música fué el maestro Ventura Morales, 
dilecto compositor olvidado, maestro que le enseñó los se- 
cretos del instrumento de Liszt. El morocho limeño dedicó a 
la señorita Amelia Páez del Mazo la pieza /Oh/ AMELIA, 





¿rquesta “Aleluya Jazz” 





Año 1939.— Trompetas: H, Barrera y A. Aquije Saxafones: A. Freyre 
ly Julio Mori. Guitarras: Samuel Herrera y Humberto Cervantes. Bajo: 
Ugalia, Batería: R. Sáenz, Director: Laureano Martínez. 











cuando aún vivía en la quinta cuadra de la Avenida Manco 
Cápac (La Victoria). 

“/Oh/ Amelia; estos versos 

eres flor de primavera son el sueño de mi vida 

niña hermosa inspirados en tu dulce sonreír. 


de mis sueños más sinceros 


Fueron aladas manos mariposas del teclado, argenta- 
dos acentos inolvidables en los palcos y entarimados jardi- 
nes “Arrieta” y “Yolanda”; péñolas alegres de las barras 
“intimas” del: Alianza Lima, que al final de los domingos 
deportivos remataban con brindis los triunfos o derrotas. 


Ya por 1940 funda su editorial musical en la tercera 
cuadra del jirón Puno, (antaño se llamó Gallinazos). Allí 
nace el vals “FATALIDAD” (fragmento). 


“Nocturno con el alma iluminada 

de celaje deslumbrante, descubriendo en tu mirada 

su encanto el amcr que nadie tuvo para mí, 
rememoro a cada instante aunque aciago el destino 

romance dividió nuestro camino 

de un momento, que viviera y, angustiado para siempre te perdi. 


Más tarde el destino sortilegia una maravillosa comu- 
nión artística, la exquisita personalidad de tersas melodías, 
con la calificada concepción literaria de “Serafina Quinte- 
ras” iluminando su fontana brote desconocido, musa que 
derrama manantial inspirado, saturando espejismo de be- 
lleza incomparable y nace: “DECEPCION” 


“Luz de amanecer Tú dejaste en mí 

que acarició la sensación 

todo mi ser. de una visión 

Destello de sol bella y fugáz, 

blanca ilusión que con su fulgor 

de mi querer iluminó mi sueño de amor” 


Pasan los años, los fugaces triunfos, sólo siembran he- 
bras de plata en las sienes, una mirada preñada de “sauda- 
des”, un rostro amarcigado y una sonrisa amarga, desan- 
grando palabras mordidas, esperanzas, encantadas quime- 
ras, consumiendo el resplandor de la vida, apagando el eco 
radiante de primaverales estrofas, así lo dice en “DESTINO” 


“Siempre soñar y al fin sin juventud 
poner la fé en el azar, la vida queda trunca 


empeño loco de creer perdida en la inquietud” 
con la ilusión del puede ser 





En Buenos Aires 





Argentinz . febrero 1949.— Radio “El Mundo” Laureano Martínez, 
Jorge Huirse y los argentinos nermanos Prado y Armando Paredes, 
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En 1928 contrae matrimonio con la Srta. Marina Na- 
varro en la cual tiene una hija llamada Mercedes y que du- 
rante mucho tiempo firmó la caligrafía de sus ediciones mu- 
aicales. Y es a la compañera de toda su vida a quien tierna- 
mente dedica éstas endechas: 


“Compañera mía en mis horas tristes 
santa mujercita y en mis alegrías 
siempre bondadosa , fuiste cariñosa. 


Principiaba la década del año 40 cuando concurre a un 
almuerzo realizado en La Atarjea, en que la mayoria de los 


invitados eran provincianos, siendo el oferente un próspero 
comerciante yauyino llamado Manuel Araujo Paredes, quie» 
a la hora de los brindis solicita a Laureano una canción (1 
cante las penurias de la gente serrana para triunfar en ]. 
capital. Era la época inicial de los hoy llamados pueblos ;: 
venes, el problema socio-político-urbano no había alcanza: 


las dimensiones actuales, por lo cual el celebrado pianis!:. 


respondió: serás complacido. 


“Las locas ilusiones “Luché como varón para vence: 
me sacaron de mi pueblo, y pude conseguirlo, 

Y abandoné mi casa alcanzando el anhelo de vivir 
para ver la capital, con todo su esplendor, 

como recuerdo el día y en medio de ésta dicha 

feliz de mi partida me atormenta la nostalgia 

sin reparar en nada del pueblo en que dejé, 

de mi tierra me alejé”. mi corazón”. 


Tiempo después traslada el Bazar Musical a Pileta de 
la Merced casi frente a la Sociedad Patriótica Tarapacá en 
la primera cuadra del jirón Cuzco. En aquel recinto inolvi- 
dable cuando agonizaba la tarde y el chisperío de luces ilu- 
minaba vitrinas comerciales, el genial artista limeño diluía 
sentimentales notas criollas, que detenían con admiración a 
los transeúntes escuchando una voz cantora ocasional se oían 
los versos: 


“Sólo tengo una ilusión: Si es una bendición 

mi terruño; sentirse peruano. 

y así, digo donde voy Amo la sierra, con su nevar; 
/CHOLO soy/. la costa, de sol sin par; 
Primera luz montaña oriental 

que me alumbró, no tienes igual”. 


orgullo es de mi yó. 

En 1950 tiene el honor de ser incluída su polka “CHO- 
LITA” en el “Cancionero Popular Americano” de las 21 Re- 
públicas Americanas, editado en Estados Unidos Washing- 


ton, D.C. 1950, Esta canción tuvo el privilegio de ser como. 


una mensajera de confraternidad continental. 
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Aquí estuvo la Casa Musical de Laureano 
| Martínez bajo un balcón limeño, Mientras ya 
| asoma el rascacielo del olvido, imponente y 

rígido, Primera cuadra Jr, Cuzco, 


> 


EPILOGO a | 

Este gran criollo cuya técnica musical no ha sido supe- 
«ada en esencia y originalidad, supo con estolcismo soportar 
la anunciada sentencia del cáncer que minaba su organismo; 
sin un reproche a la vida con amplia serenidad esperó el 


momento crucial, inclusive pidió escuchar las ofrendas pós- 
tumas que brindaron amigos de verdad, y, así, nos dejo ur 
17 de enero de 1964. Aromando su recuerdo un clavel vio 
leta imaginario, zureando la rosa de los valses en la Pile*: 
mercedaria. 
Y aflora en el númen del escritor Ricardo Walter Stubl, 

un “Treno poético” 

/Laureano Martínez/. Flor del criollismo 

musical estrella del cielo peruano; 

todos tus cantares cantan patriotismo. 


Para remontarte hacia el infinito 

abriste las alas arcángel moreno. 

Y hasta en aquel trance, supremo y bendito. 
Floreció en sonrisas tu rostro moreno. 
Laureano Martínez; qué gran hombre eras. 
tu mágico estro perfumó temprano 

las rubias corolas de azules praderas. 


En tus creaciones la armonía danza 
sobre los paisajes en que el Amor sueña. 
Y en giros de Gloria color de esperanza 

se aduermen las gracias del alma limeña. 


/Laureano: La fama canta en sus clarines 
tu nombre que un día cual jazmín lozano 
prendió en los celestes líricos jardines. 
/Laureano/ /Laureano/. 


JUAN SIXTO PRIETO RODRIGUEZ 

Fué un brillante y enigmático colaborador en los éxitos 
de Laureano Martínez, nació un 28 de marzo de 1902 su ma- 
dre era una artista española y él ejerció la profesión de ca- 
jista en varias imprentas, hizo un interesante estudio en la 
Revista “Fénix” N? 9 sobre “El Perú en la Música Escénica” 
¿1955) que es un trabajo bien documentado, además es le- 
trista de los valses Fatalidad. Destino, Cholo, la polka Cho- 
lita y El Provinciano. Falleció en Lima en 1962. Tenía cerca 
de 60 años de edad. 
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CHABUCA GRANDA la genial compositora apurimeñna | 
vestida de amazona cuando frisaba 15 abriles. | 
| 
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CONCHITA CINTRON “La Diosa Rubia del Toreo” 


La insigne rejoneadora Consuelo Cintrón de padre por- 
torriqueño y “qee americana pp Antofagasta (Chi- 
: rió desde muy niña en el Peru. _. 

sm Nos sbada en su interuinade libro “RECUERDOS edi- 
lado por Espasa-Calpe 5. A. Madrid-España 1962. Intere- 
santes facetas de nuestro auténtico criollismo de los qa 
40, lo cual fragmentamos para deleite de los cultores ae la 


cosa nuestra. a a 
laba el mes de enero de 1938. "Empez p 
esos de el picadero (era el de La Legua hoy abandona- 


do) a tener su lado definitivamente taurino, cayeron en la 


costumbre de dar una vuelta por la tribuna el hermano me- 
nor de Teresa. Raúl Aramburú (hoy fallecido), y su amigo 
íntimo, mi peón dela Rinconada, Tuco Roca. De vez en 
cuando los acompaña Fulvio da Fieno, el aficionado mas a- 
ficionado del mundo. ) 
Aproximadamente a las seis de la tarde solía aparecer el 
doctor Francisco Graña, tío de Carlos, Antonio y Fernando, 
y de quien ya he hablado por haber sido suya la camisa de to 
rear con que me presenté en Lima. Médico-Cirujano de má- 
xima categoría, con sus sesenta años piel morena y ojos ex- 
presivos que recordaban, por su perspectiva y altivez, los de 
un águila, el doctor Pancho, como le llamábamos carimosa- 
:nente. no tenía edad. Bailaba y cantaba marinera con la 
gracia de pocos y tocaba el cajón como ninguno. Era su en- 
cantadora casa de estilo colonial sevillano, donde reinaba la 
alegría de Enriqueta, su mujer, y la gracia y el espíritu at- 
tístico de varios de sus hijos, asistí a mi primera fiesta. Se 
hizo: en el patio la representación, de “La Verbena de la 
Paloma” en honor del torero Domingo Ortega. Fué una fies- 
ta linda y toda ella preparada e interpretada por hijos y so- 
brinos del Dr. Graña. (Yo era vendedora de claveles). Al a- 
proximarse la aurora, los acordes de unas guitarras recor- 
daban la lejana España, mientras que en un ángulo del pa- 
tio se bailaba marinera. 
_ Sobre este airoso baile nacional guardo algunas impre- 
pur ps Raúl Aramburú, que se encontraba conmigo aque- 
a noche. 


“Temo —escribió Raúl— que con el tiempo. que todo lo 
cambia, disminuirá paulatinamente en nuestro pueblo el cul- 
to a la música criolla, y ello hará mayor nuestra nostalgia. 
Imborrable queda la visión de mi tía Enriqueta, de Anita 
Devéscovi, Queta y “Mocha”, María, mi hermana, Rosita 
Alarco e Ita Blondet bailando una marinera al son de las 
guitarras de los Andrade, de Lucho Aramburú y “Centavi- 
to” Echecopar; del piano de Ernesto Devéseovi o Lucho Cu- 
ba, y con el compás incomparable del cajón en manos de mi 
tío Pancho. En esas noches muchos aprendimos los prime- 
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Recreo “Los Claveles” de grata recordación para la gente | 





alegre de la década del 50. 
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ros pasos de nuestro baile nacional y a poner en él la elegan- 
tia que le es propia y le viene de su herencia española”. 

En otro párrafo nos cuenta: “/Ah/ ¿Quién no recordaba 
tiempos pasados?. Parecíame escuchar los látigos retumban- 
tes de los vaqueros, el encierro del ganado. Todo pasa: la 
hebilla de plata, una hebilla linda con un águila y el escudo 
mejicano, que se encontraba en mi bolsillo, era prueba de 
ello. Se la traía de regalo a Anaya, el matarife de “la triste 
mirada”, que me enseñó, tan pacientemente a descabellar. 
Mas cuando la compré no sabía que Anaya había muerto 
hacían muchísimos meses. 

Durante nuestra breve estancia no, paramos ni un minu- 
to. Fuímos, incluso a Cañete, donde los peones de Manuel 
Barnechea me entregaron un recuerdo por haber sido allí mi 


ción taurina. Al regresar fuí recibida por Don 
Presidente de la República, que me otorgo 
y al domingo siguiente, deseando 
entré a la Plaza de Acho 


primera actua 
Manuel Prado, 
mi nacionalidad peruana, 
comunicar al público mi júbilo, 
vestida a la usanza de mi tierra y entre los acordes criollos 
de una sabrosa “Marinera”. Esta fué bailada en el patio de 
cuadrillas, por algunos monosabios, incapaces de contenerse 
frente al ritmo que les hervía en la sangre. 

Disfruté de ovaciones y orejas, almuerzos, homenajes y 
cenas, flores, campo y. piscinas. Fuí madrina de la Plaza de 
Toros Monumental de Lima y posé para que me hiciera un 
busto el genial escultor Victorio Macho. 

Mas en medio de tanto bienestar, un día entristeci. Ha- 
bía surgido una ocasión de ir a Colombia -—fué el propio Em- 
bajador de aquel pais quien nos arregló el contrato—-, mas 
no podía hacer el viaje porque faltaban transportes. El bar- 
co “Río de la Plata” se había rehusado llevar los caballos. 

Viéndome triste en la entrada del Hotel Bolívar, el en- 

tonces vice-Presidente de la República, Don Rafael Larco 
Herrera, se me acercó. 


— ¡Puedo ayudarla? — preguntó con su proverbial deli- 
cadeza. Me sonreía. | 

—/No/ contesté sencillamente—, el capitán del barco se 
niega a embarcar mis caballos... No hay nada que hacer... 

A las ocho de la mañana me despertó el teléfono Era el 
Cónsul de la Argentina. 

—Le ruego— me dijo, que mande Ud. inmediatamente 
sus caballos al muelle. El barco le está esperando. 

Supe después que Don Rafael había telegrafiado al Ma- 
riscal Benavides, que se encontraba en Buenos Aires. Este 
consiguió una entrevista con el Presidente...y horas más tar- 
de el “Río de la Plata” navegaba con los caballos a bordo. 


En un abrir y cerrar los ojos nos encontramos volando 


nuevamente hacía el norte, pasando sobre Chiclín, donde fuí 
madrina de la ganadería “Salamanca”, y dejando atrás la 
bella capital de mi tierra que, al decir de una popular “Ma- 
rinera”: 
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Juntos dos ases del teclado limeño, el recordado Luis | 
de La Cuba y el maestro Filomeno Ormeño. | 


. .2cariciaba su brisa 

por huertos y por ramales... 
pasa la tarde rojiza 

en las sombras recostada... 


RECREO “LOS CLAVELES” 


Originalmente estuvo ubicado en la Av. Arica casi al fren- 
te de la antigua casa-hacienda de Azcona, el chalaco Eladio 
Quispe con su esposa María fueron los pioneros implantan- 
do espectáculos artísticos del género criollo de categoría; 
desgraciadamente no fueron comprendidos y el ensayo fué 
un fracaso económico después de una lucha cerca de 15 años 
y, habiendo trasladado el local en la diagonal de la Avenida 
Venezuela. o 

Viuda la señora María con su cuñado Jorge Reyes inten- 


tó nuevos rumbos pero la suerte no los ayudó. 


En la foto entre otros el desaparecido Eladio a lado de 
su señora, su medio-hermano Jorge Reyes, el planista Alejan- 
dro Villalobos, el animador Varelita y Aurelio Collantes. 


LUÍS DE LA CUBA 


Nació en Arequipa el 25 de agosto de 1902, fueron sus 
padres Dn. Max de La Cuba diletante compositor y: la Sra. 
María Luisa Barrón limeña concertista de nota; formaron 
hogar en la capital y fué propietario de siete cines mudos, 
construyendo en 1912 el Teatro Victoria (hoy Cine Astral). 

Allí se presentó la bailarina trujillana Argelia Collantes 
hija del gran músico Maglorio Collantes Díaz que con letri- 
llas el “El Tunante” compuso marineras intituladas de “La 
costa abajo”: 


En Lima se suele hallar 
solo gracia y desparpajo; 
pero mamey y cajeta 

- de Trujillo para abajo. 


“Eres como mi guitarra 
por eso te quiero tanto; 
delgadita de cintura 

y gordita para bajo. 


Tienes unos ojos lindos, 
mirarlos me da trabajo 
todos al verlo quisieran 
besarte de arriba abajo. 


Más abajo, más abajo 
más abajo está el descuajo; 
más abajo, más abajo; 
/que viva la costa abajo/”. 


Este teatrito en que escenificaron: Pedro Ureta, Arturo 
Castillo, Paco Andreu y compañías de revistas extranjeras, 
se convirtió en cinema alternando el cambio de rollos, con 
solos de piano por el maestro Arroyo, el “divino calvo” Gon- 
záles que tenía la peculiaridad de tocar en sostenidos y be- 
moles de las teclas negras; Filomeno Ormeño que ya era un 
señor del piano; mientras Lucho de La Cuba iba aprendien- 
do de oído. 

El año 1930 en casa de Tano Paz-Soldán ubicada en Pa- 
chacamilla, se reunieron éste pianista, Ernesto Echocopar 
(primera- voz-segunda guitarra) Lucho Aramburú (segúnda 
voz-guitarra prima), con el negro Benítez a] cajón a quien 








Mario Cavagnaro una superación 
constante en el devenir de la 
composición criolla. 
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decían “Gato parao”. Al año siguiente liegaron a Lima el 
trío argentino Irusta-Fugazot-Demare, alternando en el Tea- 
tro Victoria con el trío nacional: Miró-Rivero-Castillo. Más 
tarde el Dr. Pancho Graña se encargó de presentar en la ra- 
dio a “Los Criollos” (Aramburú-Echecopar-De La Cuba). 
En 1938 funcionaba al final de la Av. Arica el Kennel 
Park, amenizando las reuniones canódromas el popular pia- 
nista, que luego perteneciera al elenco estable de Radio Na- 
cional, tocando a cuatro manos con Filomeno Ormeño. 

El domingo 22 de octubre de 1967, con el marco de una 
silente romería, sus restos fueron enterrados en el Mausoleo 
de su abuelo Dn. Enrique Barrón, hablaron en el sepelio la 
poeta Catalina Recavarren, el Dr. César Revoredo y el pia- 
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nista-compositor Willy Hartman, quien llevó un toca-discos 
a pilas, para despedir con su propia ejecución musical al »- 
migo diiecto. 


CARLOS DE LA CUBA 


Hermano mayor del anterior, era propietario del antiguo 
cine mudo “LA MUTUA”, que antes fuera fábrica de ciga- 
rrillos con figuritas de colores. se destacó como eximio baila- 
rín de “Marinera”, con pases improvisados hechos picardia 
y. soltura que le valieron por muchos años ser invitado de ho- 
nor de comilonas y agasajos a gente criolla. 


MARIO CAVAGNARO 


Este compositor arequipeño surgió originalmente eon el 
estilo “replanero” por el año 1955. Aquellos valses hicieron 
noticia en las voces de “Los Trovadores Criollos” (Jorge Pé- 
rez y Luis Garland.) Los títulos “Yo la quería Patita”, “Ca- 
rretas aquí es el Tono” y otros ganaron la sintonía popular, 
poniendo su nombre en el concenso de la publicidad y el 
éxito. 

Superada ésta primera face triunfal, obedeciendo u sis- 
temas renovadores Mario produce una temática desconocida 
en su estro y a través del disco y de los mejores intérpretes 
nos brinda páginas bellísimas como: “La noche de tu Au- 
sencia”, “Dos Años” y “El rosario de mi Madre”, que según 
nuestro común amigo Juan Balarezo en su reciente estadía 
por Europa, lo escuchó en España en ritmo de saeta, siendo 
todo un suceso, 

Más ahora Cavagnaro entra a la tercera dimensión, don- 
de el sincopado, la ternura de la letra y la esencia matriz de 
nuestros cantares se condensan en una manifestación brillan- 
te de contenido y técnica, siendo ésta nueva face toda una 
promesa por restaurar el pentagrama musical del eriollismo. 
Los títulos promocionales estarán pronto a lo largo de to- 
dos los rotativos peruanos. A 


* ” » 








"LOS MOROCHUCOS” 


Oscar Avilés, Augusto Egoaguirre y Alejandro Cortez 
festejando las “Bodas de Plata” de Aurelio Collantes en el 
escenario del Teatro Segura, el lunes 14 de mayo de 1962. 

Ellos fueron los primeros que grabaron el vals “PARI- 
SINA” (1952) a la memoria de la cantante francesa trágica- 
mente desaparecida “Jaqueline Marcel” con versos de “La 
Voz de la Tradición” y música del compositor argentino 
Domingo Rullo y el poema “In Memorian a Yolanda Vigil 
“La Peruana” en Octubre de 1953. Letra de Aurelio Co- 
llantes. 


PARISINA 


Era rubia tan linda que el sol 

en sus ojos el mar reflejo, 

el azul de su tierra natal, 

de la Francia, la Francia inmortal. 


PRODUCTORES MENA-GUERRERO 


Los esposos Samuel Mena y la señora Carmen Guerrero 


es un ejemplo de nacionalismo en la televisión y la radio. 
Ellos con su propio esfuerzo han venido incentivando cerca 
de diez años en la mentalidad de los niños, el cariño a culti- 
var nuestro folklore, ésta gran labor didáctica ha pasado de- 
sapercibida para los organismos oficiales encargados de la 
difusión elemental en la enseñanza primaria. 

Han presentado con acertada visión escenógrafa y co- 
reográfica, verdaderos mosaicos regionales del país, con re- 
latos, música y vestuario auténtico de cada región, a través 
de los Canales T.V. 9-2 y 11, continuando en la brega con 
el programa radial “Cantando con mi Guitarra”, que se pro- 
pala hasta ahora por las ondas de Radio “Revolución”. La 


oa y estrella de sus actuaciones ha sido su hijita 
rita. 
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EL DUO DE ORO “SANCHEZ-SANTILLANA” 


Eduardo Santillana (arequipeño) y Humberto Sánchez 
(limeño), conformaron el mejor dueto afiatado que tuvo el 
conjunto melódico “LOS CHALANES” que dirigiera el pia- 
nista-compositor Lorenzo Humberto Sotomayor, debutando 
en 1944 en el palco escénico del Teatro Segura, siendo 
un suceso la interpretación del vals “Noche Andina” letra 
de César Miró y melodía de Alcídes Carreño. Actuaron en 
las radios: América, Lima y Nacional en “contrapuntos” con 
Limenita y Ascoy, el “Dúo Limeno” (Peña-Cárdenas), “Las 
Limeñitas” (Hermanas Polo, Graciela y Noemí). Ganaron 
dos años el trofeo “Oscar” y tuvieron noches de éxito la tim- 
brada primera voz del “León de Pamplona” Humberto Sán- 
chez con la dulce sabia armonía que impregnaba a las can- 
ciones Eduardo Santillana, (y pensar que sólo ganaban se- 
senta soles por noche). Tanta calidad para esa miseria de 


pago. 


LA POETA RITA PEZET 


Portadora de un mensaje profundo expresado con alta 
sensibilidad, ésta dama del verso revolucionario, ha germi- 
nado en el corazón de la juventud. Sus proclamas se espan- 
den más allá de nuestras fronteras y la factura de sus poe- 
sías irrumpe con una fuerza desconocida, prueba de ello son : 
“Perú Indio” y: “Túpac Amaru”, cuya latir se ha sentido en 
todo el territorio: 

TUPAC AMARU (fragmento) 
/Túpac Amaru/ 
Tu voz nació en el pecho pisado de la tierra, 
se curvó como quilla de barco vencido 
en mar herrumbroso; 
por fín se yergue como mástil 
de velero en el viento, 
y el viento no podrá doblegarla 
cuando vengan marejadas lloviznas... 
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Rita Pezet en el Canal 11 recibiendo la “Pluma de Oro” 
premio donado por Aurelio Collantes 
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LOS PALOMILLAS 


Este trío estuvo conformado por el “novillero-cantor” 
Lucas Borja, el “puntero” Enrique Delgado (hoy director de 
una orquesta nuevaolera) y la afinada voz de Héctor García. 
El secreto de este conjunto estuvo en el celoso repertorio de 
canciones desconocidas que interpretaban, dándole un sabor 
de “vino añejo”, entre ellas recopilamos el vals de autor des- 


conocido titulado: “Hijo del Trueno”. (fragmento) 
Nací en la cumbre de la montaña 


vibrando el rayo desvastador, 
crecí en el fondo de una cabaña 
y hoy que soy hombre muero de amor. 


Más si no sales a la ventana 
perla de Oriente, nítida flor, 
sobre tus muros verás mañana 
rota mi lira, muerto el cantor. 


ALICIA Y CARLOS 


Este binomio artístico busca una nueva dimensión de 
lo criollo, sin perder su magnífica esencia. El buen arreglis- 
ta musical que es Carlos Hayre ausculta una meta parecida a 
la que ya hace más de diez años trata de encontrar el buen 
músico argentino Astor Piazzola. Carlos tramonta caminos 
desconocidos, en el cordaje canoro de su guitarra. 

Alicia Maguiña surge a la palestra musicalizando el 
reloj pregonero que señaló Don Ricardo Palma. Aquí 
está el hito tradicionista, que le abrió las puertas del éxito. 


[VIVA EL PERU Y SERENO/ (fragmento) 
“Callejas polvorientas 

de acequias rumorosas, 

bullicio cierra-puertas 

menudo pié de mozas. 





(Foto tomada por A. Collantes en el Hotel Crillón (1971) 
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“LOS EMBAJADORES CRIOLLOS” 
Rómulo Varillas, Alejandro Rodríguez y Carlos Correa 
llegaron un día a la fama por las ondas de Radio Atala- 
ya que dirigían Carlos Vargas y Juan Silva en la calle Was- 
hington, pronto los receptores del pueblo-pueblo, se inunda- 
ron de la melancolía de sus valses y durante quince años el 
alma popular se volcó en los teatros de todo el país, para es- 
cucharlos. Había surgido un nuevo matiz de nuestro ritmo 
limeño. Y cupo al enterado hombre de radio Juan Silva el 
bautizo acertado de este trío famoso y la sigla de “La Voz 
de la Tradición” para Aurelio Collantes. Era el año 1949. 


JOSE LAZARO TELLO 

A este ágil y conocido maestro de ceremonias de lo crio- 
llo, cupo durante 20 años por los micrófonos de R. Victoria 
presentar a éstas figuras del cancionero nacional, y fué el 
periodista Guido Monteverde del diario “Ultima Hora S 
quien en el concurso teatral “La Escalera del Triunfo lo 
consagrara como el “animador de las multitudes”. 


—_ 





Criolla”, en el auditorio del C. M. Carlos Saco, escuchan la Srta. 
Viruca Miró Quesada, el poeta José Torres de Vidaurre y e 


| 

| 

Juan Manuel Carrera leyenda su proyecto: “Día de la Canción 

| ) 
desaparecido animador Armando Ortiz Lambert. (Foto de 1944) 
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Adrian Marroquín “El cantor del Yaraví” con sus padres. 
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IMPRENTA “LA COTERA” 
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DON JUAN LA COTERA RIVERA, FUNDADOR 
DE LA EMPRESA GRAFICA, 
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Don Juan La Cotera Rivera técnico linotipista fundador 
de ésta empresa editora, a los cambios políticos sucedidos en 
1930, se independizó del diario “La Crónica” y de la Revista 
“Variedades” y en 1934 se estableció en la calle de La 
Amargura (9%, cuadra del jirón Camaná), con una fé en su 
capacidad y en la amistad que lo unía su don de gentes, con 
elementos idóneos del periodismo independiente; iniciando 
una labor eslabonada con la producción de una serie de re- 
vistas, periódicos y obras, facturadas por intelectuales de 
eran categoría al lado de luchadores periodistas conocidos 
como “la prensa chica”. 


EL DIARIO “LA NOCHE” 


Este primer diario vespertino fué fundado en un corri- 
llo de periodistas en octubre de 1930. La idea de editarlo fué 
lanzada en ese grupo, por Ezequiel Balarezo Pinillos, escri- 
tor de gran prestigio y. con larga y brillante foja de servicios 
en los principales órganos de prensa de Lima y México, 
usando el seudónimo de “Gastón Roger”. 

La iniciativa surgió como consecuencia de la conversa- 
ción que se estaba desarrollando. Vivíase un momento de 
intensa inquietud política, y se convenía, unánimemente, en 
la necesidad de un nuevo vocero de opinión, que pudiera dar 
una nota de agilidad y amenidad en la crónica diaria y así 
surgió la gacetilla “La Ciudad Evocadora”. 

Balarezo anunció que sacaría un nuevo diario bajo su 
dirección. Desde ese mismo momento se comenzó a traba- 
jar. Sobre un papel cualquiera escribió la plana de redac- 
tores. Sólo faltaba dinero. El único capital de Ezequiel era 
una máquina de escribir portátil que guardaba en su casa. 

“La Noche” comenzó a editarse en los talleres del dia- 
rio “El Tiempo” de la calle General La Fuente (hoy 5a. 
cuadra del jirón Camaná), que por haber sido leguiísta es- 
taba clausurado. Y fué un milagro que los administradores 
de la imprenta, aceptaran un cliente que no daba un centa- 
vo de adelanto. Y en la tarde del 28 de octubre, el patio de 
la imprenta y gran parte de la calle, se encontraban ocupa- 
dos por centenares de canillitas; la noticia de la aparición 
del nuevo diario había circulado rápidamente. 


El éxito superó todas las expectativas. La rotativa estu- 
vo funcionando hasta altas horas de la noche. Aparte de Pi- 
nillos Director y Propietario en ese primer momento traba- 
jaron: Alberto Ferreyros, Humberto del Aguila, Alberto Va- 
rela Orbegoso, Víctor Morey, José Santos Berríos, Justo Paz, 
sega Uzátegui y el simpático narigón Alberto Bretone- 
che. 

Luego el vespertino ya famoso se trasladó a la Imprenta 
“La Cotera”, hasta el fallecimiento de “Gastón Roger” acae- 
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Por éste portón de vieja mansión colonial, 
antraron y salieron para la posteridad, los más 
grandes valores del Periodismo Peruano. 

Figuras epónimas, como Federico More, Al- 
berto Arca Parró, Enrique Galván, Humberto 
Castro Príncipe, Esteban Pabletich, Carola Ber- 
múdez, Nina Flores, Rita Nardi, y tantos que 
escapan a la cita, fueron los que en los talle- 
res de la Imprenta “La Cotera” editaron los más 
combativos periódicos y dejaron escuela de dig- 
nidad y varonía. 

Esta casona que la picota del progreso cer- 
senará dentro de poco, es un sacrosanto lugar, 
para quienes seguimos las huellas luminosas de 
esos grandes hombres de la pluma. 

(Aurelio Dávila). 
(Foto: Cortesia de Teodoro Espiche) 


cida en enero de 1937, continuado su aparición en forma es- 
porádica bajo nueva dirección, muy cerca de 1957. 


SEMANARIO “BUEN HUMOR” 


Coincide la fecha aproximada de aparición de éste sema- 
nario humorístico con el anterior, dirigido por un conocido 
autor teatral Leonidas Rivera acérrimo partidario de Leguía, 
revistero taurino con seudónimo de “Don Máximo” escribió 
en el diario “La Crónica”. Su figura recortada de mozo li- 
meño con chambergo alón un tanto hacia atrás, algo barri- 
gón bien cinchado con correa de cuero ancha, su hablar le- 
gítimo criollo, borroneó cuartillas en las mesas de pruebas 
de la Imprenta “La Cotera”. En el último período presiden- 
cial de Don Manuel Prado, fué Diputado por Lima. 

Colaboraron asiduamente con Leonidas Rivera, el ocu- 
rrente jequetepano Vicente Rázuri (Lata) y su entrañable 
amigo y festivo escritor Cavassa. 


“MUNDO GRAFICO” 


Era la época deportiva en que los negritos del “Alianza 
Lima”, y los “furiosos” del Atlético Chalaco con los “blan- 
quitos” del Club Universitario, concitaban el entusiasmo de 
la afición futbolística. Y surge la crítica mordaz, la carica- 
tura acertada en las páginas escritas por el singular cronista 
deportivo Eugenio Batista, quien en larga brega quizo im- 
poner caprichos y conveniencias en la dirección de éste de- 
porte, en el cual se convirtió en imponderable ante la opi- 
nión popular, llegando su semanario alcanzar altos tirajes 
en la imprenta de la “prensa chica”, | 


REVISTA “EXCELSIOR” 


Justo al cumplir la “Ciudad de los Virreyes” su cuatri- 
centenario de fundación, el tildado escritor Don Lucas Oya- 
gue edita la Revista “Excelsior”, que para la época limita- 
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da Cn noticias y técnica ovas. 

e grafic 
a Ea ha nnuenos colaboradores que tuvo como: José Diez 
los historiadores $ en política” y narraciones criollas; 
critor Enrique 16m Basadre y Luis E. Valcárcel, al es- 
AUSTEN M0 ¿ 0DES Albújar, y los destacados periodistas: 
¿ "> : guirre Morales, Ricardo Walter Stubbs, José An- 
gel Esca ante y César Alzamora, todo un equipo sólo com- 
pan hoy al que tiene la Revista “Caretas”. Las carica- 
tu sn cubistas eran del lápiz de Julio Malaga Grenet. Esta 
revista cultural-política perduró por más de 20 años hasta el 
fallecimiento de su digno Director. Exactamente ella se ini- 
ció en los talleres “La Cotera” el 3 de Enero de 1935. 


a, Cumplió una labor acerta- 


“CASCABEL” 


.. Federico More nació en Puno en 1889, fué escritor y pe- 
riodista fustigante. Desde 1906 volcó su actividad en el pe- 
riodismo de Lima y provincias; alternó con el grupo “Colo- 
nia” del año 17; en Buenos Aires colaboró en “Crítica”, “La 
Razón”, “Caras y Caretas” y “Hogar”. *A su vuelta a Lima, 
asumió la dirección de “La Revista Semanal” de los herma- 
nos Faura y fundó el semanario político-satírico “El Hombre 
de la Calle”. En 1932 estuvo desterrado en Chile. A su re- 
torno fundó “La Calle” y el semanario “Cascabel”. 


Su estilo versátil, ingenioso y a veces punzante que lle- 
gaba hasta la diatriba o de ardor polémico, llena toda una 
época de periodismo nacional. En su temido semanario con 
nombre de ofidio, daban la pincelada criolla las notas del 
“negro” Francisco Castillo y la del “capitán” Roberto Nie- 
ves, que fueron los primeros que hicieron justicia a Felipe 
Pinglo Alva y a otros elementos de la Vieja Guardia”. Los 
archivos de la Imprenta conservan algunos clisés de ésta fa- 
ce inicial de exaltación a muestros valores populares. 


“PUEBLO CONTINENTE” 


El líder aprista Antenor Orrego nacido en la hacienda 
Montán en Chota, en 1892. Colaborador de “La Tribu 
na”. órgano del Partido Aprista Peruano. Fué Rector de la 
Universidad de San Agustín de La Libertad. 

En 1937 funden las matrices del linotipo de “La Amar 
gura” los originales de las páginas tituladas: “Pueblo Con. 
tinente”, ensayo de interpretación filosófica de la An:iérica 
Latina. El “leit motiv” de ésta publicación es la defensa de 
un confuso mecanismo americano que exalta la función his- 
tórica mundial de las naciones de ésta parte del mudo y 
especialmente de la raza latinoamericana, pensada a lo Vas- 
concelos como una raza cósmica en formación .América es 
la tumba de las viejas culturas; aquí la obra histórica de los 
viejos continentes degenera y muere, dejando al desapare- 
cer no un producto acabado, sino una manera de caos, un 
residuo “involutivo”. Dice en parte su crítico Salazar. 

Antenor Orrego falleció en Lima en 1960. 


“ADELANTE” 


El dinámico periodista Alberto Ferreyros, organiza el 
Primer Concurso de la Reina de la Radio en 1938, a través 
de sus columnas en el periódico “Adelante” en reñida vota- 
ción triunfó la actriz de radio-teatro Cuchita Miró pertene- 
ciente al elenco de Radio Nacional. 

Hubo casi un escándalo que fué aclarado, sobre la emi- 
sión de los votos, fruto de la euforia partidarista que vió 
trampa electoral, donde no hubo más que acalorada exalta- 
ción de los personeros de las candidatas. ' 


“VOCES EN ONDAS” 


Aquí haremos una breve acotación sobre el origen de 
los cancioneros limeños, el dato más remoto señala la pri- 
mera aparición en la Imprenta de Estrada en la calle Va- 





CLAUDIO REBAGLIATI-- 
Nació en Génova el 6 de oc- 
tubre de 1843, vino a Lima a 
los 20 años, fue el restaura- 
dor musical del Himno Na- 
cional y el autor de la prime- 
ra Rapsodia Peruana, que ti- 
tulara: “Un 28 de Julio en Li- | 
ma”. con una selección de | 
pregones, la “Marcha Mo- 
rán”, el “Ataque de Uchuma- | 
yo”, el Himno “Libertad, luz ' 
divina del mundo” (original 
de José Cadenas), “La Can- 
ción de la Chicha” intercala- 
das con varios pasajes de 
“cachuas”. 








lid allá por el año 1870, treinta años después lo traspa- 
q le rd ió Ledesma, quienes se trasladan a la calle 
de la Virreyna con el título de “Cancionero de Lima” (8 pá- 
ginas tamaño 16, valor dos centavos cobre). En 1922 Manuel 
Terrones imprime en su taller de la calle La Torrecilla E 
Lira Popular”, luego por el año 1933, Pedro Casanova edita 
“La Lira Limeña”. El periodista Julio Alfredo Hernández 
en 1938 produce el primer cancionero-revista Voces en On- 
das” con críticas radiales; un año mas tarde os pe en pa 
formato "más grande la revista musical “Alta Voz qa a 
dirección del escritor chalaco Juan Malmborg y e meo 
Guillermo Lecca Iturbe; paralelamente irrumpe la q 

mo. “etista Mecha Cabot y el autor nacional Juanito Co 1C 
fas de qu 5 olis” de vida efímera. Estas tres últimas revis- 
con “Radióp das, eran corregidas por el medio-hermano de 
e Ta] F Cotera. el señor Melchor Suárez Rivera. 


COLOFON 


Además en estos talleres gráficos se ha impreso ia re- 

vista “Melodías Criollas” (1942), “Evocaciones Peruanas 
(versos 1948) “Flor y. Sabor del Tondero (1955), an ego- 
nes Limeños” (1958) y “Historia de los Amancaes (1959). 
Recopilaciones de Aurelio Collantes “La voz de la Tradi- 
ción”, 
A los nueve años de la desaparición física de Don Juan 
La Cotera, la sucesión de sus hijos laboriosos cultores de las 
Artes Gráficas, siguen desempeñándose, en esa ya histórica 
diagonal, que forma la vetusta casona entre las tradicionales 
calles de La Amargura y el Callejón Largo, donde silente han 
visto pasar las horas grises y radiantes las agujas del reloj 
de La Recoleta, el bullicio estudiantil y la ronda intermina- 
ble de “brindis” cortezmente ofrecidos por el “Doctor” Ra- 
fael Reyes y sus adláteres, S.E. ú O. 


'EERRATAS Y OMISIONES NOTABLES 


En la segunda página en PARTIDA DE CAZA, equivo- 
cadamente dice que al Duque de la Palata le decían “Mano 
de Plata”, apelativo adjudicado a su sucesor Conde Monclo- 
va, Virrey Melchor de Portocarrero. (1689-1706). 

Don Guillermo Billinghurts cuando fué Alcalde de Lima, 
destruyó el Callejón de Otayza por lo inmundo, huarique de 
chinos, en calle que hoy lleva su nombre; y para las clases 
populares insinuó a las panaderías elaborar pan “francés”, 
por lo cual el vulgo cariñosamente subrayaba su nombre con 
el de pan “grande” (1909). 

En 1950 editó en un destartalado caserón del Parque 
Universitario, el cancionero “PERU-CANTA”, el poeta re- 
volucionario Pedro Durán Quevedo. 
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Antonio de Elizalde 490 

Avenida Argentina 954 
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